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RESUMEN

Entre 1943 y 1975 varias especies de Dioscorea fueron intensamente extraídas de las selvas del trópico húmedo 

mexicano y se constituyeron en la fuente global de diosgenina, precursor de hormonas esteroides sintéticas. 

La investigación realizada en México asociada al aprovechamiento de Dioscorea dio lugar a uno de los más im-

portantes descubrimientos científicos: las píldoras anticonceptivas. La explotación del barbasco generó enorme 

riqueza, cuyos beneficios fueron distribuidos de manera inequitativa. El gobierno mexicano mostró poco interés 

en el aprovechamiento del barbasco y sus efectos sociales y biológicos en las regiones de recolecta. Durante 15 

años su explotación estuvo en manos de las compañías farmacéuticas, sin regulación alguna. La riqueza generada 

por la explotación del barbasco en México dejó pocos beneficios a los recolectores, pero al lograr vincular a la 

academia con la industria, contribuyó al desarrollo de disciplinas como la química, botánica, ecología tropical 

y etnobotánica. Con base en parámetros actuales el barbasco y cabeza de negro son ejemplo de un caso no 

exitoso de aprovechamiento de productos forestales no maderables (PFNM). Su contribución a la reducción de 

la pobreza, a mejorar el nivel de vida y a la conservación de la biodiversidad fue poco significativa al servir sólo 

como un recurso más para permitir la sobrevivencia de los recolectores. A pesar de ello el barbasco es ejemplo del 

potencial de los PFNM para generar riqueza, pero para que su contribución incida realmente en los esfuerzos por 

erradicar la pobreza, los recolectores deberán tener mucho mayor incidencia en el control, gestión y administración 

de los PFNM. Para ello la etnobotánica puede ser puente y conexión entre todos los actores de las cadenas de 

valor, contribuyendo a que los recolectores tengan total información y se capaciten para lograr la autogestión y 

liderazgo en la gobernanza de estos recursos naturales.

PALABRAS CLAVE: ecología de dioscóreas, hormonas esteroides, píldora anticonceptiva.
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BARBASCO AND CABEZA DE NEGRO (Dioscorea spp.), INHERITANCE AND SPOLIATION OF A NON-TIMBER 

FOREST PRODUCT FROM MEXICO

ABSTRACT

The ‘barbasco’ and ‘cabeza de negro’ (Dioscorea spp.) were intensively extracted from the Mexican tropical 

rainforests between 1943 and 1975, and became the global source of diosgenin, a precursor of synthetic steroid 
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INTRODUCCIÓN

En el periodo entre 1943 a 1975 varias especies me-

xicanas del género Dioscorea, primero la cabeza de 

negro (D. mexicana Scheidw.) y después el barbasco 

(D. composita Hemsl.), y en menor medida el barbasco 

amarillo (D. floribunda M.Martens & Galeotti) (Gómez 

Pompa, 1986; León, 1999) fueron intensamente extra-

ídas de las selvas húmedas del trópico mexicano. Se 

estima que en esos 32 años se recolectaron de 1.0 a 

1.5 millones de kilogramos de rizoma fresco, y quizá 

mucho más, que al beneficiarse y transformarse en 

hormonas esteroides sintéticas, dieron lugar a uno 

de los más importantes descubrimientos científicos 

del mundo, los anticonceptivos orales (León, 1999; 

Miramontes, 2001). 

También dieron lugar a un negocio que produjo una 

enorme riqueza, con beneficios económicos calculados 

hacia 1974 (Argueta y Arellano, 1974) en más de $6 

000 000 000.00 (seis mil millones de pesos), que a 

valor actual corresponden a $38 466 000 000 000.00 

(treinta y ocho billones cuatrocientos sesenta y seis 

mil millones de pesos) (Dineroeneltiempo, 2021), de 

los cuales sólo $125 000 000, el 2 %, se repartieron 

entre los 25,000 a 100,000 recolectores que se cal-

cula participaron en la obtención de este producto 

forestal no maderable (PFNM) (Argueta y Arellano, 

1974; Soto, 2020); mientras que el restante 98% de la 

riqueza producida quedó en manos de las empresas 

farmacéuticas que transformaban el barbasco en 

hormonas esteroides, antiinflamatorios, cortisona, 

medicamentos y anticonceptivos.

Durante más de 30 años el barbasco mexicano fue 

la fuente global para producir hormonas esteroides 

sintéticas. Entre 1945 y 1955 la empresa Syntex, aún 

mexicana en ese periodo, se convirtió en un verdadero 

monopolio de la industria de las hormonas esteroides 

(León, 1999). En los años 1950’s la participación de 

México en el mercado mundial de hormonas esteroides 

era del 80 a 90 %, que para el inicio de los 1970’s 

decayó a la mitad, 40 a 45 % (Gereffi, 1977). En 1987 

México importó diosgenina de China.

Dioscorea es un género pantropical de herbáceas 

trepadoras, tuberosas o rizomatosas con 300 a 600 

(800) especies, de la cuales 60 a 100 se reportan para 

México (Téllez & Schubert, 1994; Sosa y Valdivieso, 2013; 

WFO, 2021). Varias especies tienen uso tradicional, sea 

como medicinal o comestibles y también son usadas 

como jabón o para pescar (Waisel, 2009). 

hormones. Research carried out in Mexico on the use of ‘barbasco’ led to one of the most important scientific 

discoveries in the world: contraceptive pills. The exploitation of barbasco generated enormous wealth, the benefits 

were unevenly distributed. The Mexican government showed little interest in the exploitation of barbasco and its 

social and biological effects in the recollecting regions. For 15 years its exploitation was in the hands of pharmaceu-

tical companies, without any regulation. The wealth generated by exploitation of barbasco in Mexico provided few 

benefits to collectors, but by linking academia with industry, it contributed to the development of disciplines such 

chemistry, botany, tropical ecology, and ethnobotany. Based on current parameters, the barbasco and cabeza de 

negro are an example of an unsuccessful case of Non Timber Forest Products (NTFP) exploitation. Its contribution 

to reducing poverty, improving wellbeing and conserving biodiversity was insignificant, serving only as one more 

resource to allow collectors to survive. Despite this, the barbasco is an example of the potential of NTFP to generate 

wealth, but for their contribution to really have an impact on efforts to eradicate poverty, collectors must have a 

much greater influence on the control, management, and administration on NTFP. Ethnobotany can be a bridge 

and connection between all the actors in the value chains, contributing so that collectors have full information and 

are trained to achieve self-management and leadership in the governance of these natural resources.

KEYWORDS: Dioscorea ecology, steroid hormones, the pill.
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El barbasco y la cabeza de negro contienen diosge-

nina, una sapogenina que es un excelente precursor 

de hormonas esteroides, del cual se pueden obtener 

pregnenolona, progesterona, dehidroisoandrosterona, 

testosterona, estradiol, noretisterona, cortisona y otros 

derivados (Gereffi, 1977; León, 1999; Mora et al., 2018). 

Aun cuando en la actualidad se emplean otros precurso-

res derivados de las plantas como sitosterol (de Glycine 

max (L.) Merr.), hecogenina (de Agave sisalana Perrine), 

o sarsasapogenina (de Yucca filifera Chabaud), un alto 

porcentaje de la producción mundial de esteroides se 

obtiene a partir de diosgenina del género Dioscorea, 

con China como el principal productor en la actualidad 

(Zamora, 1993; Mora et al., 2018).

Los productos forestales no maderables (PFNM) son, de 

acuerdo con la FAO (1999), “bienes de origen biológico 

distintos de la madera, procedentes de los bosques, de 

otros terrenos arbolados y de árboles situados fuera 

de los bosques”. Este concepto es redefinido en 2007, 

quedando entonces como “bienes de origen biológico 

cosechados en los bosques (plantas, hongos y tierra de 

monte) distintos a la madera, la leña y el carbón vegetal; 

así como los servicios brindados por los ecosistemas” 

(FAO, 2007). Sin embargo, es preciso señalar que 

el concepto de PFNM aún no alcanza una definición 

universal (Shackleton et al., 2011a)

A partir de los últimos años del siglo XX se pretendía 

que los PFNM ocuparan “un lugar de primer orden en 

los esfuerzos orientados a la ordenación sostenible de 

los bosques del mundo. Se reconoce cada vez más su 

contribución a la economía familiar y a la seguridad 

alimentaria, a las economías nacionales y, en particular, 

a la consecución de objetivos medioambientales, espe-

cialmente la conservación de la diversidad biológica” 

(FAO, 1999)

Este enfoque en la actualidad se presenta con diversos 

matices, ya que la contribución de los PFNM a la reducción 

de la pobreza, a la sostenibilidad y a la conservación 

de la biodiversidad dependen de múltiples factores 

económicos, ambientales y sociales, que además pueden 

variar bajo distintos escenarios de aprovechamiento 

(Marshall et al., 2006; Shackleton et al., 2011a; Shackleton 

et al., 2011b; Sills et al., 2011; Stanley et al.,2012; Blancas 

et al., 2017).

Los factores que influyen en la medida en que los PFNM 

puedan incidir en mejorar el nivel de vida de los reco-

lectores y en la conservación de la biodiversidad son 

de muy diversa índole y pueden incluir la seguridad y 

las modalidades en la tenencia de la tierra, el grado de 

dependencia de poblaciones humanas hacia el bos-

que, las facilidades de comercialización de los PFNM, 

incluyendo mercados y vías de transporte, cambios 

en los precios por oferta y demanda de los PFNM y 

en las tasas de extracción de los mismos. Además, se 

considera que la explotación y aprovechamiento de 

estos PFNM sólo puede contribuir a la conservación 

de la biodiversidad cuando es efectuada de manera 

sostenible en lo económico y ambiental (Stanley et al., 

2012), sin olvidar que el componente social es también 

de gran relevancia.

En el caso de México, estos bienes derivados de los 

bosques, si bien contribuyen a la economía de las familias 

de zonas rurales, en ocasiones de manera significativa 

(Martínez et al., 1996; López et al., 2005), al integrar 

en su aprovechamiento y comercialización factores 

económicos, políticos y sociales en los que poca o 

ninguna incidencia tienen los recolectores, en general 

no contribuyen a reducir la pobreza ni a incrementar 

de manera sensible el bienestar de las familias de los 

recolectores. La explotación y aprovechamiento de 

estos PFNM tampoco asegura la conservación de la 

biodiversidad.

En este sentido, y atendiendo a la hipótesis que propone 

que las cadenas de valor exitosas son aquellas que fun-

cionan de forma equitativa, transparente y sustentable 

(Marshall et al., 2006), un aspecto a tomar en cuenta 

es que si los beneficios obtenidos, que pueden ser muy 

considerables, no se distribuyen de forma equitativa 

entre las partes que forman las cadenas de producción 

a consumo o cadenas de valor, serán los recolectores 

o productores en los eslabones basales quienes menos 
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beneficios obtendrán, cosa que resulta por demás evidente 

en el caso del barbasco como se mostrará siguiendo el 

desarrollo de la industria de hormonas esteroides en México.

El desarrollo de esta industria y el aprovechamiento de 

Dioscorea spp. tienen también singular importancia en 

el desarrollo de disciplinas científicas en México como la 

botánica y ecología tropicales, la etnobotánica y la química 

(Juaristi, 2001; Hernández et al., 2015; Gómez-Pompa, 2016).

Si bien en los años del auge de la industria de hormonas 

esteroides en México el concepto de PFNM aún no se 

desarrollaba, ya que fue propuesto años después (De Beer 

& McDermott, 1989), el barbasco y cabeza de negro reúnen 

todas las características para ser considerados como tales, 

por lo que el objetivo del presente trabajo es analizar al 

barbasco y cabeza de negro como PFNM, considerando 

el impacto económico y social que tuvieron en las zonas 

de recolecta y cómo este se refleja en la actualidad, así 

como el papel que tuvo de la industria de los esteroides 

en el impulso a disciplinas e instituciones académicas.

MATERIALES Y MÉTODOS

Con base en revisión de bibliografía, se construyó una línea 

de tiempo del desarrollo de la industria de las hormonas 

esteroides en México y el mundo (Figura 1), desde el 

aislamiento y caracterización de las hormonas  (de 1929 

a 1939), el aislamiento y estructura de la diosgenina y la 

llamada ‘degradación Marker’ (Russell & Rohrmann, 1939, 

ACS-SQM, 1999), a la creación de Syntex, de la Comisión 

para el estudio de la ecología de las Dioscóreas y la for-

mación y extinción de Proquivemex (Productos químicos 

vegetales de México).

Se generó, también con base en la literatura existente, 

la cadena de producción a consumo del barbasco y su 

transformación en productos farmacéuticos, incluyendo 

los precios de la materia prima y de sus derivados, a fin de 

conocer cómo se distribuyeron los beneficios producidos 

por el aprovechamiento de este PFNM.

Se consultó el Portal de datos abiertos de la UNAM para 

conocer los estados y municipios de México en los que 

se reporta presencia de las especies D. composita, D. 

floribunda y D. mexicana, a fin de cruzar esta información 

con el grado de marginación reportado para estos mis-

mos municipios por la CONAPO (2011), con el propósito 

de conocer la situación socioeconómica actual de los 

municipios de los estados en donde se ubican las zonas 

históricas de recolecta de barbasco (Oaxaca, Veracruz, 

Chiapas, Tabasco y Puebla).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Aunque la cabeza de negro (Dioscorea mexicana) y el 

barbasco (D. composita y D. floribunda) son y han sido 

empleados para diversos usos en el territorio nacional 

(Waisel, 2009), toman carácter de PFNM a partir de 

1944 con la creación de la empresa Syntex, enfocada a la 

producción de progesterona derivada de la diosgenina de 

Dioscorea spp. (Gereffi, 1977; Gómez-Pompa, 1986; ACS-

SQM, 1999; León, 1999; Miramontes, 2001; Soto, 2020). 

La creación de esta empresa responde al avance del 

conocimiento sobre las hormonas y diversos factores que 

se concatenaron, tales como: i) el aislamiento y caracte-

rización de las hormonas sexuales y de los corticoides, 

ii) el inicio de su empleo en medicina, iii) el aislamiento 

y caracterización de la diosgenina, y iv) el desarrollo de 

la ‘degradación Marker’, que es una serie de procesos 

químicos que transforman sapogeninas y esteroides 

vegetales en progesterona, una hormona animal (Russell  

& Rohrmann, 1939; ACS-SQM, 1999).

Mucho se ha escrito acerca del papel de Russell Marker y 

de la empresa Syntex en el desarrollo de la industria de 

las hormonas esteroides en México (Lehmann et al., 1973; 

Crabbé, 1979; Lehmann, 1992; Hinke, 1997; León, 1999; 

Miramontes, 2001; Mann, 2010; Soto, 2020), por lo que no 

se abundará en ello y solo se señalan los acontecimientos 

principales en el aprovechamiento del barbasco y cabeza 

de negro en distintos periodos en que se puede dividir el 

aprovechamiento de la cabeza de negro y del barbasco 

en México visto como un PFNM (Figura 1).

Periodo 1. (1929) 1935 a 1943. En este primer periodo, 

los principales acontecimientos ocurren fuera de México, 

https://en.wikipedia.org/wiki/Russell_Earl_Marker
https://en.wikipedia.org/wiki/Russell_Earl_Marker
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impulsados por avances en la industria farmacéutica y 

por los trabajos e investigaciones de Russell Marker, que 

culmina con la recolecta de D. mexicana y la producción 

de hormonas esteroides, progesterona en particular, a 

partir de esta especie.

1. Hacia 1929 inicia el aislamiento y caracterización de 

las hormonas sexuales y de los corticoides. A partir de 

1935 las investigaciones química y botánica de Marker, 

incluyendo la propuesta que corrige la estructura química 

de las sapogeninas, así como la llamada ‘degradación 

Figura 1. Línea del tiempo de la industria de hormonas esteroides en México.
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Marker’, condujeron a la síntesis de progesterona a partir 

de fuentes vegetales (Russell & Rohrman, 1939; León, 

1999; Soto, 2020).

2. La recolecta por parte de Marker de cabeza de negro 

en Fortín de las Flores, Veracruz y su decisión de iniciar la 

producción de hormonas esteroides en México (Lehmann 

et al., 1973; Soto, 2020), es lo que da inicio al desarrollo 

de la industria de hormonas esteroides en México y al 

aprovechamiento del barbasco como un PFNM.

3. La asociación de Marker con dos empresarios nacio-

nalizados mexicanos: Emeric Somlo, abogado de origen 

húngaro y Federico Lehmann, médico y químico de 

origen alemán, dueños de los Laboratorios Hormona, 

favoreció la creación de Syntex (Lehmann, 1992; León, 

1999; Soto, 2020).

4. En el contexto histórico más amplio hay dos hechos 

muy importantes a considerar: el desarrollo de la Segunda 

Guerra Mundial (1939-1945), en la que México se involucró 

en 1942, al iniciar hostilidades con los países del Eje 

(Alemania, Japón e Italia), y la Expropiación Petrolera 

llevada a cabo por México en 1938, y que seguramente 

fue un motivo por el cual empresas farmacéuticas de 

Estados Unidos se negaran al proyecto de Marker para 

explotar el barbasco y cabeza de negro en México.

Periodo 2. 1944 a 1957. Caracterizado por la creación y 

desarrollo de Syntex, empresa fundada en México, líder 

por más de una década en la investigación química de 

hormonas esteroides, que logró la síntesis de la nore-

tisterona, base de la píldora anticonceptiva. La empresa 

Syntex finalmente fue vendida a un conglomerado 

industrial de EUA.

1. Con la creación y evolución de Syntex como empresa 

se logró en México un desarrollo tecnológico en química 

de esteroides a nivel mundial (Gereffi, 1997; León, 1999; 

Hernández et al., 2015), que se mantuvo por cerca de 

una década, involucrando a la academia, por vía de 

la entonces Escuela Nacional de Ciencias Químicas, 

hoy Facultad de Química de la Universidad Nacional 

Autónoma de México, en la investigación que desarrollaba 

la empresa, con la intención de formar recursos humanos 

de alto nivel (Juaristi, 2001; Soto, 2020). 

2. En Syntex se desarrollaron procesos industriales 

para obtención de hormonas sexuales y corticoides y 

se logró en 1951 la síntesis de la noretisterona (también 

denominada noretindrona), primera sustancia sintética 

con propiedades anovulatorias y que es utilizada a partir 

de entonces en la elaboración de píldoras anticonceptivas 

(Miramontes, 2001).

3. En este periodo, Syntex mantuvo el monopolio mundial 

en la producción de progesterona, con ventas reportadas 

de cinco millones de dólares anuales (Gereffi, 1977).

4. A partir de 1949 el barbasco (D. composita) sustituye 

a D. mexicana como fuente primaria de material vegetal 

para la producción de diosgenina, con algunas ventajas, 

como un mayor contenido de diosgenina, menor tiempo 

de maduración del rizoma y mayor abundancia, pues su 

desarrollo está relacionado con el sistema de producción 

agrícola de roza-tumba-quema, muy empleado en zonas 

de distribución del barbasco (Hernández X. et al., 1972; 

Gómez-Pompa, 2016; Soto, 2020).

5. En este periodo hay que destacar el papel del gobierno 

mexicano en la protección de Syntex por medio de los 

decretos emitidos en 1951 y 1955 (Soto, 2020), los cuales 

favorecían el procesamiento del barbasco en México 

mediante el cobro de aranceles que hacían incosteable 

la exportación de diosgenina y derivados de 16-dehi-

dropregnenolona para otras industrias farmacéuticas 

(Gereffi, 1997; Soto, 2020).

6. En 1949 se crea la Industria Nacional Química farma-

céutica (INQF), a partir de las empresas farmacéuticas 

alemanas confiscadas durante la guerra (Godínez et al., 

2019). Posteriormente se crea como parte de la INQF, 

la empresa paraestatal Laboratorios Farmacia Química 

Nacional (Farquinal), que tenía entre sus actividades 

el procesamiento del barbasco y la exportación de 

disogenina. Esto último fue muy importante para la 

creación de la Comisión para el Estudio de la Ecología de 

las Dioscóreas que tendría lugar años después. Farquinal 

https://en.wikipedia.org/wiki/Russell_Earl_Marker
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cesó sus operaciones en 1964. Años antes, en 1956, las 

empresas farmacéuticas extranjeras decomisadas durante 

la guerra fueron reintegradas a sus antiguos propietarios.

Periodo 3. 1958 a 1975 (1989). En este lapso ocurre la 

pérdida del liderazgo en la investigación de hormonas 

esteroides y de la producción de diosgenina, con una muy 

tardía intervención del gobierno mexicano tratando de 

proteger y regular el recurso y de impulsar una industria 

químico farmacéutica nacional, que devino en fracaso y 

culminó con la extinción de Proquivemex.

1. Después de 1957, tras la venta de Syntex a un conglo-

merado transnacional y su posterior traslado a Estados 

Unidos, la historia del barbasco en México pierde impor-

tancia desde el punto de vista de la investigación química, 

pues a partir de entonces son subsidiarias de empresas 

transnacionales las que procesan el barbasco en México, 

enviando a sus países de origen productos intermedios 

para ser elaborados, cesando con ello la investigación 

sobre química de esteroides que se realizaba en México. 

2. Es a partir de 1958-1959, quince años después del inicio 

del aprovechamiento del barbasco, que tienen lugar las 

primeras acciones gubernamentales para tratar de con-

trolar su explotación. Esto ocurre cuando el Dr. Enrique 

Beltrán Castillo es nombrado Subsecretario Forestal y de 

la Fauna y se empieza a tratar de entender o conocer las 

condiciones socioambientales para el manejo y conser-

vación del barbasco (Gómez-Pompa, 2016). Así se llega 

en 1959 a la creación de la Comisión para el Estudio de 

la Ecología de las Dioscóreas, dependiente del entonces 

Instituto Nacional de Investigaciones Forestales (INIF, ahora 

INIFAP). La Comisión fue financiada por una cuota que 

las empresas aportaban por cada tonelada de barbasco 

que utilizaban y estuvo en funciones hasta 1970. 

3. La Comisión tenía como asesores a dos notables 

personajes de la botánica en México: Faustino Miranda 

y Efraím Hernández Xolocotzi, mientras que Farquinal 

designa a Arturo Gómez-Pompa como su representante 

ante la Comisión, donde es elegido secretario técnico 

de la misma, ya que desde unos años antes, hacia 1956, 

como empleado de Farquinal, había estado trabajando, 

investigando y conociendo acerca de la biología de las 

Dioscóreas, por lo que en ese momento era el experto 

en el tema.

4. En la Comisión se entrenaron numerosos biólogos y 

agrónomos en campos relativos a la ecología tropical, 

procesos de sucesión ecológica, florística, sinecología, 

agronomía tropical  y etnobotánica, con una característica 

muy importante, el reconocimiento del saber de los 

recolectores y de la población local acerca de la flora en 

general y del barbasco en particular, como un invaluable 

apoyo para el desarrollo de las investigaciones realizadas 

(Martínez Alfaro, 1970; Hernández X. et al., 1972; Gómez-

Pompa, 2016; Soto, 2020;).

5. En 1975, más de 30 años después del inicio de la 

explotación del barbasco, y cuando hacía casi 20 años 

que México había perdido el liderazgo en investigación 

y producción de hormonas esteroides, el gobierno 

mexicano trata de regular y proteger la industria y crea 

la empresa paraestatal Productos Químicos Vegetales 

Mexicanos (Proquivemex), con los objetivos de mejorar el 

bienestar de los recolectores y proteger y aprovechar los 

recursos naturales del país, particularmente el barbasco 

(Gereffi, 1977; Soto, 2020). Para ello se decretó que 

sólo Proquivemex vendería harina de barbasco a las 

farmacéuticas convirtiéndose así en el vínculo entre los 

recolectores y las empresas (Gereffi, 1977; Soto, 2020). 

6. Proquivemex tenía dos áreas: una farmacéutica, 

para desarrollo y producción de medicamentos, y otra 

agroindustrial, para generar unidades productivas orga-

nizando a los recolectores. Otra de las preocupaciones 

de Proquivemex era difundir entre los recolectores los 

usos y la importancia del barbasco, pues hasta entonces 

la idea generalizada entre los recolectores, y difundida 

por acopiadores e intermediarios, era que se utilizaba 

para hacer jabón (Argueta y Arellano, 1974; Soto, 2020).

7. Proquivemex surgió a finales del sexenio de Luis 

Echeverría como parte de una estrategia encaminada 

a la producción de medicinas en México a partir de los 

muy abundantes recursos vegetales nativos y siguiendo 

el ejemplo del barbasco, pero que para esa fecha se 
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encontraba ya totalmente fuera de contexto (Lozoya 

y Zolla, 2015). La creación de Proquivemex se vincula 

de alguna manera con la creación en el mismo sexenio 

del Instituto Mexicano para el Estudio de las Plantas 

Medicinales (IMEPLAM) (Lozoya y Zolla, 2015).

El barbasco, las zonas barbasqueras y su estado 

socioeconómico actual. Las tres especies de Dioscorea 

aquí consideradas se distribuyen, de acuerdo con los 

datos del Herbario Nacional de México (MEXU), en 

los estados de Campeche, Chiapas, Guerrero, Jalisco, 

Michoacán, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tabasco, 

Veracruz y Yucatán, con reporte de 401 colectas en 78 

municipios para D. composita, de 327 colectas de D. 

floribunda en 74 municipios y de 132 especímenes de 

D. mexicana en 40 municipios (Portal datos abiertos 

UNAM, 2021).

El barbasco y la cabeza de negro se recolectaban 

principalmente en los estados de Oaxaca, Veracruz, 

Chiapas, Tabasco y Puebla, y en la actualidad, para 

más de la mitad de los municipios con presencia de 

barbasco y/o cabeza de negro en estos estados se 

reportan índices de marginación altos o muy altos 

(CONAPO, 2011) (Tabla 1). 

La cantidad de recolectores que intervinieron en la 

explotación del barbasco se calcula entre 25,000 a 

100,000 y para 1970 había alrededor de 300 beneficios 

(Argueta y Arellano, 1974; Soto, 2020). Los recolectores 

eran principalmente agricultores de subsistencia, que 

tenían la recolecta de barbasco como una actividad entre 

otras para obtener ingresos monetarios que ayudaran 

a la manutención familiar. La recolecta de barbasco se 

realizaba principalmente entre junio y septiembre, que 

además de ser la temporada de lluvias, era un periodo 

con poco trabajo agrícola.

Con base en el número de recolectores estimado, y si se 

considera que $125,000,000.00 de la riqueza generada 

por el aprovechamiento del barbasco y cabeza de negro 

es la parte correspondiente a este sector en 30 años 

(1944-1974), el ingreso promedio por recolector por año 

fue de $41.67 - $166.67, equivalentes a US $3.33 - US 

$4.82 y US $13.33 – US $19.27 por recolector por año, 

al tipo de cambio de la época ($8.65/dólar en 1944 y 

$12.50/dólar 1952-1975). Esto es, el ingreso promedio 

diario por recolecta de barbasco, por recolector fue de 

entre $0.11 - $0.46, correspondientes a US $0.009-0.013 a 

US $0.04-0.05, dependiendo del tipo de cambio, ingreso 

que está muy por debajo de los US $2.00 diarios por 

Tabla 1. Estados y municipios de recolecta de Dioscorea spp. e índice de marginación.

ESPECIE ESTADO MUNICIPIOS

ÍNDICE DE MARGINACIÓN

MUY ALTO ALTO MEDIO
BAJO Y MUY  

BAJO
D. composita Chiapas 19 5 7 4 3

Oaxaca 19 6 5 7 1

Puebla   5 2 1 2 -

Tabasco   4 4 - - -

Veracruz 27 4 8 9 6

D. floribunda Chiapas 28 7 11 9 1

Oaxaca 17 6 3 7 1

Tabasco   1 - - 1 -

Veracruz 14 - 4 7 3

D. mexicana Chiapas   6 2 3 1 -

Oaxaca 22 6 7 8 1

Tabasco   1 - - 1 -

Veracruz 10 1 4 4 1

Fuente: CONAPO, 2011.
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persona que se consideran como la línea de pobreza 

extrema a nivel mundial (Stanley et al., 2012; Banco 

Mundial, 2022).

Los valores enunciados arriba pueden considerarse 

como muy generales, pero aun si se considera solo 

el periodo de mayor recolecta (junio a septiembre) y 

trabajo de seis días por semana, el ingreso promedio 

diario por venta de barbasco en dicha temporada era 

de US $1.92 (considerando 50 kg de barbasco diarios a 

un precio de venta de $0.60 por kilogramo), valor que 

no alcanza a superar la línea de pobreza extrema por 

persona, mucho menos si se considera a escala familiar, 

con 4 o 5 integrantes por familia, de los cuales sólo el 

jefe de familia tenía ingresos.

En los años 1970’s el pago promedio diario por una 

jornada de trabajo agrícola en la región era de entre 

$14.00 y $28.00, equivalentes US $1.12 y US $2.24 al tipo 

de cambio de la época ($12.50 por US $1.00), con lo que 

se deja ver que las zonas barbasqueras eran entonces 

y desde mucho antes zonas de alta marginación.

A la fecha, las regiones entonces barbasqueras man-

tienen altos índices de marginación (Tabla 1), con todo 

un historial de explotación, racismo y discriminación 

que es manifiesto desde épocas precolombinas, pa-

sando por la colonia, el efecto adverso de las Leyes 

de Reforma, el Porfiriato, la Revolución Mexicana y los 

gobiernos emanados de ella. Responsables estos últimos 

del Programa Nacional de Desmonte (PRONADE) y del 

ecocidio en Uxpanapa (García, 2007; Moreno, 2011; 

Gómez-Pompa, 2016). 

Estos altos índices de marginación tienen reflejo en la 

falta de acceso a la tierra de gran parte de la población o 

de los medios financieros necesarios para hacer producir 

esas tierras. También en la carencia de vías de comuni-

cación, de centros educativos, de servicios sanitarios, de 

desplazamiento de poblaciones humanas, de incremento 

de la frontera agrícola, de conversión de áreas forestales 

a potreros. Todo lo anterior, no redunda en mejores 

condiciones para que los abundantes recursos naturales, 

incluidos los PFNM, puedan ser aprovechados de manera 

sostenible y que puedan contribuir a elevar el nivel de 

vida de la mayoría de la población. La contribución a la 

reducción de la pobreza y al aumento del bienestar de 

la población que se dedicaba al aprovechamiento de 

Dioscorea spp. como un PFNM fue muy menor, por no 

decir que prácticamente nulo. Esto aun considerando 

que debido la multidimensionalidad de los PFNM los 

ingresos generados por su venta, del barbasco en este 

caso, no pueden ser percibidos en forma aislada de 

otras actividades económicas de los recolectores. La 

práctica de estas otras actividades diversifica los medios 

de subsistencia y contribuye a la resiliencia familiar 

(Alexiades y Shanley, 2004; Shackleton et al., 2011b).

Pero para el caso del barbasco, a pesar de la cuantiosa 

riqueza económica que generó su aprovechamiento, este 

se manifiestó localmente sólo como un elemento más 

para permitir la sobrevivencia de los recolectores, sin 

coadyuvar a un mayor bienestar ni ayudar a erradicar la 

pobreza, y lo mismo sigue ocurriendo en la actualidad 

con otros PFNM (Pulido, 2014). 

Cadena de valor del barbasco y distribución de bene-

ficios. Con base en la cadena de producción a consumo 

(Figura 2), se puede ver que después de la recolecta del 

barbasco, este se vendía a acopiadores locales quienes 

lo enviaban a los beneficios, donde se hacía la molienda, 

fermentado y secado para obtener la harina de barbasco, 

que era procesada por las compañías farmacéuticas para 

obtener diosgenina y productos derivados. 

Hasta los primeros años de la década de 1950’s había 

media docena de empresas exportadoras, la mayoría 

propiedad de empresarios europeos nacionalizados 

en México, una subsidiaria de una trasnacional y solo 

Farquinal era totalmente mexicana. A partir de 1956 el 

mercado quedó dominado por subsidiarias de farma-

céuticas de Estados Unidos, Alemania, Holanda y Suiza 

(Figura 2).

Los beneficios que obtenían los diferentes componentes 

de la cadena de producción a consumo se distribuían 

de manera muy inequitativa; el barbasco fresco se 

pagó durante más de 30 años a menos de $1.00/kg 
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(US $0.08 al tipo de cambio de 1944; US $0.12, al tipo 

de cambio de 1952-1975) y lo más que se llegó a pagar 

a los recolectores fue $2.00/kg (US $0.16, con un tipo 

de cambio de un dólar por 12.50 pesos mexicanos) en 

1974-1975 (Soto, 2020). 

Por la harina de barbasco se pagaba un poco más del 

equivalente del barbasco fresco ya deshidratado (5kg 

de barbasco fresco rinden 1kg de barbasco seco), en 

tanto que el precio de la progesterona era de 80,000 

dólares/kg en 1943 y de 480 dólares/kg en 1952. 

Como ejemplo de la inequidad en el reparto de los 

beneficios obtenidos, se calcula que un kilogramo de 

barbasco verde, pagado a menos de $1.00 (US $0.08- 

US $0.12) a los recolectores, convertido en diosgenina 

equivalía a $36.00 (US $2.88 – US $4.15), convertido 

en pregnenolona a $72.00 (US $5.76 – US $8.30), y en 

progesterona a $87.00 (US $6.96 – US $10.03) (Anónimo, 

1976; Soto, 2020), es decir, el precio del barbasco 

convertido en progesterona se incrementaba en más 

del 8700 % con respecto del pagado a los recolectores. 

Y si se considera su transformación en acetonido de 

fluocinalona, este incremento se eleva hasta el 42500%.

De 250 kg de barbasco fresco, por los que se pagaba 

a los recolectores menos de $200.00 (US $16.00 – US 

$23.07), se obtenía 1 kg de acetónido de fluocinolona, 

suficiente para producir 300,000 tubos de la pomada 

‘synalar’ que a un costo de $30.00 (US $2.40 – US 

$3.46) /tubo producía un beneficio de $9,000,000.00 

(US $720 000.00 – US $1 038 062.00) (Anónimo, 1976; 

Soto, 2020).

Si bien es cierto que los PFNM por si solos no pueden 

ser la solución a problemas sociales, económicos y 

ambientales regionales de larga data, como fue el caso 

de las zonas barbasqueras, también se reconoce que un 

porcentaje importante, del orden de hasta el 25 % del 

ingreso de mil millones de personas de comunidades 

rurales proviene de la comercialización de PFNM, por lo 

que son una alternativa prometedora para el desarrollo 

rural (Segura 2006).

La riqueza generada por el aprovechamiento del barbasco 

tuvo un enorme potencial como detonador de bienestar 

y desarrollo rural, sin embargo al tener una cadena de 

valor poco transparente y muy inequitativa, no tuvo un 

impacto positivo en la reducción de la pobreza, por lo 

que puede ser considerado un modelo no exitoso de 

Figura 2. Cadena de valor del barbasco y sus productos.
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aprovechamiento de un PFNM (Schreckenberg et al., 

2006).

Marshall et al. (2006), proponen seis hipótesis para evalu-

ar si la explotación de un PFNM puede ser considerada 

exitosa. De estas, el aprovechamiento del barbasco solo 

cumplió con una, la de fácil acceso de recolectores a 

la cadena de valor. Pero no tuvo impacto positivo en 

la reducción de la pobreza, no tuvo impacto positivo 

en el bienestar de las mujeres, tuvo impacto negativo 

sobre el recurso, el comercio tuvo impactos negativos 

en los derechos de los recolectores al acceso de los 

recursos naturales y la cadena de valor no era equitativa, 

transparente ni sostenible (Marshall et al., 2006). 

En tanto no se implementen mecanismos reales y efecti-

vos que permitan que la gobernanza de los PFNM esté en 

mayor grado en manos de los recolectores-productores, 

y que con ello la distribución de los beneficios generados 

por estos PFNM sea verdaderamente justa y equitativa, 

de manera que impacte positivamente en el bienestar y 

calidad de vida de los recolectores-productores y se logre 

un aprovechamiento sostenible, los PFNM difícilmente 

ocuparan “un lugar de primer orden en los esfuerzos 

orientados a la ordenación sostenible de los bosques 

del mundo, contribuyendo a la economía familiar y a 

la seguridad alimentaria, a algunas economías nacio-

nales y, en particular, a la consecución de objetivos 

medioambientales, especialmente la conservación de 

la diversidad biológica” como pretende la FAO (1999).

Consideraciones finales. En el caso del barbasco y 

cabeza de negro, es notoria la poca o nula preocupa-

ción del gobierno mexicano en el impacto biológico y 

social que el aprovechamiento de este recurso tenía 

en las zonas de recolecta. Durante 15 años la recolecta 

de barbasco fue manejada de manera libre por las 

empresas farmacéuticas, que mantenían acopiadores 

y beneficios en las regiones de recolecta y extraían lo 

que querían, sin supervisión alguna. Fue sólo pasado 

este tiempo que se creó la Comisión para el Estudio de 

la Ecología de las Dioscóreas, y se requirió de otros 15 

años, cuando hacía ya mucho que se había perdido el 

liderazgo en investigación de hormonas esteroides y 

cuando el mercado del barbasco estaba en manos de las 

compañías farmacéuticas, para que el gobierno federal 

de manera coyuntural, fuera de contexto (Lozoya y Zolla 

2015) y con mayor intención política que con el interés 

de desarrollar una industria farmacéutica nacional o de 

mejorar el nivel de vida de los productores, creara un 

organismo que trató de industrializar y comercializar el 

barbasco en beneficio de los recolectores: Proquivemex 

(Soto, 2020), mismo que por problemas de corrupción 

y burocratismo resultó un fracaso.

Con el aprovechamiento del barbasco tampoco se 

lograron avances en el manejo sostenible de los bosques 

y la conservación de la biodiversidad, pues la superficie 

para recolecta de barbasco, calculada en más de 7.6 

millones de hectáreas al inicio de la explotación, se 

redujo 80% en menos de 20 años por cambios en el uso 

de suelo, de forestal a agrícola y ganadero (Anónimo, 

1976; Gereffi, 1977). En el caso de la Chinantla, en la 

región barbasquera de Oaxaca y Veracruz, el aspecto 

más significativo es quizá la reubicación de poblaciones 

humanas desplazadas por la construcción de las presas 

Temascal y Cerro de Oro y el ecocidio en Uxpanana 

(Velasco, 1991; García, 2007; Gómez-Pompa, 2016).

Así pues, la explotación del barbasco y cabeza de negro 

en México resultó en grandes despojos, con algunas 

herencias positivas. De lo positivo que dejó la explota-

ción del barbasco en México está el fortalecimiento de 

entidades académicas como la Facultad de Química de 

la Universidad Nacional Autónoma de México, que en su 

momento se relacionó estrechamente con la industria 

farmacéutica, en particular con la empresa Syntex, lo que 

dio como resultado la formación de recursos humanos 

de alto nivel a partir de esta vinculación de academia e 

industria (León, 2001; Hernández et al., 2015).

La Comisión para el estudio de la ecología de las dios-

córeas es otra institución que impactó favorablemente 

en la formación y desarrollo de recursos humanos de 

alto nivel en las áreas de la ecología tropical, la botánica 

y la etnobotánica, con el aprendizaje de la importancia 

de aliarse con expertos locales, conocedores de la 

flora y sus usos para un mejor y más pronto avance de 
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las investigaciones (Hernández X. et al., 1972; Gómez 

Pompa, 2016). 

CONCLUSIONES

A partir del ejemplo del barbasco y cabeza de negro 

queda de manifiesto que los PFNM tienen un enorme 

potencial para generar riqueza. Sin embargo, para que 

su contribución al bienestar y a mejorar la calidad de 

vida en zonas rurales sea de mayor calado se requiere 

de cambios y adecuaciones significativas. Se necesita 

generar las condiciones para que los recolectores tengan 

mayor control de los recursos naturales y en la gestión 

y administración de los mismos. Esto puede lograrse a 

través de la organización de los recolectores-productores 

que les permita acceder a financiamientos. También se 

requiere de capacitación en los diversos campos del 

manejo, procesamiento, transformación y comercializa-

ción de los PFNM, de información y transparencia en las 

vías de comercio, de tal manera que la distribución de 

los beneficios generados pueda ser en verdad justa y 

equitativa entre todos quienes participen en las cadenas 

de producción a consumo.

La etnobotánica tiene en estos campos una gran tarea, 

sirviendo como puente y conexión entre los actores 

de las cadenas de valor de los PFNM, acompañando 

e incidiendo para que los recolectores se apropien 

de la información y que mediante capacitación logren 

ser autogestivos y líderes en la gobernanza de estos 

recursos naturales, de modo que realmente sean un 

factor que contribuya a la erradicación de la pobreza, 

logrando junto con ello avances reales y significativos 

en la conservación del ambiente y de la biodiversidad.
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RESUMEN 

Las comunidades indígenas tienen un conocimiento tradicional sobre la fauna silvestre presente en sus territo-

rios, y es por esto que juegan un importante papel para conocer los usos de algunas especies y sus relaciones 

socioecológicas. El objetivo de este trabajo fue conocer cuáles son las especies de mamíferos y los usos que 

presentan entre las comunidades indígenas Embera Eyabida de la serranía de Abibe, Colombia. Se utilizaron 

cámaras trampas, se aplicaron 70 encuestas estructuradas y recorridos de campo. Se identificaron 40 especies de 

mamíferos silvestres, mismas que son reconocidas por los pobladores locales, entre las cuales se reportan, cinco 

tienen interés de conservación a nivel nacional, como lo son el jaguar (Panthera onca), el oso andino (Tremarctos 

ornatus), la danta (Tapirus terrestris), la mica prieta (Ateles fusciceps) y el tití (Saguinus oedipus). Además, 15 

especies de mamíferos son usadas, y resaltan aquellas que son empleadas en la medicina tradicional. Nuestros 

resultados resaltan la gran importancia que tiene este grupo de vertebrados para las comunidades indígenas y 

la necesidad de fomentar planes de conservación de especies y fortalecer la articulación con otras figuras de 

conservación como el Parque Nacional Natural Paramillo que colinda con estos resguardos.

PALABRAS CLAVE: conservación, etnobiología, etnomedicina, Paramillo, percepción.
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ABSTRACT

Indigenous communities have traditional knowledge about the wild fauna present in their territories and that is why 

they play an important role when it comes to knowing the uses that some species can have and their biological-social 
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INTRODUCCIÓN

El pueblo Embera se distribuye a lo largo del litoral 

Pacífico, en ámbitos geográficos propios de la selva 

húmeda tropical en el área de influencia del Urabá 

antioqueño, el Parque Nacional Natural Paramillo (PNN 

Paramillo) y el Chocó biogeográfico; este último, con-

siderado una de las zonas más biodiversas del planeta 

en cuanto a flora y fauna se refiere (Camacho y Pérez, 

2014). Los Embera del Cabildo Mayor Indígena de Mutatá 

(CMIM) se consideran, desde su cultura, como gente 

de montaña (Eyabida). Los Eyabida son Embera Katío, 

grupo que se encuentra ubicado en el municipio de 

Mutatá y traspasa las fronteras con el Chocó. El reco-

nocimiento de la gran diversidad faunística presente en 

los territorios indígenas Embera Eyabida ha llevado a 

una constante preocupación de las comunidades por 

conocer y documentar el estado de su territorio, los 

bienes culturales y naturales que poseen, reconociendo 

esto como una herramienta para proteger, conservar 

y luchar por el desarrollo social de su gente (Rosique-

Gracia et al., 2020). 

El conocimiento tradicional es un componente impor-

tante para las comunidades humanas tanto campesinas, 

indígenas y mestizas, haciendo parte de la cotidianidad 

de millones de personas en el planeta. Las comunidades 

indígenas son ejemplo de ello, por el acervo cultural 

trasmitido por generaciones y las estrechas relaciones 

que mantienen con su entorno natural. Conocimientos 

que son empleados en áreas como la seguridad alimen-

taria, el desarrollo agrícola y en la medicina tradicional 

(Correa, 2001); considerándolo según Escobar-Berón 

(2002) dinámico, patrimonio colectivo y con un sistema 

propio de investigación. 

Colombia es considerado un país pluriétnico y multilingüe, 

con más de 83 culturas además de la hegemónica, en 

donde se hablan más de 250 idiomas y dialectos (CEPAL, 

2006), por lo tanto, es de esperarse que exista un 

cúmulo de información sobre trabajos etnobiológicos, 

etnobotánicos y etnozoológicos. 

Una revisión de trabajos sobre etnozoología en Colombia, 

permite analizar el aporte de Rochereau realizado entre 

los años 1914 y 1939, quien recopiló datos etnozoológicos 

en comunidades Tunebos (u’wa) en el departamento 

de Boyacá; en donde se relatan los usos de la fauna 

y los implementos de cacería, como trampas, arcos y 

flechas además de sus nombres en lengua nativa.  En 

la historia reciente del país, para mencionar algunos 

trabajos en cuanto a la etnozoología, Arango (1986) 

recopiló información sobre los principales nombres de 

la ornitofauna silvestre asociada a los pueblos Yacunas-

Matapi de la familia lingüística Arawak en la Amazonia 

colombiana, encontrando diversos nombres y creencias 

sobre las aves en los territorios indígenas.  

Así mismo, Arboleda-Vásquez (2001) hizo un inventario a 

nivel léxico para conocer la organización del mundo ani-

mal que le dan las comunidades indígenas de Cañamomo 

y Loma Prietas en Supia Caldas, resaltando las diferentes 

relationships. The objective of this work was to know the species of mammals that are distributed and used by 

the Embera Eyabida indigenous communities of the Abibe mountain range. Methods such as the use of camera 

traps, 70 structured surveys and field trips were used. The communities identified 40 species of wild mammals, 

among which five are reported to be of conservation interest at the national level, such as the jaguar (Panthera 

onca), the Andean bear (Tremarctos ornatus), the tapir (Tapirus terrestris), the black mica (Ateles fusciceps) and 

the cotton-top tamarin (Saguinus oedipus). The use of 15 species of mammals was identified, highlighting those 

that are used in traditional medicine. Our results suggest the great importance of this group of vertebrates for 

indigenous communities and the need to promote species conservation plans and strengthen articulation with 

other conservation figures such as the Paramillo National Natural Park that adjoins these reservations.

KEYWORDS: conservation, ethnobiology, ethnomedicine, Paramillo, perception.
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clasificaciones propuestas por las comunidades a los 

animales de cacería, los cuales son usados como fuente 

de alimento o mascotas. 

Hacia la región Pacífica, en comunidades Embera Dobida 

caracterizaron la herpetofauna asociada a estos pueblos, 

determinando categorías de uso en donde los nombres 

asignados a la fauna indican a algún atributo etológico 

(Rentería Moreno et al., 2013). Los anteriores trabajos 

son una muestra del interés por el tema y del importante 

papel que ha jugado la etnozoología para la divulgación 

del conocimiento que tienen las comunidades indígenas 

al interior de sus territorios.

En cuanto a los mamíferos, que son el grupo taxonómico 

de interés en este documento, cabe resaltar que Colombia 

cuenta con 543 especies, de las cuales 56 son endémicas 

(Ramírez-Chaves, 2021), 52 se encuentran amenazadas y 

aparecen en las listas Rojas de la UICN (Unión Internacional 

para la Conservación de la Naturaleza) bajo categorías 

como Críticamente Amenazadas, (CR), En Peligro (EN) 

y Vulnerables (VU) (Solari et al., 2013). A nivel mundial, 

Colombia ocupa el sexto puesto en riqueza de mamíferos 

y el cuarto a nivel americano (Ramírez-Chaves et al., 2016). 

Esta riqueza se debe a la complejidad, heterogeneidad y 

variados ecosistemas que sirven para la estructuración 

de ensamblajes complejos de especies (Tobasura-Acuña, 

2006).

Sobre este taxón en particular encontramos antecedentes 

de la importancia que tienen los grandes y medianos 

mamíferos para las comunidades campesinas e indígenas 

(Ulloa et al., 1996; Racero-Casarrubia et al., 2008; Martínez-

Salas et al., 2016; Racero-Casarrubia y Ballesteros-Correa, 

2019; Gómez et al., 2023), trabajos que  reportaron el uso 

de más de 30 especies de fauna asociadas a los bosques 

tropicales en donde el principal uso es el consumo de la 

carne de monte, que en ocasiones es la principal fuente 

de proteína que obtienen del bosque mediante la cacería 

(IAvH, 2022). Trabajos como los anteriores reflejan la 

importancia de la etnozoología para reconocer aspectos 

relacionados con la cacería, biología y ecología animal, 

en especial de medianos y grandes mamíferos (Bodmer 

y Puertas, 2000).

En este trabajo empleamos herramientas participativas 

con el objetivo principal de reconocer las especies de 

mamíferos presentes en una comunidad indígena Embera 

de la Serranía de Abibe (Urabá Antioqueño), además de 

identificar los usos, creencias, nombres en lengua indígena 

y amenazas. Lo anterior, en el marco de actividades de 

Ordenamiento Ambiental del Territorio (OAT). Por lo 

antes dicho, en este trabajo presentamos las especies 

de medianos y grandes mamíferos presentes en las 

comunidades indígenas Embera Eyabida de la Serranía 

de Abibe (Cabildo Indígena de Mutatá), las cuales se 

encontraban en actividades de OAT y que colindan con el 

Parque Nacional Natural Paramillo, el cual es reconocido 

por la gran biodiversidad que alberga en sus bosques 

tropicales con la presencia de grandes mamíferos terres-

tres (Panthera onca, Puma concolor, Tapirus terrestris y 

Tremarctos ornatus) que tienen interés de conservación 

a nivel local, regional y nacional. 

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio. La información presentada se circunscri-

be al Cabildo Mayor Indígena de Mutatá (CMIM) ubicado 

en la Serranía de Abibe, específicamente a siete comu-

nidades del resguardo Jaikerazavi (Jaikerazavi, Bedó-

Encanto, Sabaleta, Mutatacito, Cañaduzales, Surrambay 

y Primavera) el cual tiene un área de 32,000 ha (Figura 1). 

Las principales actividades económicas son el trabajo de 

mano de obra (52%), seguido de la agricultura (17%) y cría 

de animales (9%).  La actividad agrícola es básicamente 

para autoconsumo y para satisfacer las necesidades 

alimenticias, que son complementadas con la pesca y 

cacería. En cuanto a los cultivos, las comunidades siem-

bran yuca (Manihot esculenta Crantz), maíz (Zea mays 

L.) y plátano (Musa paradisiaca L.); además de derivar 

sustento de algunos subproductos del bosque como 

la recolección de semillas de la palmera tagua o marfil 

vegetal (Phytelephas seemannii O.F. Cook), la cual es 

vendida para la fabricación de artesanías en los mercados 

nacionales. Igualmente crían cerdos, pollos y gallinas para 

subsistencia y para la generación de ingresos.

La zona es parte de la subregión del Urabá (noroccidente 

de Antioquia), inmersa en el Chocó biogeográfico. Sus 
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terrenos presentan alturas que van entre 0 – 3,200 msnm 

(máxima en el nudo del Paramillo). El bosque húmedo 

tropical es la principal formación vegetal (Camacho y 

Pérez, 2014), y colinda con el extremo occidental del PNN 

Paramillo. La precipitación media anual oscila entre los 

4,000 a 5,000 mm, y está influenciada por el ascenso 

de las corrientes húmedas provenientes especialmente 

del Océano Pacífico y el Golfo de Urabá (PNNPAR, 2016).

El relieve predominante obedece principalmente a forma-

ciones montañosas pertenecientes a la serranía de Abibe, 

prolongación de la cordillera occidental de los Andes. El 

perfil de altura en promedio se extiende desde los 90 

msnm en el valle de los ríos Bedó y Encanto hasta los 

2,200 msnm en el límite de traslape con el PNN Paramillo. 

La geomorfología está influenciada por la presencia de 

drenajes temporales y permanentes que escurren en 

los ríos que dan nombre a las comunidades del sector.

Instalación de cámaras trampa. El trabajo se realizó en el 

año 2015 empleando diferentes pasos concertados con 

las comunidades. La primera fue el uso de doce cámaras 

trampas (Bushnell Trophy Cam y Moultrie) durante 37 

días en la comunidad de Bedó-Encanto; las cuales se 

programaron en modo fotográfico (configuradas para 

capturar fotografías con resolución de 5MP, autosensor 

infrarrojo encendido para día y noche, una fotografía 

por evento e intervalo de un minuto entre fotografí-

as) e instaladas al interior del bosque, distanciadas 

aproximadamente a un kilómetro lineal (sin considerar 

la pendiente) y ubicadas aproximadamente a 50 cm 

desde el suelo, según el manual de fototrampeo del 

IAvH (Díaz-Pulido y Payan-Garrido, 2012). Se instalaron 

las cámaras teniendo como preferencia de instalación 

los caminos, comederos, cuerpos de agua y letrinas 

(Silver, 2004). La instalación de las cámaras se pensó 

como un ejercicio comunitario en donde el montaje fue 

realizado por los miembros de la guardia ambiental 

indígena y los promotores ambientales del cabildo, los 

cuales mantienen una estrecha relación con el territorio 

reconociendo los sitios claves para instalar los equipos. 

También se realizaron tres recorridos de campo a las 

comunidades Jaikerazavi, Bedó-Encanto y Surrambay.

Figura 1. Ubicación del resguardo Jaikerazavi y las comunidades que lo conforman. Los puntos de color rojo muestran la ubicación de las 
estaciones de fototrampeo.
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Representatividad del muestreo. Se planteó una cur-

va de acumulación de especies utilizando el paquete 

BiodiversityR (Kindt & Kindt, 2021), incorporado en el 

software de código abierto R (R Core Team, 2022). Esta 

curva muestra la incorporación de nuevas especies en 

un inventario biológico y se relaciona con una medida de 

esfuerzo (Jiménez-Valverde y Hortal, 2003). La comple-

titud del muestreo se analizó aplicando el método Exact, 

definido en el paquete BiodiversityR; el cual permitió 

visualizar la riqueza esperada de especies promedio y 

el error estándar (Kindt & Coe, 2005).

Identificación de fauna silvestre. El segundo paso fue 

el desarrollo de un taller enfocado a la identificación de 

los mamíferos mediante el uso de estímulos visuales 

(Serrano-Villavicencio et al., 2018). Estos talleres se rea-

lizaron en la sede del CMIM a la cual asistieron líderes de 

los resguardos indígenas y se emplearon las fotografías 

e ilustraciones de medianos y grandes mamíferos que 

tienen distribución para esta zona (Morales-Jiménez et 

al., 2004; Navarro y Muñoz, 2000). 

Aplicación de encuestas y entrevistas. La tercera parte 

del ejercicio consistió en la aplicación de encuestas 

y entrevistas. Para la encuesta se aplicó el formato 

ProCats en el año 2013 (Anexo 1) en el cabildo mayor 

indígena de Chigorodó. Dicho formato tenía un derrotero 

de preguntas orientadas a conocer aspectos sobre la 

presencia de los animales en el territorio, la cacería y el 

tipo de uso que se le da a los mamíferos por parte de 

las comunidades. En total se realizaron 70 encuestas 

(desarrolladas en lengua embera familia lingüística Chocó) 

(Aguirre, 1999), en las cuales miembros de la guarda 

ambiental colaboraron como encuestadores. 

Con respecto a las entrevistas, estas fueron estructuradas 

y se aplicaron diez a personas clave (Albuquerque et 

al., 2014), tales como: ancianos(as), cazadores, médicos 

tradicionales y mujeres lideresas, quienes aportaron 

información sobre las tradiciones, los usos de la fauna, 

sitios de cacería y la percepción del cambio que se 

ha dado en los últimos años. La entrevista permitió la 

recopilación de información detallada a través de un 

diálogo de saberes, de modo que los interlocutores 

pudieron expresar sus experiencias y opiniones (Erazo 

y Moreno, 2013). 

En los recorridos también se registraron prácticas cultu-

rales asociadas a la cocina, las artesanías, los usos rituales, 

la manipulación de los animales cazados y los sitios que 

presentan importancia o mejor estado de conservación en 

sus territorios. Para estar acorde a la taxonomía vigente 

empleada en los listados de mamíferos de Colombia, 

se siguieron los arreglos taxonómicos usados en las 

bases de datos Mammal Diversity Database versión 

1.9 (Burgin et al., 2022). Para Artiodactyla se sigue a 

Ramírez-Chaves et al. (2021) para el género Mazama. 

Para primates la propuesta de Schneider y Sampaio 

(2015), que incluyen las especies de la familia Aotidae 

en Cebidae. En Rodentia a Menezes et al. (2021) para 

el género Coendou. Cabe resaltar que en este trabajo 

se tuvo en cuenta el código de ética de la Sociedad 

Latinoamericana de Etnobiología - SOLAE (Argueta et 

al., 2016). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En lo referente al fototrampeo, las cámaras trampa 

tomaron 539 fotografías, de las cuales 110 fueron registros 

de mamíferos. La curva de acumulación no alcanzó la 

asíntota esperada, lo que indica que el muestreo no 

logró su completitud al no registrar el número máximo 

probable de especies, esto no implica un bajo esfuerzo 

de muestreo, ya que el número de horas/cámaras 

empleadas en el mismo buscaba precisamente ampliar 

el registro sobre el área de estudio; para este caso 

cada cámara tuvo 888 horas/Cámara, para un esfuerzo 

total del muestreo de 10,656 horas/Cámara (Figura 2). 

La falta de completitud del muestreo en el ejercicio de 

foto trampeo se complementó con los registros visuales, 

huellas y rastros, así como las encuestas a la comunidad. 

Por lo tanto, es un ejercicio valioso para confirmar la 

presencia de especies reconocidas por la comunidad 

y algunas características de su distribución y patrones 

de actividad en el resguardo.

El fototrampeo permitió registrar un total de nueve 

especies entre las que están: Leopardus pardalis – Uri 
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uri, Procyon cancrivorus - Jojomá, Dicotyles tajacu 

- Bidobe, Dasyprocta punctata – Kuriwa, Cuniculus 

paca - Berógáná, Tamandua mexicana - Jai y Dasypus 

novemcinctus - Tro. Los mamíferos detectados por las 

cámaras concuerdan con las especies que comúnmente 

son registradas en trabajos de fototrampeo a nivel 

nacional (Díaz-Pulido et al., 2020), donde los roedores 

D. punctata y C. paca son las más representativas; y 

especies como la guartinaja en su área de distribución 

son de gran valor para las comunidades indígenas por 

la importancia cinegética (Villa y Cervantes, 2003), y 

por el sabor de su carne (León y Montiel, 2008). Estas 

últimas, están entre las carnes de monte más apetecidas 

por las comunidades rurales en Colombia y la región 

amazónica (Campos-Rozo, 2002; Asprilla-Perea et al., 

2011). Además, tienen importancia ecológica, ya que 

son dispersores de semillas (Vásquez et al., 2000), y 

son considerados la base de la cadena alimenticia al 

servir de alimento a depredadores (Pires et al., 2000).  

En cuanto al reconocimiento de los mamíferos por las 

comunidades indígenas durante el taller, reconocieron 

40 especies de nueve órdenes y 23 familias (Tabla 1). 

Se destaca la presencia de especies bajo categoría 

de amenaza a nivel nacional como el jaguar (Panthera 

onca), el oso andino (Tremarctos ornatus), la danta 

(Tapirus terrestris), la mica prieta (Ateles fusciceps) y el tití 

(Saguinus oedipus). La presencia de grandes carnívoros 

como el jaguar y el puma en sus territorios son un buen 

indicador de oferta de alimento para estos animales ya 

que son considerados depredadores tope en la cadena 

alimenticia (Novack et. al., 2005; Cascelli, 2008) y se 

alimentan de presas como zainos (Dicotyles tajacu y 

Tayassu pecari), armadillos (Dasypus novemcinctus 

y Cabassous centralis) y guartinajas (Cuniculus paca) 

(Cartín-Núñez, 2011). 

Si bien en este trabajo, en la sección de percepciones, 

se relata que las comunidades usaban la carne de 

jaguar (P. onca), existen antecedentes del consumo de 

carne de grandes felinos como el puma (P. concolor) 

en la comunidad de Dojura, cuya piel se aprovechaba 

para decorar los tambos y con los colmillos se hacían 

collares (González-Maya et al., 2013). Estas son prácti-

cas comunes en comunidades indígenas colombianas 

y de Latinoamérica (Manzanilla et al., 2021), ya que 

se consideran artesanías en donde existe un vínculo 

entre la familia y lo que la naturaleza oferta. Además, 

la actividad artesanal es un espacio para la transmisión 

de conocimientos (Guapisaca, 2019).

Figura 2. Curva de acumulación de especies de los mamíferos registrados con las cámaras trampa.
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La presencia de la danta amazónica (Tapirus terrestris) 

también es de gran relevancia puesto que es el mamí-

fero terrestre más grande del territorio nacional y tiene 

una preferencia por bosques muy conservados. Sin 

embargo, se encuentra amenazada por la pérdida del 

bosque y la fragmentación del hábitat (Arias-Alzate et 

al., 2009). La presencia de T. terrestris en el territorio 

indígenas refleja el grado de conservación y la oferta 

de recursos que el bosque de esta serranía ofrece a 

la especie, ya que tiene una preferencia por zonas 

con abundante agua y coberturas vegetales bien 

conservadas en donde obtienen mayor disponibilidad 

de alimento, agua y refugios (Arias-Alzate et al., 2009). 

Para esta contribución no se identificó el uso de la 

especie, pero se tienen registros de su uso como 

alimento en comunidades indígenas Embera Katios de 

la cuenca alta del río San Jorge en el departamento 

de Córdoba (Racero-Casarrubia et al., 2008). A su 

vez, Rivas et al. (2010) reportan que la carne de T. 

terrestris se encuentra dentro del listado de alimentos 

autóctonos de las comunidades indígenas y afrodes-

cendientes de Colombia. Además de ser una especie 

referenciada con historias y mitos entre los pueblos 

de Latinoamérica, como es el caso de los Bribris en 

Costa rica con la historia del cazador que se perdió 

detrás de la Danta (Lamounier 2009).

Igualmente es de resaltar la presencia de la mica prieta 

(Ateles fusciceps) y del tití (Saguinus oedipus), por ser 

especies que se encuentran en peligro de extinción 

a nivel nacional por causa de la destrucción de las 

coberturas vegetales (Defler et al., 2013).

Percepción y conservación de mamíferos. Sobre la 

percepción del uso y conservación de los mamíferos, 

se encontró que el 35% de las personas encuesta-

das practican la cacería siendo la segunda actividad 

después de la ganadería (57%). Si bien la cacería de 

subsistencia para este estudio ocupó el segundo ren-

glón, es importante destacar que ésta es fundamental 

para los Embera, ya que suple la necesidad de fuente 

de proteína animal de res o cerdos domésticos, la 

que en ocasiones puede llegar a ser escasa en sus 

territorios. Además, la cacería tiene connotaciones 

culturales (Elliott et al., 2002), ya que las comunidades 

indígenas de la serranía de Abibe se identifican como 

cazadores Emberas Eyabida o indígenas de montaña, 

contrario a otras comunidades indígenas como las 

Emberas Dogabida que se consideran indígenas de 

río o pescadores.

El 74% de los entrevistados manifiestan que se percibe 

una reducción de las poblaciones de mamíferos y el 

67% lo relacionan con las actividades de cacería y el 

84% practican la cacería (principalmente por hombres 

y por alguna mujeres). Lo anterior es congruente con lo 

reportado en otros trabajos con comunidades campe-

sina e indígenas ubicadas al sur del departamento de 

Córdoba en el área de influencia del Parque Nacional 

Natural Paramillo (Racero-Casarrubia et al., 2008; 

Racero-Casarrubia y González-Maya, 2014; Racero-

Casarrubia y Ballesteros-Correa, 2019). Sin embargo, 

es importante aclarar que faltan estudios poblacionales 

sobre las especies cazadas, por lo que se desconoce 

si la percepción en la reducción en las poblaciones 

de animales pueda estar dada por un aumento en las 

de extracción  (Ross et al., 1978; Alvart et al., 1997). 

De manera que, este trabajo puede servir de punto 

de partida para profundizar sobre el tema de la mano 

de estas comunidades, ya que éstas manifestaron que 

la principal causa en la reducción de las poblaciones 

animales es la destrucción del bosque, la cacería 

y el comercio de carne, este último realizado por 

campesinos que irrumpen en los territorios de manera 

ilegal, algo muy generalizado en el territorio nacional 

y Latinoamérica (FAO y FILAC, 2021).

La comunidad de Sabaletas fue la que presentó mayor 

número de cazadores y son las mismas comunidades 

quienes manifiestan que en las partes altas de la 

serranía y en las cabeceras de las quebradas son 

los sitios favoritos para realizar dicha actividad. Lo 

anterior está asociado a que dichas zonas son las que 

presentan mejor y/o alto grado de conservación en 

cuanto a coberturas se refiere y que colindan con el 

PNN Paramillo.
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En la Figura 3 se muestra el comportamiento de la repre-

sentación porcentual de los instrumentos usados para 

la cacería. Se encontró que la principal herramienta son 

los perros domésticos, seguido del uso de la escopeta 

y por último las trampas de palo. Prácticas ancestrales 

como el uso de la bodoquera o cerbatana, están siendo 

relegadas con el tiempo. Que los perros y las armas de 

fuego sean los instrumentos más representativos de 

Tabla 1. Especies de mamíferos reconocidos por las comunidades del resguardo Jaikerazavi. El nombre nativo proviene familia lingüística 
Chocó al igual que otros pueblos indigenas como los Wounaan y Eperara síapidara.

ORDEN FAMILIA ESPECIE NOMBRE LOCAL NOMBRE NATIVO

Didelphimorphia Didelphidae Didelphis marsupialis Chucha Susa

Didelphis albiventris Chucha Susa toro

Marmosa robinsoni Zorrita Jóchi-Jóchi

Cingulata Dasypodidae Dasypus novemcinctus Armadillo Tro

Cabassous centralis Cola de trapo Pikorimá

Pilosa Bradypodidae Bradypus variegatus Perico ligero Buchá

Megalonychidae Choloepus hoffmanni Guasa Jewará

Cyclopedidae Cyclopes dorsalis Gran bestia Káyi Komia

Myrmecophagidae Myrmecophaga tridactyla Oso cola de caballo Tabudá

Tamandua mexicana Oso hormiguero Jai

Carnívora Canidae Cerdocyon thous Zorro Usa pá

Mustelidae Eira barbabra Guacho Sorro

Galictis vittata Urón -

Lontra longicaudis Nutria Baberama

Procyonidae Potos flavus Leoncillo Kusa Kusa

Procyon cancrivorus Mapache Jojomá

Mephitidae Conepatus semistriatus Mapurito Úsi burã, Owê

Felidae Leopardus pardalis TiVgrillo Uri uri

Leopardus wiedii Tigrillo Uri uri

Panthera onca Tigre Imama

Herpailurus yagouaroundi Gato de monte Warru

Puma concolor Puma Imama purro

Ursidae Tremarctos ornatus Oso Ui

Artiodactyla Cervidae Mazama americana Venado Begui

Tayassuidae Dicotyles tajacu Pecarí Bidobe

Tayassu pecari Manao Bidó

Perissodactyla Tapiridae Tapirus terrestris Danta Dandá

Primates Aotidae Aotus griseimembra Marteja Úra

Atelidae Alouatta seniculus Mono aullador rojo Zráá Purra

Alouatta palliata Aullador negro Zrúá Paima

Ateles fusciceps Mica prieta Zruã

Cebidae Cebus capucinus Machin Mizurrá

Saguinus oedipus Tití Emechichi

Rodentia Dasyproctidae Dasyprocta punctata Ñeque Kuriwa

Caviidae Hydrochoerus isthmius Chigüiro Dokuriwa

Cuniculidae Cuniculus paca Guagua Berógáná

Erethizontidae Coendou prehensilis Puerco espín Pibini

Sciuridae Syntheosciurus granatensis Ardilla roja -

Microsciurus sp. Ardita Chidima

Lagomorpha Leporidae Sylvilagus floridanus Niebre Niebre
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la caza, concuerda con lo reportado en otros estudios 

en donde particularmente los perros cumplen un rol 

importante, ya que éstos acompañan a los cazadores, 

rastreando o en algunos casos capturando las presas 

(Tlapaya y Gallina, 2010; Martínez Salas et al., 2016; 

García et al., 2018).

El 96% de los encuestados manifestaron que la carne 

de monte es para autoconsumo dejando un 4% para la 

venta, dentro y fuera de la comunidad indígena y fuera 

de los mercados formales. Estos usos coinciden con los 

reportados para otras comunidades de etnia Embera 

cercanas al PNN Paramillo (Racero-Casarrubia et al., 

2008; Racero-Casarrubia y Ballesteros-Correa, 2019), 

así como en otras comunidades indígenas en Colombia 

(Abadía et al., 2010; Camacho-Martínez, 2013; Martínez-

Salas et al., 2016). 

La carne de la guagua (Cuniculus paca) es la más apetecida  

junto con la de los cerdos de monte (Dicotyles tajacu 

y Tayassu pecari); especies que han sido reconocidas 

de gran importancia por la contribución protéica que 

hacen a las comunidades rurales en el territorio nacional 

(Vanegas et al., 2016). 

Los subproductos de los animales cazados, como las pieles, 

en un 82% son empleados como adornos en los tambos 

o casas indígenas y un 18% de éstas son vendidas. El uso 

de estas partes es común en las comunidades indígenas 

de todo el país, en especial pieles de felinos, como es 

el caso de las pieles de tigrillos del género Leopardus, 

que en cierta forma son considerados valiosos y son 

vistos como trofeos (Baptiste et al., 2002). Además, 

tener como adorno partes de los animales, como es el 

caso de las pieles de felinos, podría estar asociado a que 

para muchas culturas indígenas latinoamericanas éstas 

tienen un valor simbólico de fertilidad y poder (Arocha 

y Friedemann, 1982). 

En cuanto al uso medicinal de algunos mamíferos por 

parte del Jaibaná o médico tradicional, es éste quien 

determina o conoce qué animal del bosque se puede usar 

según la enfermedad y en este proceso lo acompañan 

los Jai o espíritus. El entendimiento de las enfermedades 

y la medicina tradicional para las comunidades Embera 

parte, como lo dicen Morales (1994) y Clavijo-Úsuga 

(2001), de elementos de la cultura y de la concepción 

que tienen ellos de las enfermedades y de la relación 

hombre-naturaleza, siendo la salud y la enfermedad 

fenómenos etnoecológicos. Las comunidades mantienen 

una relación muy estrecha con el bosque, ya que en él 

encuentran oferta de alimentos, fibras y semillas que sirven 

para elaborar artesanías y plantas medicinales para curar 

enfermedades. Así mismo, Alves y Rosa (2007), sostienen 

que el uso de partes de animales silvestres para curar 

enfermedades es una práctica milenaria y que incluso 

Figura 3. Representación porcentual de los instrumentos de cacería empleados por las comunidades indígenas.
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puede ser considerado como una zooterapia (Marques, 

1994), por el conocimiento sobre los animales usados 

en medicina. 

Para las comunidades estudiadas en la serranía de Abibe 

se identificaron usos medicinales de sólo dos especies 

de mamíferos, mientras que Alves et al. (2008) reportan 

seis especies en comunidades brasileñas del estado 

de Paraiba, Brasil. Para este trabajo se reporta el uso 

medicinal de la piel del mono aullador rojo (A. seniculus), 

la cual en el ritual es frotada y usada como manta. 

Referencias al uso curativo de esta especie también se 

encuentran en Perú (Vela-Alvarado et al., 2017). Alves 

et al. (2010), reportan el uso de este primate en Brasil 

y Colombia, donde es usada para la curar la tosferina, 

inflamaciones y acelerar los partos. 

Káyi Komia (Cyclopes dorsalis), también es utilizado 

en rituales de sanación, ya que se piensa que tiene 

capacidades curativas por la forma afilada de sus garras 

o uñas. Consideran que éstas actúan como un bisturí que 

opera al enfermo en un sentido simbólico, extrayendo 

la enfermedad. Algunos ancianos consideran que este 

animal en particular es mágico por ser difícil de encontrar, 

y que es “hijo del trueno” porque es posible observarlo 

después de una fuerte lluvia. Luego de que el animal es 

utilizado por el Jaibaná, la enfermedad pasa al animal 

y este es liberado, pero finalmente muere, pues es él 

quien se queda con la enfermedad. Estas creencias y 

usos sobre la gran bestia también han sido reportadas 

en comunidades indígenas Embera Katio del departa-

mento de Córdoba en la cuenca alta del río San Jorge 

(Racero-Casarrubia et al., 2008).

Otro tipo de usos que se identificaron mediante los 

recorridos, fueron las representaciones de la fauna en las 

artesanías y collares construidos con chaquiras (Figura 

4). Estas artesanías en los últimos años han cobrado 

importancia por ser una fuente de ingreso económico 

para las comunidades, en donde se manifiestan aspectos 

culturales y étnicos (Guba y Lincon, 1994). En la Tabla 2 se 

muestra el listado de especies que son usadas por cada 

comunidad, siendo Jaikerazavi la que más especies usa.

Relatos sobre la fauna. Durante los recorridos con 

promotores Embera fue posible encontrar relatos como 

el siguiente:

“Antes los antiguos les daban partes de animales gran-

des y fuertes como el oso (T. ornatus) y tigre (P. onca). 

También les daban sudor de caballo para que los niños 

fueran fuertes, así como el caballo”. 

- ¿Y cazaban tigres? ¿Ese no, es muy difícil de cazar? 

“Antes era abundante, y a veces se podía cazar. Pero 

había personas que no les gustaba dar carne de tigre 

a los niños porque se ponían, así como el tigre, así 

bravos… y tampoco se les da los sesos del mico, eso 

es para los adultos”. 

- ¿Y por qué para los adultos?

“Porque da inteligencia y los hace sabios y por eso no 

es bueno para niños”. (Relato Líder indígena, comunidad 

Jaikerazavi).

Los resultados antes expuestos reflejan la importancia 

que tienen los medianos y grandes mamíferos para las 

comunidades indígenas representando una importante 

fuente de proteína animal a bajo costo, la conexión so-

ciocultural que éstos presentan (Ortega, 2014; Tregidgo, 

2017), además de su importancia en la etnomedicina 

(Cardona-Arias, 2012) y por hacer parte de las tradiciones 

orales (folklore), algo también común en las comunidades 

indígenas amazónicas (Estrella, 1995; Alves & Alves, 2011). 

Por ser una comunidad indígena Eyabida que tiene una 

fuerte dependencia del bosque, los mamíferos son un 

importante componente a conservar en sus territorios 

por los servicios que éstos prestan (Martínez –Salas et al., 

2016), por lo tanto, consideran relevante la articulación 

y cooperación interinstitucional con entes privados y 

públicos, como el PNN Paramillo que colinda con estos 

resguardos, para la conservación de los mismos (Giudice 

et al., 2019, WWF, 2008). 

Se entiende que no se puede desligar las relaciones 

bióticas de las culturales para estas comunidades. Ellas 
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reconocen que mediante la conservación de la diversidad 

biológica de los territorios, no solo se asegura el equilibrio 

natural de los ecosistemas para una mejor calidad de vida 

y subsistencia familiar, sino también, la conservación de 

creencias, saberes y prácticas tradicionales que cooperan 

para su trascendencia cultural como grupo humano y 

su participación sociopolítica bajo la categoría de grupo 

étnico (Molina y Paves, 2012). Además, es importante 

Figura 4. a) Paisaje formaciones boscosas de la comunidad de Bedó, b y c) instalación de cámaras trampa por parte de la guardia ambiental 
indígena, d) Zaino (Dicotyles tajacu), e) mapache (Procyon cancrivorus), f) ñeque (Dasyprocta punctata), g) tigrillo (Leopardus pardalis), h) 

chimenea o escopeta empleada en la cacería, i) cerbatana o bodoguera, j) representación en manillas de chaquira - conejo, k) representación 
en manillas de chaquira – mono, y l) uso de partes o piezas de mamíferos para collares o manillas – colmillo de zaino (Dicotyles tajacu). Fotos 

Javier Racero-Casarrubia.
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reconocer que todos estos saberes ancestrales identifi-

cados en las comunidades indígenas son un patrimonio 

biocultural invaluable, por lo que éste debe ser estudiado 

a profundidad y preservado, ya que hacen parte de la 

memoria y la prospectiva de futuro de las comunidades 

(Ávila-Romero, 2013).

Para finalizar, los Emberas reconocen que la mayor ame-

naza que presentan los mamíferos es la cacería ilegal que 

realizan personas que ingresan a los territorios indígenas 

de manera ilegal, ya que los no indígenas (Kapunias), 

usan el recurso con una visión diferente, orientada 

muchas veces hacia la comercialización de la carne de 

monte, la cual es muy apetecida y con demanda fuera 

de los resguardos indígenas (Quiceno et al., 2015). En 

este caso, la guardia ambiental indígena cumple un papel 

preponderante en la salvaguarda y vigilancia del territorio, 

ya que éstos realizan recorridos periódicos con el fin de 

identificar incursiones de cazadores externos y tomar 

las acciones del caso (Guevara, 2009). Por lo anterior, 

la guardia indígena “promueve acciones encaminadas 

a la ley de origen y derecho mayor, es decir, las leyes 

que son la base del actuar en las comunidades en sus 

territorios y las que permiten el equilibrio con la madre 

tierra, conservando y fortaleciendo la cultura propia” 

(Centro de Memoria Histórica, 2019).

Por lo anterior, las comunidades se sienten preocupadas 

por la disminución aparente de medianos y grandes 

mamíferos, y en general, por el deterioro de los eco-

sistemas, ya que esto representa un problema para la 

subsistencia alimentaria y la continuidad de las prácticas 

culturales que constituyen la identidad de los Emberá 

(Cardona-Arias, 2012).

CONCLUSIONES

Las comunidades indígenas estudiadas mantienen una 

estrecha relación con los mamíferos silvestres presentes 

en su territorio y son considerados un componente 

Tabla 2. Especies usadas por las comunidades indígenas del resguardo Jaikerazavi Cabildo Mayor Indígena de Mutatá. Los nombres comunes 
corresponden a las especies: Guagua (C. paca), ñeque (D. punctata), gurre (D. novemcinctus), cola de trapo (C. centralis), tatabra –saíno (D. 
tajacu y T. pecari), mapache (P. cancrivorus), conejo (S. floridanus), oso hormiguero (T. mexicana), mico (C. capuccinus), mono aullador (A. 

seniculus), ardilla (N. granatensis), venado (M. sanctaemartae), Jaguar (P. onca), león (P. concolor), puerco espín (Coendou sp).

COMUNIDAD INDÍGENA

JAIKERAZAVI SABALETA MUTATACITO BEDÓ CAÑADUZALES PRIMAVERA SURRAMBAY

Cubiculus paca Cuniculus paca Cuniculus paca Cuniculus 
paca

Dasypus 
novemcinctus

Dicotyles 
tajacu

Dasypus 
novemcinctus

Cabassous 
centralis

Dasypus 
novemcinctus

Dicotyles 
tajacu

Dasypus 
novemcinctus

Dicotyles tajacu Dasypus 
novemcinctus

Dasyprocta 
punctata

Dasyprocta 
punctata

Dicotyles 
tajacu

Dasypus 
novemcinctus

Dicotyles 
tajacu

Sylvilagus 
floridanus

Mazama 
americana

Cuniculus paca

Dicotyles tajacu Mazama 
americana

Sylvilagus 
floridanus

Dasyprocta 
punctata

Cuniculus paca Dasyprocta 
punctata

Procyon 
cancrivorus

Mazama 
americana

Cebus 
capucinus

Cebus 
capucinus

Ratón Cebus capucinus Tamandua 
mexicana

Dicotyles 
tajacu

Procyon 
cancrivorus

Alouatta 
seniculus

Panthera onca Cebus 
capucinus

- - -

Cebus 
capucinus

Sylvilagus 
floridanus

Dasypus 
novemcinctus

- - - -

Alouatta 
seniculus

Dicotyles 
tajacu

- - - - -

Sylvilagus 
floridanus

- - - - - -

Coendou 
prehensilis

- - - - - -

Panthera onca - - - - - -

Puma concolor - - - - - -
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primordial dentro de su cultura, ya que sirven de ali-

mento como carne de monte, además de presentar 

uso medicinal para el caso de algunas especies. Debe 

profundizarse en el conocimiento de las relaciones que 

tienen las comunidades indígenas con diversos grupos 

faunísticos que se distribuyen en su territorio.

El trabajo con las comunidades, aunque breve, permitió 

dar respuesta al interrogante planteada sobre cuáles 

especies de mamíferos se hacían presente en el terri-

torio y cuáles eran los principales usos que le dan las 

comunidades a este grupo de vertebrados en particular. 

Se espera que a futuro se realicen nuevos trabajos de 

investigación que permitan conocer si existen cambios 

en la riqueza de especies o extinciones locales por causa 

de la cacería de fauna silvestre orientada hacia algunas 

especies en particular.

El trabajo también permitió evidenciar la importancia que 

tiene la guardia ambiental indígena como mecanismo 

de control de la cacería por parte de las comunidades 

y de personas foráneas no indígenas que ingresan al 

territorio a cazar animales para luego ser comercializados 

fuera del territorio indígena. Por lo anterior se considera 

importante la articulación de las comunidades indígenas 

con otras entidades que propendan por la conservación 

de los recursos naturales.
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RESUMO

A etnobotânica consiste no estudo da afinidade existente entre as comunidades humanas e os recursos vegetais, 

tendo como base o conhecimento do passado e da atualidade. Várias pesquisas têm-se voltado para estudos de 

cunho etnobotânico no Brasil, buscando dispor de informações que norteiam estudos com o intuito de consolidar esta 

área da ciência. O presente trabalho tem por objetivo fornecer uma contribuição teórica para a produção científica 

com o uso de indicadores bibliométricos, a fim de demonstrar o atual arranjo dos estudos etnobotânicos no Brasil. 

O estudo se baseou em um levantamento de artigos científicos publicados de 2010 a 2020 nas bases de dados 

Scopus e Web of Science. O trabalho foi dividido em duas seções. Na Seção I são apresentados os indicadores e 

estatísticas descritivas, que resumem e fornecem um panorama geral dos trabalhos. A Seção II os artigos extraídos 

das bases de dados foram categorizados em: regiões do país; biomas; grupos sociais e finalidade da pesquisa. As 

análises bibliométricas encontraram um crescente número de pesquisas sobre plantas medicinais. Nas análises por 

categorias verificou-se que a região Nordeste concentra o maior número de trabalhos realizados. A região Norte 

é a segunda região com mais estudos etnobotânicos na década. Também demonstrou a defasagem de trabalhos 

nas regiões Centro-Oeste e Sul do país. A Mata Atlântica foi o bioma mais estudado nos últimos anos nas pesquisas 

brasileiras. Em conclusão, o avanço das pesquisas etnobotânicas brasileiras na década 2010 - 2020 sugerem seu 

grande potencial, principalmente para plantas medicinais, assim como o alto conhecimento étnico das plantas. Apesar 

disso, os indicadores demonstram que ainda existem lacunas para o desenvolvimento desses estudos, como biomas, 

regiões e grupos sociais subnotificados ou com significativa defasagem de informações. Superar essa escassez de 

informações pode contribuir para a adoção de estratégias nas futuras pesquisas etnobotânicas em Brasil.

PALAVRAS-CHAVES: base de dados, comunidade tradicional, plantas medicinais.
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ABSTRACT

Ethnobotany consists of the study of the existing affinity between human communities and plant resources, based 

on the knowledge of the past and the present. Several researches have focused on ethnobotanical studies in Brazil, 
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INTRODUÇÃO

A etnobotânica é uma área da ciência que se propõe inves-

tigar a relação existente entre as comunidades humanas e 

os recursos vegetais, tendo como base o conhecimento do 

passado até o da atualidade. Pesquisadores têm utilizado 

o saber popular como norteador de ações de manejo e 

uso sustentável das espécies vegetais em seus habitats 

(Ranieri, 2018). O saber popular, além de ser essencial à 

conservação da biodiversidade, permite conhecer melhor 

o uso das espécies e, consequentemente, identificar as 

pressões a que elas estão submetidas (Santos et al., 2018). 

A partir da década de 80 do século XX, o desenvolvimento 

das pesquisas etnobotânicas no Brasil foi impulsionado 

pelo diálogo cada vez mais estreito com outras áreas 

de conhecimento, em especial a Antropologia. Tal in-

terlocução resultou na publicação da “Suma Etnológica 

Brasileira” (Ribeiro, 1987) e na realização do “I Congresso 

Internacional de Etnobiologia (1988)”, em Belém, Pará. 

Iniciativas que deflagram um rico e contínuo processo 

de diálogo entre saberes tradicionais e científicos, vindo 

a estimular estudos interculturais e o aperfeiçoamen-

to de métodos e técnicas de pesquisa. Almada (2018) 

considera a publicação da Suma Etnológica como um 

momento importante de consolidação da Etnobiologia 

e Etnoecologia no Brasil e na América Latina, tendo se 

tornado referência para os estudos das relações cultura 

e natureza que passaram a ser realizados.

Por meio dos estudos etnobotânicos, principalmente em 

países com uma vasta biodiversidade genética, como 

o Brasil, torna-se possível a criação de legislações que 

viabilizem a preservação e proteção do conhecimento 

tradicional, permitindo o desenvolvimento da pesquisa 

científica, acesso a direitos, desenvolvimento das comu-

nidades, etc. (Ranieri, 2018). Segundo Ritter et al. (2015), 

entre os anos 1998 e 2013, houve uma crescente busca 

da comunidade científica por estudos de cunho etnobo-

tânico, observando-se um crescimento exponencial no 

número de instituições e pesquisadores envolvidos com 

a temática. Diversos autores têm evidenciado o perfil 

destes estudos no Brasil, buscando dispor de informações 

que norteiam pesquisas com o intuito de consolidar esta 

área da ciência (Fonseca-Kruel et al., 2005; Oliveira et 

al., 2009; Albuquerque et al., 2013).

No Brasil, estudos etnobotânicos desenvolvidos no período 

de 2010 – 2020 podem refletir a consolidação da etnobo-

tânica como disciplina acadêmica. Isto está de acordo com 

seeking to have information that guides studies with the aim of consolidating this area of   science. The present 

work aims to provide a theoretical contribution to scientific production using bibliometric indicators, in order to 

demonstrate the current arrangement of Ethnobotanical studies in Brazil. The study was based on a survey of 

scientific articles published from 2010 to 2020 in the Scopus and Web of Science databases. The work was divided 

into two sections. In Section I, indicators and descriptive statistics are presented. Section II aims to categorize the 

articles extracted from the databases into: regions of the country; biomes; social groups and research purpose. 

Bibliometric analyzes found a growing number of research on medicinal plants. In the analyzes by categories, 

it was found that the Northeast region concentrates the largest number of works carried out. The North region 

is the second with more ethnobotanical studies in the decade. It also showed the lag of work in the Midwest 

and South regions of the country. The Atlantic Forest was the most studied biome in recent years in Brazilian 

research. In conclusion, the advance of Brazilian ethnobotanical research in the 2010 - 2020 decade suggests its 

great potential, especially for medicinal plants, as well as high ethnic knowledge of plants in their biomes. Despite 

this, the indicators show that there are still gaps in the development of these studies such as biomes, regions, 

underreported social groups or with a significant lack of information. Overcoming this scarcity of information can 

contribute to the adoption of strategies in future ethnobotanical research in the national territory.

KEYWORDS: data base, medicinal plants, traditional community.
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o apontado por Oliveira et al. (2009), na década anterior, 

quando, segundo a autora, a etnobotânica passou a ter 

forte valorização das comunidades tradicionais como 

parceiro de estudos. Sendo anteriormente consideradas 

apenas como “fontes de dados”, atualmente têm se tor-

nado atuante nos estudos realizados em seus territórios.  

Durante a década de 2010 – 2020 foram registrados 

alguns marcos que evidenciam a importância de estudos 

etnobotânicos em diversas áreas de pesquisa. Por exem-

plo, nessa década, estudos em comunidades tradicionais 

foram mencionados pela primeira vez no Relatório do 

Painel Intergovernamental sobre Mudanças Climáticas 

(IPCC). O IPCC teve grande importância, pois apresentou 

estudos relacionados às pesquisas em comunidades 

indígenas e rurais, indicando que o fortalecimento dos 

conhecimentos tradicionais pode ser aliado na luta pela 

preservação ambiental e no combate às mudanças cli-

máticas (IPCC, 2014). 

Outro importante marco para pesquisas etnobotânicas 

realizadas em território nacional foi a implementação da Lei 

13.123, de 20 de maio de 2015. Esta lei regula o acesso e o 

uso do patrimônio genético, a proteção ao conhecimento 

tradicional associado e a repartição de benefícios para 

a conservação e uso sustentável da biodiversidade. Os 

estudos etnobotânicos envolvem diretamente o conhe-

cimento tradicional associado à biodiversidade vegetal, o 

que implica observar estes procedimentos éticos e legais 

(Cabalzar et al., 2017).

A título de exemplo quanto ao espectro de projetos e 

análises desenvolvidos em todo território nacional nas 

últimas décadas, podemos considerar como a contri-

buição dos povos e comunidades tradicionais foram e 

são fundamentais para a formação e manutenção de 

florestas e da biodiversidade. Expressões como “florestas 

antropogênicas ou culturais”, “domesticação de plantas 

e de paisagens” e “solos antrópicos ou terras pretas de 

índio” são comumente utilizadas ao se referirem à Floresta 

Amazônica e à Mata Atlântica (Robert et al., 2012; Leão 

e Steward, 2020; Cunha et al., 2021a). Cada vez mais 

se observa o diálogo entre áreas de conhecimentos e a 

composição de equipes multidisciplinares em pesquisas 

interculturais que abordam os conhecimentos associados à 

biodiversidade em relação às práticas e visões de mundo, 

calendários ecológicos e ciclos sazonais, bioativos e usos 

terapêuticos, dentre outros aspectos (Cunha et al., 2021b; 

Silva et al., 2015; Lucas et al., 2021).

A aplicação do termo “florestas culturais”, tal como 

mobilizado por diversos autores (Posey, 1985; Adams, 

1994; Clement, 1999; Diegues, 2004; Ângelo Furlan, 2006; 

Balée, 2006), é utilizado para caracterizar a ocupação 

dos ecossistemas naturais manejados por populações 

tradicionais e indígenas, construindo, nesse processo, 

uma espécie de paisagem domesticada. O manejo tra-

dicional e indígena de um ecossistema florestal pode ser 

transmitido de geração para geração e pode combinar 

cultivos agrícolas rotacionados, com coletas de recursos 

florestais, caça e pesca, proporcionando acesso aos 

alimentos e a manutenção e até mesmo o aumento da 

biodiversidade local (Narezi, 2018).

Considera-se que a produção científica é produto do 

conhecimento formado e, a partir dela, é possível avaliar 

de forma qualitativa e quantitativa as pesquisas realizadas 

sob indicadores nacionais, regionais, institucionais, por 

área de conhecimento, por períodos, dentre outros 

(Araújo, 2006). Logo, faz-se necessária a utilização de 

metodologias para avaliá-la. Portanto, o presente estudo 

tem por objetivo proporcionar uma contribuição teórica 

para a produção científica com o uso de indicadores 

bibliométricos, a fim de demonstrar o atual arranjo dos 

estudos etnobotânicos no Brasil com base em artigos 

científicos publicados de 2010 a 2020, nas bases de 

dados Scopus e Web of Science. 

MATERIAIS E MÉTODOS

Neste estudo, realizou-se uma análise bibliométrica dos 

artigos científicos relacionados à etnobotânica no Brasil, 

sendo selecionados artigos dos últimos 10 anos, no período 

entre 2010 – 2020. A estratégia de busca consistiu em 

um levantamento exploratório de dados publicados nas 

bases de dados Scopus e Web of Science. As buscas nas 

bases de dados foram realizadas por meio do descritor 

“Ethnobotanical and Brazil”. A coleta de dados ocorreu 
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no período de julho de 2020. Inicialmente, a primeira 

filtragem foi limitada a artigos científicos globais. Em 

seguida, os artigos passaram por outro processo de 

filtragem, adotando como critério a inclusão de trabalhos 

com pesquisas realizadas apenas no Brasil. Por fim, 

artigos de outras áreas de conhecimento que apenas 

citavam a etnobotânica no Brasil não foram considerados 

para este estudo.

Os arquivos foram extraídos das bases de dados no 

formato “BibTex” e posteriormente carregados no 

software RStudio®. Foram extraídas 206 publicações 

da base de dados Scopus e 179 publicações da base de 

dados Web of Science, com um total de 385 publicações. 

Destes, 103 eram duplicatas, restando 282 publicações. 

A partir dessas publicações, o trabalho foi dividido em 

duas seções:   seção I (Indicadores e descritores das 

publicações) e seção II (informações etnobotânicas).

Na seção I, apresentou-se um conjunto de índices biblio-

métricos, como indicadores e estatísticas descritivas, que 

forneceram um panorama geral dos autores, publicações, 

citações e periódicos. Nessa seção, os 282 arquivos 

analisados pelo software RStudio® foram convertidos 

ao pacote Bibliometrix para a realização das análises 

bibliométricas, que faz parte do R e fornece um conjunto 

de ferramentas para pesquisa quantitativa em bibliometria 

(Aria e Cuccurullo, 2017). Os dados bibliométricos foram 

exportados para o aplicativo Biblioshiny, que fornece 

uma interface web do bibliometrix para a realização das 

análises bibliométricas.

Já na seção II, os artigos extraídos das bases de dados 

foram categorizados quanto ao conteúdo e informações 

etnobotânicas apresentadas.

Para as análises da seção II, foi realizada a leitura dos 

títulos, dos resumos e das palavras chaves, para a 

categorização dos 282 artigos. Os artigos em que não 

constavam essas informações nestes locais foram lidos 

integralmente.

Os artigos foram categorizados em quatro grupos, de 

acordo com os descritores adotados: regiões do país, 

biomas brasileiros, a finalidade botânica de cada trabalho 

(Planta Medicinal, Oleaginosa, Fitoquímica, Conservação/

Biodiversidade e Uso/Valor) e grupos sociais (Indígenas, 

Quilombola, Agricultores, Pescadores e Área urbana). 

 Alguns trabalhos não mencionaram qual grupo social 

pertencia à área de estudo, sendo mencionados nos 

artigos como Comunidade Tradicional. Dessa forma, foi 

incluída no presente trabalho a categoria Comunidade 

Tradicional em Geral como grupos sociais.

RESULTADOS E DISCUSSÃO

Indicadores e descritores das publicações. Por meio 

da análise bibliométrica, observou-se que a produção 

científica anual apresentou uma grande variação nos 

últimos 10 anos, com destaque para o ano de 2017, com 

38 trabalhos publicados, sendo a maior alta em relação 

aos anos estudados (Figura 1).

Conforme o estudo bibliométrico de Ritter et al., (2015), 

que compreendeu o período de 1988 – 2013, os números 

de instituições e pesquisadores envolvidos em estudos 

etnobotânicos apresentavam uma tendência de cres-

cimento exponencial no Brasil. No entanto, a presente 

pesquisa demonstra uma tendência de redução na média 

de publicações nos anos de 2018 e 2019, sendo 32 e 30 

publicações respectivamente.

Na primeira metade do ano de 2020, foram registradas 17 

publicações, um número relevante quando comparado ao 

ano inteiro de 2016, que é marcado por uma discrepante 

queda de publicações, com 19 artigos publicados na 

área da Etnobotânica. Cabe frisar que a Lei 13.123 (Lei 

da Biodiversidade), que regulamenta acesso e o uso 

do patrimônio genético, a proteção ao conhecimento 

tradicional (Brasil, 2017), foi implementada em 20 de maio 

de 2015. Assim, o processo de adequações para atender 

o dispositivo legal pode ter impactado na produção 

científica do ano subsequente. 

A classificação dos artigos mais citados (Figura 2) mostra 

os dez artigos mais citados nos últimos 10 anos, sendo 

este representado pelo artigo da autora Sarahbelle 



40

Leitte Cartaxo e co-autores, no ano de 2010, intitulado 

“Medicinal plants with bioprospecting potential used in 

semi-arid northeastern Brazil” e publicado no Journal 

of Ethnopharmacology, indicado em primeiro lugar com 

123 citações.

O trabalho citado acima teve por objetivo realizar um 

levantamento etnobotânico em uma comunidade rural 

no estado do Ceará, Brasil, por meio de lista livre e 

entrevistas semiestruturadas. O mesmo apresentou 

uma lista de 119 plantas medicinais que puderam ser 

associadas a 92 problemas de saúde, sendo promissoras 

para estudos de bioprospecção.

A análise bibliométrica também permitiu identificar 

os periódicos onde mais houve publicações em pes-

quisas Etnobotânicas no Brasil com base no número 

de documentos publicados (Figura 3). O total de 282 

artigos foi publicado em 86 periódicos, sendo que 

aproximadamente 58.5% dos artigos analisados foram 

lançados em 10 periódicos. Na figura encontram-se 

ilustrados os 10 principais periódicos com mais artigos 

apresentando a temática Etnobotânica, lançados nos 

últimos 10 anos. O Journal of Ethnopharmacology 

encontra-se com o total de 37 artigos publicados. Esta 

revista é indexada na Elsevier, sendo especializada na 

publicação de estudos sobre o uso de plantas, fungos, 

animais, microorganismos e minerais pela população, com 

enfoque na pesquisa etnofarmacológica. O periódico, 

publica artigos científicos sem custos para os autores, 

desde que sejam sem acesso livre. Adicionalmente, o 

periódico apresenta fator de impacto elevado para área, 

5.195, no ano de 2021. Dessa forma, a publicação sem 

custos para os autores e o fator de impacto favorável, 

pode contribuir para a escolha do periódico.

Informações etnobotânicas. Dentre os biomas do territó-

rio nacional, observou-se que a Mata Atlântica se destaca 

como o mais requisitado em pesquisas etnobotânicas e 

o Pantanal com poucas pesquisas apresentadas, com-

preendendo respectivamente 28.4% e 3.8% dos estudos 

avaliados neste trabalho (Figura 4).  Conforme (Sobral 

Figura 1. Número de artigos sobre Etnobotânica no Brasil, publicados na década de 2010-2020 nas bases de dados Scopus e Web of Science.
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Figura 2. Os 10 artigos relacionados à Etnobotânica no Brasil mais citados na década de 2010-2020, nas bases de dados Scopus e Web of 
Science.

Figura 3. Os 10 Periódicos onde mais houve publicações de estudos enobotânicos na década de 2010-2020, nas bases de dados Scopus e 
Web of Science.
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e Stehmann, 2009), apesar do substantivo aumento 

do conhecimento acerca da flora da Floresta Atlântica, 

podemos considerá-la ainda insuficientemente conhecida, 

visto que em menos de duas décadas, mais de 1.000 

novas espécies de angiospermas foram descobertas, 

o que representa 42% do total descrito para o Brasil 

neste período.

Os trabalhos realizados na Mata Atlântica incluem suas 

fitofisionomias, além de uma grande diversidade de 

grupos sociais, sendo possível encontrar trabalhos em 

restinga com aldeia de pescadores (Oliveira e Hanazaki, 

2011), estudos em regiões de floresta ombrófila densa 

de montana e submontana em área de comunidades 

quilombola (Barroso et al., 2010; Santos et al., 2019),  

estudos em regiões de  manguezais com  a participação 

de comunidades indígenas (Almeida et al., 2011); áreas de 

florestas estacionais, com a participação da comunidade 

urbana com forte riqueza cultural europeia, africana e 

indígena, englobando ainda um amplo conhecimento sobre 

a utilização de plantas medicinais (Messias et al., 2015).

A Caatinga e o Cerrado, tipos de Savana, apresentaram 

representatividades de 24.5% e 22.7% respectivamente 

dos estudos analisados (ver Figura 4). A Caatinga é con-

siderada um dos biomas mais ricos e explorados do país, 

carecendo de estudos e estratégias para conservação dos 

recursos naturais (Albuquerque et al., 2020). De acordo 

com Ministério do Meio Ambiente, o Cerrado apresenta 

extrema abundância de espécies endêmicas e sofre uma 

excepcional perda de habitat para as fronteiras agrícolas 

(MMA, 2012). Se tratando de um bioma biologicamente 

diverso, o Cerrado brasileiro é reconhecido como a savana 

mais rica do mundo, logo medidas protetivas para este 

bioma devem ser analisadas e implementadas em caráter 

de urgência. Além disso, é relatada a presença de espécies 

com usos diversos como madeireira e principalmente 

medicinal (Siqueira et al., 2018; Lima-Nascimento et al., 

2019; Torres-Avilez et al., 2019; Silva et al., 2020).

O bioma da Amazônia é contabilizado com 20.9% dos 

trabalhos etnobotânicos encontrados (ver Figura 4).  

Conforme Silva et al. (2022), em trabalho etnobotânico 

realizado no bioma Amazônico considera que apesar da 

degradação ambiental e da interferência das sociedades, 

que pressionam a cultura dos povos originários, é evidente 

que conhecimento tradicional ainda está sendo transmitido 

ao longo de gerações. 

O Pantanal é o bioma com o menor número de artigos 

científicos, sendo mencionado em apenas 3.8% dos 

estudos etnobotânicos (ver Figura 4). Por se tratar 

Figura 4. Distribuição dos estudos realizados em diferentes Biomas no país sobre Etnobotânica no Brasil, publicados na década de 2010-2020 
nas bases de dados Scopus e Web of Science.
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um bioma imensamente rico, diverso, e que tem sido 

devastado por anos, o baixo número de estudos 

sugere a urgência de políticas públicas que visem a 

aumentar pesquisas sobre a conservação e a gestão 

de recursos naturais. 

O grupo de Biomas do Brasil ainda compõe o bioma 

Pampa, que não foi relatado nos trabalhos analisados. 

Havia poucos trabalhos na região sul do Brasil, e estes 

estudos foram realizados no bioma Mata Atlântica.

Considerando as regiões geográficas do Brasil, o 

Nordeste compreende 46.2% dos trabalhos de cunho 

etnobotânico entre os anos de 2010 a 2020 (Figura 

5). Resultados similares também foram encontrados 

por Ritter et al. (2015), que observaram que a região 

Nordeste possui o maior número de trabalhos etnobo-

tânicos e grupos de pesquisa ativos em temas etnobo-

tânicos. Além disso, a região Nordeste do Brasil possui 

uma vasta diversidade de espécies de plantas, biomas 

diversos e uma significativa diversidade cultural, que 

resulta em uma confluência de culturas com diversos 

usos para as plantas disponíveis (Crepaldi et al., 2016).

A região Norte é a segunda região com mais estudos 

etnobotânicos na década 2010 -2020, com 19.5% (ver 

Figura 5). Ritter et al. (2015), ao realizarem um estudo 

bibliométrico de 1988 – 2013, verificaram uma baixa 

quantidade de trabalhos etnobotânicos no Norte do 

país, sendo que o foco dos estudos eram populações 

tradicionais na Amazônia. No entanto, essa defasagem 

era explicada pela falta de recursos humanos, e pelo 

fato de que neste período muitos estudos foram realiza-

dos por estrangeiros. Dessa forma, na década de 2010 

– 2020 é possível verificar um aumento considerável 

dos estudos de cunho etnobotânico no Norte do país, 

podendo significar uma maior procura e aplicação de 

recursos de pesquisas nacionais nesta região.

Nas demais regiões, foram registrados números seme-

lhantes (entre 11 e 12%) de estudos etnobotânicos (ver 

Figura 5), sendo as regiões Sudeste, Centro-Oeste e Sul, 

12.4%, 11.4 %, e 10.5%, respectivamente. Considerando 

a diversidade socioambiental das regiões brasileiras 

e as perdas gradativas da biodiversidade, nota-se 

a necessidade de incentivos ao desenvolvimento 

de grupos de pesquisas etnobotânicos para essas 

regiões. Segundo Marcondes et al. (2010), o Centro-

Figura 5. Distribuição dos estudos realizados em diferentes regiões do País sobre Etnobotânica no Brasil, publicados na década de 2010-2020 
nas bases de dados Scopus e Web of Science.
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Oeste brasileiro é um bioma de extrema importância 

para implementação de pesquisas de cunho etnobo-

tânico, visto que, neste local existe uma diversidade 

de espécies vegetais e de usos múltiplos, incluindo 

medicinal. No entanto, a falta de pesquisas na área, a 

baixa inserção de estudos etnobotânicos, bem como 

o intenso desmatamento, faz com que essa região se 

torne cada vez menos conhecida pela comunidade 

científica (Ming e Carvalho, 2020).

No que se refere à categorização dos artigos por grupo 

social, o grupo de maior número de trabalhos é o das 

comunidades rurais, com 35.2 % dos estudos realizados 

(Figura 6). Ritter et al. (2015) também verificaram 

uma maior incidência de trabalhos etnobotânicos em 

comunidades rurais. Estudos em comunidades rurais 

são potenciais fontes de sabedoria, pois pequenos 

agricultores podem possuir um baixo nível de desenvol-

vimento socioeconômico, suprindo suas necessidades 

básicas através dos recursos naturais disponíveis em 

suas propriedades.

O segundo grupo mais estudado é o das comunidades 

em áreas municipais, representando 28.1% dos estudos 

(ver Figura 6). Apesar das áreas urbanas sempre se 

configurarem como um centro de bioculturalidade, nos 

últimos anos o protagonismo dessas áreas urbanas 

tem sido evidenciado.  A fonte dessa diversidade em 

muitas áreas compreende migrantes, Ladio e Acosta 

(2019) apontam que a sociedade moderna tem assis-

tido a um aumento do consumo de produtos naturais 

e a fixação de migrantes nacionais e transnacionais 

que dependem fortemente da fitoterapia e recriam 

sua biocultural em seu novo ambiente. Além disso, 

os migrantes formam um grupo cheio de histórias, 

origens, conceitos e crenças (Medeiros et al., 2012).

Cerca de 16.2% dos trabalhos não se encaixavam na 

categorização dos grupos sociais (Figura 6), sendo 

enquadrados na maioria das vezes como Comunidade 

Tradicional, em que não foi identificada a população 

estudada. Segundo Ritter et al. (2015), existe uma 

dificuldade na definição étnica específica dos grupos, 

sendo também relacionado ao fato da população 

Figura 6. Distribuição dos estudos realizados em diferentes Grupos Sociais no país sobre Etnobotânica no Brasil, publicados na década de 
2010-2020 nas bases de dados Scopus e Web of Science.
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brasileira incluir uma grande proporção de indivíduos 

de descendência mista, demonstrando um padrão de 

diversidade biocultural entre as populações. 

Os grupos sociais Indígena e Quilombola correspondem 

a 10.5% e 8.4% respectivamente (ver Figura 6). Embora 

esses dois grupos sociais estejam representados em 

números reduzidos de artigos quando comparado com 

os demais (agricultores rurais e comunidades urbanas), é 

importante destacar a relevância dos saberes ancestrais 

retidos nessas comunidades quanto ao ambiente em 

que vivem.

Em 2021, sob demanda do Ministério da Ciência, 

Tecnologia e Inovações (MCTI) e a partir de esforços 

concentrados de pesquisadores das mais diversas áreas 

de conhecimento e regiões, deu-se início à publicação de 

uma série de volumes dentro do grande projeto  “Povos 

tradicionais e biodiversidade no Brasil – Contribuições 

dos povos indígenas, quilombolas e comunidades tra-

dicionais para a biodiversidade, políticas e ameaças”, 

sob coordenação de Manuela Carneiro da Cunha, Sônia 

Barbosa Magalhães e Cristina Adams, com publicação 

pela Sociedade Brasileira para o Progresso da Ciência 

(SBPC). Trata-se de uma síntese das contribuições dos 

povos e comunidades para a constituição e manutenção 

da biodiversidade, promoção de serviços sistêmicos, aná-

lise das políticas públicas a eles relacionadas, bem como 

considerações de órgãos e entidades internacionais sobre 

os pactos assumidos pelo governo brasileiro.  Dentre 

o diversificado e amplo universo, há de se destacar a 

“Parte II: Contribuições dos povos indígenas, quilombolas 

e comunidades tradicionais à biodiversidade”, organizada 

em quatro volumes (identificados por Seção 5 a 8), com 

grande ênfase em análises etnobotânicas, perpassan-

do questões relacionadas à conhecimento, manejo e 

proteção da biodiversidade (Cunha et al., 2021/2022).  

Ritter et al. (2015) também verificaram defasagem de 

trabalhos realizados em grupos sociais indígenas, re-

lacionando tais resultados à possível escassez de pes-

quisadores especializados em comunidades indígenas, 

particularmente na Amazônia. Já Rodrigues et al. (2020), 

ressaltam a importância de estudo em comunidades 

Quilombolas, que são detentoras de conhecimentos 

agrícolas repassados há gerações no Brasil, mas que, 

nos últimos anos, têm sofrido ameaças ambientais pelo 

não reconhecimento de suas áreas como terras quilom-

bolas pelo governo.

Em relação à finalidade das pesquisas avaliadas, es-

tudos de identificação de Plantas Medicinais foram os 

predominantes nesta pesquisa, com 58.1% dos trabalhos 

relatados (Figura 7). Os resultados apresentados corro-

boram com aqueles encontrados por Ritter et al. (2015), 

em que cerca de 57.3% dos trabalhos avaliados entre 

1988 – 2013 tinham enfoque medicinal. Esta abordagem 

também prevaleceu em estudos realizados por Oliveira 

et al. (2009), segundo os quais 64% das publicações 

etnobotânicas de 1990 a 2007 estavam relacionadas 

com plantas medicinais.

Biodiversidade e Conservação também foi o foco de 

21.4% dos trabalhos (ver Figura 7). Dentre os estudos 

com essa finalidade, podem-se destacar os artigos: 

Lucena et al. (2013), em que os autores buscaram analisar 

a conservação da diversidade vegetal encontrada nas 

áreas rurais de regiões da Caatinga, identificando várias 

espécies que necessitam de ações conservacionistas; 

Oler et al. (2019), que realizaram estudos na região 

Centro-Oeste com o objetivo de caracterizar a diversi-

dade genética da mandioca através do conhecimento 

etnobotânico; Prado et al. (2019), quer realizaram estudos 

na Área de Proteção Ambiental Estadual da Cachoeira 

das Andorinhas em Ouro Preto, Minas Gerais, com o 

objetivo de consolidar estratégias de conservação de uso 

sustentável, analisando a relação entre seus moradores 

e o conhecimento tradicional sobre os recursos vegetais.

Os estudos com finalidades Uso e Valor, com diversos 

enfoques, compõem 12.4% dos trabalhos etnobotânicos 

avaliados (ver Figura 7). Esses estudos têm como ob-

jetivos a criação de renda através dos conhecimentos 

botânicos de uma localidade, indicando que quanto 

maior a disponibilidade da planta em seu ambiente 

natural, maior é a probabilidade de existir um valor de 

uso para a população (Lopes et al., 2017).
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As finalidades de pesquisas menos descritas neste estudo 

foram trabalhos direcionados para Fitoquímicos e Plantas 

Oleaginosas (ver Figura 7). Foi contabilizado que, 6.7% 

dos artigos tinham como finalidade a Fitoquímica, ou 

seja, estudo dos componentes químicos das plantas. Já a 

finalidade de estudos com plantas oleaginosas ou estudos 

de óleos representaram 1.4% dos trabalhos analisados. 

Apesar do menor número de trabalho etnobotânicos 

utilizando plantas oleaginosas, é notório que este grupo 

de plantas detém o maior potencial de uma floresta, tendo 

usos e aplicações variadas tanto para as comunidades 

tradicionais e agrícolas como para grandes indústrias 

(SNIF, 2018). 

A Figura 8 relaciona a quantidade de trabalhos em dife-

rentes regiões geográficas do país com os grupos sociais 

e a quantidade de trabalhos em diferentes regiões com 

as finalidades de pesquisas estudadas, o que permite 

observações de lacunas e prioridades a nível regional 

das pesquisas etnobotânicas no Brasil na década de 

2010 – 2020 (Figura 8). 

Estudos com agricultores rurais e plantas medicinais foram 

predominante na região Nordeste, sendo que, dos 97 

estudos realizados no Nordeste, 49 foram realizados em 

comunidades de Agricultores Rurais (ver Figura 8a), e dos 

97 estudos realizados na Região Nordeste, 56 abordaram 

o tema plantas medicinais (ver Figura 8b). 

Segundo Santos et al. (2018), estudos etnobotânicos na 

região Nordeste contribuem significativamente para a 

obtenção de informações sobre o potencial medicinal e 

fitoquímico das espécies utilizadas, para subsidiar estudos 

farmacológicos. Além disso, o fato da maioria dos estudos 

no Nordeste pertencerem a comunidades rurais pode ser 

explicado pelo grande número de pessoas que trabalham 

em áreas rurais (Ritter et al., 2015). De acordo com o 

Censo Agropecuário de 2017, 77% dos estabelecimentos 

rurais no Brasil pertencem à agricultura familiar, e a região 

Nordeste possui 1,838,846 de familiares que dependem 

da agricultura, sendo 47.2% do total nacional (IBGE, 2019).

Na região Norte, assim como na região Nordeste, ve-

rificou-se uma predominância dos estudos de plantas 

Figura 7. Distribuição dos estudos realizados em diferentes Finalidades de no país sobre etnobotânica no Brasil, publicados na década de 
2010-2020 nas bases de dados Scopus e Web of Science.
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medicinais (ver Figura 8b). Dos 41 trabalhos realizados 

na região Norte, 28 tinham como finalidade o estudo 

etnobotânico de plantas medicinais. No entanto, a partir 

da análise de grupos sociais na região Norte (ver Figura 

8a) é possível verificar que o número de estudos em áreas 

indígenas e áreas municipais ficaram equiparados, com 11 e 

12 estudos respectivamente. Estudos de plantas medicinais 

demonstram que esta região, além de possuir uma rica 

biodiversidade, abrange moradores locais detentores de 

um potencial conhecimento tradicional da floresta, ambos 

os requisitos importantes para a descoberta de novos 

agentes terapêuticos (Oliveira et al., 2017).

A região Sudeste é marcada por uma rica biodiversi-

dade, pertencendo principalmente à Mata Atlântica e 

suas fitofisionomias, sendo as comunidades em áreas 

municipais e quilombolas os grupos sociais com mais 

estudos etnobotânicos (ver Figura 8a). Quanto à finalidade 

das pesquisas, nessa região foram identificados nove 

trabalhos com a finalidade de conservação e estudos de 

biodiversidade e nove trabalhos com a finalidade medicinal 

(ver Figura 8b). Pode-se observar que nas Regiões Sul 

e Centro-Oeste os estudos etnobotânicos apresentam 

categorias de grupos sociais e finalidades semelhantes, 

com destaque para: agricultores rurais, áreas municipais 

(ver Figura 8a), plantas medicinais, biodiversidade e 

conservação (ver Figura 8b).  

Os resultados obtidos no presente estudo sugerem 

avanços, mas também apresentam as lacunas, como 

biomas, regiões e grupos sociais subnotificados ou com 

significativa defasagem de informações,  que caracterizam 

o perfil dos estudos etnobotânicos no Brasil, ramo da 

ciência estratégico para o desenvolvimento regional e 

conservação dos recursos e riquezas socioambientais 

brasileiros.

CONCLUSÃO

Dentre as tendências verificadas nesses estudos es-

tão a crescente valorização por plantas medicinais e 

pela etnofarmacologia, além do destaque ao Journal of 

Ethnopharmacology nas procuras por fontes de publi-

cações ao longo desses anos. 

Figura 8. Relação Regiões do País e Grupos Sociais sobre Etnobotânica no Brasil (a), e Relação Regiões do País e Finalidade da Pesquisa sobre 
Etnobotânica (b) no Brasil publicados na década de 2010-2020 nas bases de dados Scopus e Web of Science.
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Também se verificou a importância do Nordeste Brasileiro 

nos estudos etnobotânicos, sendo esta região detentora 

de grande parte dos trabalhos realizados nos últimos 

10 anos. A região Norte é a segunda região com mais 

estudos etnobotânicos na década, o que denota uma 

subnotificação quando considerada as potencialidades 

da região.   Foi possível identificar a defasagem de 

trabalhos em regiões como o Sudeste, Centro-Oeste 

e o Sul do país.  As informações regionais revelam a 

necessidade da implementação e/ou fortalecimento 

de pesquisas nas universidades, centros de pesquisas, 

financiamentos, acesso e formação de pessoas no 

território nacional. A Mata Atlântica foi o bioma mais 

estudado nos últimos anos nas pesquisas brasileiras, 

sendo preponderante para sua conservação, além de 

fornecer conhecimento e aplicação destes nos diversos 

grupos sociais existentes neste bioma. Finalmente, as 

plantas medicinais mantiveram-se como o cerne das 

pesquisas etnobotânicas nessa década (2010-2020), 

desvendando assim o grande potencial etnobotânico 

brasileiro. 

Diante do exposto neste trabalho, fica evidente a im-

portância dos últimos 10 anos de pesquisas na temática 

etnobotânica. A mudança na legislação brasileira para 

proteção ao acesso ao conhecimento dos povos tradi-

cionais, o reconhecimento internacional da contribuição 

das práticas das comunidades tradicionais na regulação 

climática, no combate à desertificação e manutenção 

do solo, estes e outros fatores demonstram o valor 

dos estudos e da preservação dos conhecimentos 

tradicionais.  
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RESUMO 

O Nordeste do Brasil conta com uma rica flora nativa utilizada para fins terapêuticos na medicina popular. Políticas 

e Programas Nacionais incentivam o uso de plantas da medicina popular no seu Sistema de Saúde, priorizando 

espécies locais como estratégia de credibilizar a fitoterapia junto aos usuários. Entretanto, a falta de conhecimento 

das plantas pelos profissionais de saúde, a ênfase na medicina alopática e o desconhecimento das espécies vegetais 

das listas oficiais em diferentes regiões do país, são alguns dos fatores apontados como barreiras ao sucesso de 

tais programas. Nesta perspectiva, a presente pesquisa revisou a literatura em etnobotânica visando conhecer 

as principais espécies de plantas medicinais utilizadas nesta região e com potencial para a fitoterapia. Após con-

sultar a Biblioteca Virtual de Saúde e a PubMed, foram selecionados 58 artigos publicados entre janeiro/2015 e 

dezembro/2019, sendo registradas 590 espécies de plantas medicinais. Destas espécies, 129 (22%) foram citadas 

entre 5 a 35 estudos e 35 (27%) das espécies possuem autorização de uso como fitoterápicos, sendo apenas 11 

(31.43%) espécies nativas. Verificou-se que das 71 espécies constantes na Relação Nacional de Plantas Medicinais 

de Interesse ao Sistema Único de Saúde do Brasil, 60 são utilizadas pelas comunidades humanas do Nordeste, 

reforçando a contribuição da região para o tema. São apresentadas 57 espécies nativas que ainda não possuem 

autorização para o registro simplificado como fitoterápico, mas que possuem uso na medicina popular. Esses 

dados procuram minimizar a falta de conhecimento sobre as espécies nativas e valorizar o uso na fitoterapia 

regional. Sugere-se fomentar pesquisas em parceria com as comunidades locais que analisem a ação terapêutica 

das plantas medicinais e incentive o uso na Atenção Primária à Saúde, em conformidade com a Lei 13.123/2015, a 

fim de proteger o acesso ao conhecimento tradicional e garantir a repartição dos benefícios. 

PALAVRAS-CHAVES: biodiversidade, etnobotânica, nordeste do Brasil, plantas medicinais. 
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INTRODUÇÃO 

O uso do patrimônio natural, em especial, das plantas 

medicinais, é evidenciado desde o início das civilizações, 

para curar enfermidades e tratar seus sintomas (Araújo 

e Lemos, 2015). O uso de plantas sofre influência do 

conhecimento popular, dos hábitos culturais e, em 

algumas comunidades, também está relacionado à 

facilidade de acesso, que muitas vezes envolve o cultivo 

em hortas e quintais ou a coleta em matas nativas. Para 

muitas comunidades, as plantas medicinais representam 

importante ferramenta na promoção da saúde e acabam 

sendo o único recurso disponível para tratar enfermidades 

(Santos-Lima et al., 2016).

No Brasil, os primeiros registros sobre o uso de plantas 

medicinais estão descritos em cartas e em relatos do 

navegante Gabriel Soares de Souza e do Padre José 

de Anchieta (Alves, 2013). Nesses registros observa-

-se que os povos indígenas utilizavam as plantas para 

atender às suas necessidades de sobrevivência. No 

Brasil, a população indígena, a população africana e a 

população europeia tiveram grandes contribuições na 

transmissão desses conhecimentos tradicionais (Alves, 

2013). Atualmente, observa-se a utilização dos recursos 

vegetais por comunidades tradicionais, curandeiros, 

centros espirituais, empresas fabricantes de essências 

e aromas, laboratórios farmacêuticos, homeopáticos, 

fabricantes de extratos e tinturas para fins farmacêuticos, 

indústrias alimentícias, ervanários e feiras, atacadistas e 

outros intermediários (Araújo e Lemos, 2015).  

Ao longo dos últimos 15 anos, observa-se que o Ministério 

da Saúde brasileiro vem incentivando o uso de fitote-

MEDICINAL PLANTS USED IN THE BRAZILIAN NORTHEAST WITH POTENTIAL FOR THE DEVELOPMENT OF 

HERBAL DRUGS: A LITERATURE REVIEW

ABSTRACT 

The Brazilian Northeast has a rich native flora used for therapeutic purposes in folk medicine. National Policies 

and Programs encourage the use of folk medicine plants in their Health System, prioritizing local species as a 

strategy to make herbal medicine more credible among users. However, the lack of knowledge of plants by health 

professionals, the emphasis on allopathic medicine and the lack of knowledge of plant species on official lists in 

different regions of the country are some of the factors identified as barriers to the success of such programs. In 

this perspective, the present research reviewed the literature on ethnobotany in order to know the main species of 

native medicinal plants used in this region and with potential for phytotherapy. After consulting the Virtual Health 

Library (BVS) and PubMed, 58 articles published between January/2015 and December/2019 were selected, with 

590 species of medicinal plants cited in ethnobotanical studies being recorded. Of these species, 129 (22%) were 

cited between 5 to 35 studies and 35 (27%) of the species have authorization for use as herbal medicines, of which 

only 11 species (31.43%) are native. It was found that of the 71 species listed in the National List of Medicinal Plants 

of Interest to the Unified Health System in Brazil, 60 are used by human communities in the Northeast, reinforcing 

the region’s contribution to the theme. 57 native species are presented that still do not have authorization for 

simplified registration as herbal medicine, but are used in folk medicine. These data seek to minimize the lack of 

knowledge about native species and value their use in regional phytotherapy. It is suggested to encourage research 

in partnership with local communities that analyze the therapeutic action of medicinal plants and encourage their 

use in Primary Health Care, in accordance with Law 13.123/2015, in order to protect access to traditional knowledge 

and guarantee the benefit sharing.

KEYWORDS: biodiversity, ethnobotany, medicinal plants, northeast Brazil.
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rápicos no Sistema Único de Saúde (SUS) por meio de 

políticas públicas, como a Política Nacional de Plantas 

Medicinais e a Política Nacional de Práticas Integrativas e 

Complementares, com o intuito de promover um cuidado 

integral à população (Brasil, 2006), através da fitoterapia 

(Yunes et al., 2001). O Programa Nacional de Plantas 

Medicinais e Fitoterápicos (PNPMF) visa contribuir para 

uma terapêutica alternativa e complementar, de base 

científica, a partir de pesquisas com plantas medicinais 

brasileiras utilizadas na medicina popular (Brasil, 2006; 

2015). Infelizmente, a implantação da PNPMF pouco 

avançou nas últimas décadas. Segundo Figueredo et 

al. (2014) às dificuldades para o uso no SUS, como o 

acesso e o conhecimento sobre os fitoterápicos, são 

determinantes na lentidão deste avanço. Ao analisar as 

Práticas Integrativas e Complementares (PIC) no Brasil, 

Reis et al. (2018) aponta dificuldades na formação profis-

sional sobre o conhecimento das plantas, má gestão do 

sistema, e práticas enraizadas do “modelo biomédico” 

na medicina alopática sintética como entraves ao melhor 

funcionamento das PIC (Reis et al., 2014). Além disso, o 

acesso às plantas (matéria prima) e a confiabilidade dos 

usuários na terapêutica fitoterápica também contribuem 

para falhas na aplicação do PNPMF (Figueredo et al., 

2014; Maia et al., 2016; Reis et al., 2018).

O Brasil é um país multicultural, diverso e com dimensões 

continentais. A flora brasileira é uma das mais ricas do 

planeta (BFG, 2021a), com 55% das espécies endêmicas, 

isto é, que só existem no Brasil (BFG, 2021b). Esses são 

fatores que justificam a implantação da fitoterapia e de 

programas que visem o uso das plantas brasileiras no 

complemento e na integração do tratamento universal 

no SUS. Porém, a Relação Nacional de Plantas Medicinais 

de Interesse do SUS (RENISUS) conta atualmente com 

apenas 71 espécies vegetais, dentre as quais 33 (46%) 

são nativas e 38 (54%) exóticas (Brasil, 2009), isto é, 

originárias do Brasil ou plantas originadas no exterior, 

respectivamente. Muitas espécies exóticas foram trazidas 

por diferentes motivos (ornamentação, alimentação, 

produção, cultura), chegando em solo nacional em 

diferentes momentos, tornando-se parte da sociobio-

diversidade brasileira (Lorenzi, 2008).

A região Nordeste possui cerca de 33% das angiosper-

mas que ocorrem no Brasil presentes em quatro dos 

seis Domínios Fitogeográficos brasileiros (BFG, 2021a; 

2021b; Flora e Funga do Brasil, 2022), além de uma 

grande diversidade cultural (Anjos-Júnior, 1998; Matos 

e Rangel, 2014). Suas manifestações culturais são ricas e 

diversificadas, como destaques para os festejos religiosos 

ou populares como o frevo e a capoeira, bem como o 

artesanato, a culinária e a poesia popular, sendo que 

o uso de plantas medicinais faz parte do perfil cultural 

dessa região (Costa et al., 2002; Alves e Nascimento, 

2010; Lucena et al., 2014; Costa e Marinho, 2016, Batista 

et al., 2021). Esse contexto, certamente, faz do Nordeste 

uma importante fonte de plantas com potencial para a 

fitoterapia. 

Muitas das plantas medicinais, ornamentais e frutíferas 

da sociobiodiversidade utilizadas pelas comunidades 

nordestinas são exóticas, aparecendo até mesmo em 

canções e poemas (Sampaio et al., 2005). Entretanto, 

a riqueza cultural e florística da Região Nordeste requer 

esforços que busquem sistematizar informações sobre as 

plantas nativas e permitam o resgate da cultura de uso 

das espécies locais, contribuindo para uma valorização 

da própria cultura regional, uma vez que comunidades 

distantes experimentam de forma diferente a relação 

com as plantas nativas (Costa et al., 2002; Sampaio et 

al., 2005). Diante desse panorama, a iniciativa Plantas 

para o Futuro do Ministério do Meio Ambiente brasileiro 

procurou reunir informações sobre espécies nativas do 

Nordeste com valor atual ou potencial, destacando 19 

espécies medicinais na tentativa de incentivar o uso de 

espécies nativas de forma menos extrativista (Coradin 

et al., 2018). Contudo, não foram encontrados trabalhos 

no período de 2015 a 2019 que listem essas espécies, 

sua origem ou situação de autorização para uso como 

fitoterápico, o que impõe uma limitação ao uso de 

espécies vegetais locais nos tratamentos de saúde. 

Assim, é possível afirmar que uma relação de espécies 

de plantas com essas informações para as diferentes 

regiões brasileiras pode contribuir para minimizar alguns 

dos fatores que são considerados entraves na implanta-

ção do PNPMF, tais como o acesso às plantas (matéria 
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prima) conhecidas pelas pessoas locais, a confiabilidade 

dos usuários na terapêutica fitoterápica e à formação 

de profissionais de saúde (Figueredo et al., 2014; Maia 

et al., 2016; Reis et al., 2018) com conhecimentos nas 

espécies vegetais regionais. 

A sistematização das informações sobre o uso de plantas 

medicinais no Nordeste do Brasil pode contribuir com a 

execução ou criação de políticas públicas que valorizem 

o conhecimento tradicional local e a diversidade biológica 

regional. Nesta perspectiva, é imperativo que as políticas 

públicas para a utilização das plantas medicinais sigam 

o que está previsto no artigo 8 e 15 da Convenção de 

Diversidade Biológica que foi aprovada pelo Decreto 

Legislativo nº2/1994 e promulgada pelo Decreto Federal 

nº 2.519/1998, que menciona o respeito, a preservação 

do conhecimento e das práticas das comunidades 

locais, a aprovação e a participação dos detentores do 

conhecimento tradicional, e a repartição equitativa dos 

benefícios oriundos da utilização desse conhecimento 

(Brasil, 1994; 1998).  Diante do exposto, o presente tra-

balho teve como objetivo responder à seguinte questão: 

Quais informações a literatura científica etnobotânica já 

dispõe sobre espécies de plantas medicinais utilizadas 

no Nordeste brasileiro com potencial para o uso na 

fitoterapia? Espera-se que essas informações contribuam 

para a valorização da sociobiodiversidade regional.

MATERIAL E MÉTODOS

Área de abrangência da pesquisa. O Nordeste brasileiro 

está localizado entre as latitudes ~01º01’00”S-18º03’00”S 

e as longitudes de ~34º51’00”W-41º48’00”W e reúne 

nove Estados: Alagoas, Bahia, Ceará, Maranhão, Paraíba, 

Pernambuco, Piauí, Rio Grande do Norte e Sergipe. Possui 

extensão territorial de 1.554.293 km² e uma população de 

53.081.950 habitantes distribuídos em 5.561 municípios 

(IBGE, 2010). A Região Nordeste é a terceira maior em 

extensão territorial, constituída por quatro Domínios 

Fitogeográficos ou Biomas distintos (Amazônia, Caatinga, 

Cerrado e Mata Atlântica), a segunda mais populosa, 

apresenta o terceiro maior Produto Interno Bruto (PIB) 

e o menor Índice de Desenvolvimento Humano (IDHM 

0.663) e saúde (PNUD, 2016; BNB, 2019; IBGE, 2021). 

A cultura do Nordeste Brasileiro é bastante singular, 

com influência indígena, africana e europeia. A culinária 

é diversificada, e na literatura popular destaca-se o 

cordel que aborda temas regionais desde o período 

da colonização. Nas danças e nas músicas destacam-se 

o mandacaru, o frevo, o bumba-meu-boi, o xaxado, o 

samba de roda, o baião, o xote, o forró, e o axé. Os 

artesanatos são feitos com madeira, couro, argila e para 

muitas pessoas do nordeste é a fonte de renda familiar 

(Costa et al., 2002; Alves e Nascimento, 2010; Lucena 

et al., 2014; Costa e Marinho, 2016, Batista et al., 2021). 

Levantamento dos dados. Foi realizada uma revisão 

bibliográfica de artigos científicos sobre etnobotânica 

com plantas medicinais, desenvolvidos para a região do 

Nordeste brasileiro. A busca por artigos foi realizada 

nas bases de dados: Biblioteca Virtual de Saúde (BVS) e 

PubMed. Os seguintes descritores foram utilizados com 

operadores booleanos (AND, OR): (a) “Etnobotânica” 

AND “cada Estado do Nordeste” (Alagoas OR Bahia 

OR Ceará OR Maranhão OR Paraíba OR Pernambuco 

OR Piauí OR Rio Grande do Norte OR Sergipe); (b) 

“Etnobotânica” AND “Amazônia OR Caatinga OR Cerrado 

OR Mata Atlântica – incluindo variações como Floresta 

Amazônica, Floresta Atlântica); (c) “Plantas medicinais” 

e “Estados do Nordeste” (como acima); e (d) “Plantas 

medicinais” e “Biomas” (como acima). Todas as com-

binações foram empregadas com os termos em língua 

portuguesa e inglesa.

Nas bases de dados foram adotados os seguintes 

critérios de inclusão para a seleção dos artigos: publi-

cação em periódicos nacionais ou internacionais; janela 

temporal de publicação entre 01 janeiro de 2015 e 31 

de dezembro de 2019; e acesso ao conteúdo completo. 

Após a aplicação dos critérios de seleção, foram feitas 

as leituras dos títulos e dos resumos para identificar os 

estudos etnobotânicos cujo conteúdo envolveu o uso 

de plantas medicinais, e ocorreu na região do Nordeste 

brasileiro.  

Análise dos dados. Os dados foram organizados em 

planilhas do programa Excel, a fim de elaborar uma lista 

única das plantas medicinais do Nordeste brasileiro. 
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Todas as plantas medicinais mencionadas nos artigos 

foram tabuladas, mas apenas as que estavam identifica-

das até o nível taxonômico de espécie foram incluídas 

na lista final. A grafia e validação dos nomes científicos 

foram confirmados a partir do International Plant Name 

Index (IPNI) (IPNI, 2021) e da Lista de espécies da Flora 

do Brasil 2020 (atualmente Flora e Funga do Brasil, 

2023), respectivamente. Para caracterizar as espécies 

como nativa e exótica (=cultivadas ou naturalizadas), 

utilizou-se como referência as plataformas Flora do 

Brasil 2020 (= Flora e Funga do Brasil, 2022) e Global 

Biodiversity Information Facility (GBIF) (GBIF, 2021). A 

lista das espécies foi organizada de forma a ranquear 

as espécies mais citadas nos artigos levantados, como 

forma de visualizar as espécies mais comumente utiliza-

das pelas comunidades urbanas, rurais e/ou tradicionais 

do Nordeste brasileiro. Definiu-se por conveniência 

que as espécies listadas em pelo menos cinco estudos 

levantados na revisão seriam consideradas nas análises.

Para identificar as espécies medicinais que já tem sua efi-

cácia comprovada e proporcionam segurança no cuidado 

à saúde foi consultado o Formulário de Fitoterápicos da 

Farmacopeia Brasileira (Anvisa, 2021), no qual constam 

as formulações oficiais ou farmacopeicas, utilizadas 

como referências para o sistema de notificação de 

Produtos Tradicionais Fitoterápicos na Agência Nacional 

de Vigilância Sanitária (Anvisa). Também foi consultada a 

Instrução Normativa/Anvisa nº 2, de 13 de maio de 2014 

(Brasil, 2014), que dispõe sobre a publicação da Lista de 

medicamentos fitoterápicos de registro simplificado e a 

Lista de produtos tradicionais fitoterápicos de registro 

simplificado.

A RENISUS - Relação Nacional de Plantas Medicinais de 

Interesse ao SUS (Sistema Único de Saúde) foi utilizada 

para comparar a contribuição das espécies nativas 

utilizadas na medicina popular do Nordeste brasileiro 

para a lista Nacional.

RESULTADOS E DISCUSSÃO

Plantas medicinais utilizadas no Nordeste do Brasil. A 

busca na literatura resultou em 8.902 artigos, porém, 

após as análises e aplicação dos critérios de seleção, 

chegou-se a um total de 58 artigos. Observou-se que 

os estudos ocorreram em comunidades quilombola, 

indígena, ribeirinha, assentamento, e também em am-

bientes urbanos como: escolas, feiras livres, Centro de 

Referência da Assistência Social (CRAS) e Programa 

Farmácia Viva (Brasil, 2015). 

Foram levantadas 590 espécies de plantas medicinais 

distribuídas em 381 gêneros, e em 112 famílias botânicas 

utilizadas na medicina popular do Nordeste brasileiro, 

no período entre 2015 e 2019. Os gêneros com mais 

espécies mencionadas foram: Croton (12 espécies; 2.03%), 

Solanum (9 espécies; 1.53%), Mentha (8 espécies; 1.36%), 

Bauhinia (6 espécies; 1.02%), Cecropia (6 espécies; 

1.02%), Mimosa (6 espécies; 1.02%). As famílias com 

mais espécies mencionadas para uso medicinal foram: 

Fabaceae (87 espécies; 14.45%), Lamiaceae (39 espécies; 

6.48%), Asteraceae (31 espécies; 5.15%), Euphorbiaceae 

(26 espécies; 4.32%), Malvaceae (26 espécies; 4.32%), 

Rubiaceae (19 espécies; 3.16%), Myrtaceae (18 espécies; 

2.99%) e Cactaceae (14 espécies; 2.33%). Resultados 

semelhantes para as famílias mais representativas tam-

bém foram identificados por Araújo, Rodrigues e Moura 

(2021); Rodrigues, Brito e Oliveira (2021); Sobrinho et al. 

(2021), em estudos etnobotânicos de plantas medicinais 

na região do Nordeste brasileiro. 

Dentre as 590 espécies de plantas medicinais analisadas, 

384 (65.09%) são espécies nativas do Brasil, 150 (25.42%) 

são espécies exóticas cultivadas e 56 (9.49%) são espé-

cies exóticas naturalizadas no país. O número elevado 

de espécies nativas demonstra a grande diversidade de 

plantas medicinais utilizadas pelas populações humanas 

da região, embora representem pouco mais de 3% das 

plantas com flores reconhecidas para o Nordeste (Flora 

do Brasil, 2021). O expressivo uso das plantas nativas 

na farmacopeia popular do Nordeste brasileiro pode 

indicar um potencial fitoterápico das espécies nativas 

ainda maior do que o registrado aqui. 

Para Baptistel et al. (2014), a expressiva diversidade 

vegetal conhecida pela população nordestina reflete 

a riqueza cultural e, também, a forte tradição no uso de 
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vegetais para curar enfermidades. Segundo Alves et al. 

(2010), Silva MP et al. (2015) e Pio et al. (2019), muitas 

comunidades tradicionais contam com ampla farmacopeia 

natural, proveniente dos recursos naturais encontrados 

em matas nativas ou cultivados em hortas ou quintais. 

Neste contexto, a medicina popular é uma importante 

ferramenta para ampliar a cobertura integral da saúde. 

A medicina tradicional de qualidade, de segurança e de 

eficácia comprovada, contribuem com o acesso ao cuida-

do, já que para milhões de pessoas as ervas medicinais, 

os tratamentos tradicionais e as práticas tradicionais 

representam a principal fonte de cuidados à saúde e, por 

vezes, a única fonte de cuidados disponível (OMS, 2013).

Comparando as 590 plantas medicinais levantadas com 

as plantas medicinais descritas na RENISUS, observou-se 

que 60 espécies citadas no presente estudo constam na 

RENISUS, sendo 25 (41.67%) cultivadas, 7 (11.67%) natura-

lizadas e 28 (46.66%) nativas do Brasil. Algumas plantas 

medicinais da RENISUS estão identificadas até o nível 

de gênero, então para essa comparação considerou-se 

todas as espécies relacionadas ao gênero ocorrentes 

na região. O menor quantitativo de espécies nativas na 

RENISUS pode estar relacionado aos desafios enfrentados 

pelas autoridades políticas para implementar a medicina 

tradicional nos sistemas nacionais de atenção à saúde. 

Entre esses desafios estão: o desenvolvimento e a apli-

cação de políticas e de regulamentos; a integração das 

práticas tradicionais nos cuidados da saúde primária; a 

garantia da qualidade e eficácia dos produtos; a garantia 

da qualidade dos profissionais; e a regulamentação da 

publicidade (OMS, 2013).

No Brasil há políticas públicas que incentivam o uso de 

plantas medicinais, e, de práticas terapêuticas complemen-

tares e alternativas, no entanto, as ações propostas são 

organizadas em escalas nacional e muitas vezes seguem 

a lógica do modelo biomédico, de modo que, não reforça 

a biodiversidade e a sociodiversidade regional (Figueredo 

et al. 2014; Ribeiro, 2019). A exemplo disso, a própria 

RENISUS conta com um número maior de espécies exóticas 

(54%). Nesta perspectiva, a OMS publicou a Estratégia de 

Medicina Tradicional 2014-2023 para nortear os Estados 

membros no desenvolvimento e aplicação de políticas 

públicas e planos de ação que consolidem a medicina 

tradicional nos serviços de saúde. 

Para contribuir com aplicação de políticas públicas e planos 

de ação que abordem o uso de plantas medicinais nos 

serviços foram ranqueadas 129 espécies mais citadas nos 

estudos com plantas medicinais (entre 5 e 35 citações 

de uso), sendo reconhecidas 68 (52.71%) como nativas, 

39 (30.23%) como cultivadas, e 22 (17.06%) como natu-

ralizadas do Brasil. O uso de plantas medicinais nativas 

pode ser influenciado pela facilidade no acesso a áreas 

de vegetação nativa, pela sua eficácia terapêutica, por 

ser a única opção para a cura de determinadas patolo-

gias, por ser versátil e possibilitar o tratamento de várias 

enfermidades e, também, pela importância cultural para 

uma determinada comunidade (Medeiros et al., 2017).  No 

Nordeste do Brasil o uso de plantas medicinais nativas 

também sofre influência da cultura indígena, da religião, 

de fatores econômicos, e da falta de assistência médica 

em regiões de difícil acesso (Beltreschi et al. 2019; Brito 

et al. 2017; Dario, 2018; Lisboa et al. 2017).

O uso de plantas medicinais exóticas (cultivadas e/ou 

naturalizadas) pode ser justificado pelo preenchimento de 

lacunas não supridas pelas espécies nativas encontradas 

nas proximidades ou pela ausência de conhecimento em 

relação às espécies nativas que atendam às necessidades 

de uma dada comunidade, ou ainda, pelo acréscimo deli-

berado de conhecimentos à farmacopeia local decorrente 

de fatores como a facilidade no cultivo. Podemos citar 

espécies como mastruz - Dysphania ambrosioides (L.) 

Mosyakin & Clemants, a arruda - Ruta graveolens L., e a 

eva-doce - Pimpinella anisum L., conforme sugerido pela 

Hipótese de Diversificação (Medeiros et al., 2017). O uso 

de plantas exóticas na medicina popular também pode ser 

explicado pela Hipótese da Versatilidade, a qual propõe que 

as plantas medicinais exóticas são utilizadas inicialmente 

como plantas ornamentais, alimentícias ou para outro uso 

não médico (Gaoue et al., 2017), Tais como as espécies 

manjericão - Ocimum basilicum L., hortelã - Mentha × 

villosa Huds., e o alecrim - Salvia rosmarinoides A.St.-Hil. ex 

Benth. Essas podem ser possíveis explicações para o uso 

de espécies exóticas na medicina popular nordestina, mas 

não se pode descartar a influência das diversas culturas 
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formadoras desse povo, nem uma possível perda do 

conhecimento das gerações mais novas sobre o uso de 

espécies nativas (Albuquerque, 2016). Neste contexto, o 

uso de espécies nativas e também exóticas na medicina 

popular do Nordeste contribui com a integralidade do 

cuidado à saúde, pois abrange a prática curativa e também 

o contexto social e cultural.

Dentre as 129 espécies que mais aparecem nos estudos 

de etnobotânica com plantas medicinais analisados, 35 

(27%) possuem autorização para registro simplificado 

como fitoterápico, ou seja, são espécies medicinais que 

já tem sua eficácia comprovada e proporciona segurança 

no cuidado à saúde (Tabela 1). Destas, 18 (51.43%) são 

cultivadas, seis (17.14%) são naturalizadas e 11 (31.43%) são 

nativas do Brasil, reforçando a observação de que plantas 

nativas têm sido pouco utilizadas nos documentos oficiais 

sobre o tema no país, apesar deste estudo demonstrar 

que há um predomínio no uso de espécies nativas na 

medicina popular do Nordeste do Brasil. Segundo Pires et 

al. (2020), a regionalização das ações de fitoterapia pode 

ser uma estratégia para inclusão das espécies nativas locais 

nos documentos oficiais do sistema de saúde brasileiro. 

Esses dados apontam a carência de estudos para o reco-

nhecimento dos princípios ativos presentes principalmente 

nas espécies nativas. Neste contexto, deve haver incentivo 

financeiro e políticas públicas que apoiem as pesquisas 

que abordem o conhecimento da atividade farmacológica, 

as concentrações corretas e a toxicidade das plantas 

medicinais garantindo a segurança no uso das mesmas, 

bem como o surgimento de fitoterápicos mais efetivos 

e com menos efeitos adversos (Maia et al., 2016; Araújo 

e Lima, 2019). No entanto, até a planta ser considerada 

um fitoterápico, há um longo caminho, uma vez que isso 

exige um processo de pesquisa e industrialização (Anvisa, 

2021). Esse processo precisa evitar contaminações e 

padronizar as quantidades, a fim de garantir o uso seguro 

como fitoterápico, além da necessidade do registro do 

mesmo na Anvisa/Ministério da Saúde (Maia et al., 2016; 

Anvisa, 2021). 

Diante desse cenário, as pesquisas sobre plantas medicinais 

devem observar a Convenção de Diversidade Biológica 

que foi estabelecida na ECO-92, e tem como base a con-

servação da diversidade biológica, o uso sustentável do 

patrimônio natural, e a repartição equitativa dos benefícios 

aos detentores do conhecimento tradicional (Brasil, 1994; 

1998). Além disso, deve estar em concordância com a 

Lei brasileira nº 13.123/2015 que dispõe sobre o acesso 

ao patrimônio genético, sobre a proteção e o acesso ao 

conhecimento tradicional associado e sobre a repartição 

de benefícios para conservação e uso sustentável da 

biodiversidade. Tais medidas são essenciais para garantir 

que os detentores do conhecimento participem dos lucros 

referentes ao desenvolvimento de novos fitoterápicos.     

Apesar do aumento na procura pela medicina tradicional, 

ainda existe uma insegurança sobre a qualidade e a 

quantidade de estudos que assegure o uso racional 

dessa prática. Desse modo, os estudos que abordem 

essa temática devem utilizar métodos que são aceitos 

cientificamente para garantir a eficácia e a eficiência dos 

serviços de saúde. Além disso, devem ser incentivadas 

as pesquisas que beneficiem a população local, e o uso 

sustentável do patrimônio natural (OMS, 2013). Nesta 

perspectiva, no Brasil, deve haver mais investimento 

financeiro e políticas públicas adequadas à repartição 

de recursos na busca pela integração do conhecimento 

tradicional e da biodiversidade para o uso das plantas 

medicinais.

Para Cubides e Banacelli (2022), o estímulo à implantação 

de Farmácias Vivas, ou seja, locais onde ocorrem o cultivo, 

a colheita, o processamento e o armazenamento de plantas 

medicinais, e também a manipulação e dispensação de 

preparações magistrais e oficinais de plantas medicinais 

e fitoterápicos, pode ser uma estratégia para fortalecer 

as Políticas Nacionais que abordam o uso de plantas 

medicinais. Além disso, as Farmácias Vivas podem ser 

uma fonte de renda para a comunidade detentora do 

conhecimento tradicional. 

Plantas medicinais nativas no Nordeste do Brasil com 

potencial para a fitoterapia. Observou-se que 57 (83.82%) 

das plantas nativas mais citadas nos estudos relacionados  

a medicina popular ainda não figuram entre as espécies 

que têm autorização para o registro simplificado como 
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fitoterápico, ou seja, são espécies que não tem eficácia 

comprovada e podem representar o ponto de partida 

para estudos nessa direção (Tabela 2). Destas 57 espé-

cies nativas, 7 (12.28%) fazem parte da RENISUS, e outras 

6 (10.53%) se destacam em razão da maior frequência 

de citações (17 a 29) na literatura científica consultada, 

tais como o angico (Anadenanthera colubrina (Vell.) 

Brenan), a aroeira (Astronium urundeuva (M. Allemão) 

Engl.), o jatobá (Hymenaea courbaril L.) e a jurema-preta 

(Mimosa tenuiflora (Willd.) Poir.) (Figura 1). Isso revela a 

Tabela 1. Espécies de plantas medicinais que tem autorização para registro simplificado como fitoterápico e se destacaram por terem sido citadas 
por 5 ou mais artigos etnobotânicos com plantas medicinais da região do Nordeste brasileiro, publicados no período 2015-2019.

ESPÉCIES NOME POPULAR ORIGEM (BRASIL)
Allium sativum L. alho Exótica/cultivada

Aloe vera (L.) Burm.f. babosa Exótica/cultivada

Alpinia zerumbet (Pers.) B.L.Burtt & R.M.Sm. colônia Exótica/cultivada

Anacardium occidentale L. caju Nativa

Cinnamomum verum J.Presl canela Exótica/cultivada

Citrus ×aurantium L. laranja Exótica/cultivada

Cymbopogon citratus (DC.) Stapf capim-santo Exótica/naturalizada 

Eucalyptus globulus Labill. eucalipto Exótica/cultivada

Eugenia uniflora L. pitanga Nativa

Foeniculum vulgare Mill erva-doce Exótica/cultivada

Handroanthus impetiginosus (Mart. ex DC.) Mattos ipê-roxo Nativa

Justicia pectoralis Jacq anador Nativa

Libidibia ferrea (Mart. ex Tul.) L.P.Queiroz pau-ferro Nativa

Lippia alba (Mill.) N.E.Br. ex P. Wilson erva-cidreira Nativa

Lippia origanoides Kunth alecrim-de-tabuleiro Exótica/cultivada

Matricaria chamomilla L. camomila Exótica/cultivada

Melissa officinalis L. erva-cidreira Exótica/cultivada

Mentha × villosa Huds. hortelã-miúdo Exótica/cultivada

Mentha piperita L. hortelã-miúdo Exótica/cultivada

Mentha spicata L. hortelã Exótica/naturalizada 

Passiflora edulis Sims maracujá Nativa

Persea americana Mill. abacate Exótica/naturalizada 

Peumus boldus Molina boldo Exótica/cultivada

Phyllanthus niruri L. quebra-pedra Nativa

Pimpinella anisum L. erva-doce Exótica/cultivada

Plantago major L. tranchagem Exótica/naturalizada 

Plectranthus barbatus Andr. boldo-grande Exótica/cultivada

Psidium guajava L. goiaba Exótica/naturalizada 

Punica granatum L. romã Exótica/cultivada

Rosmarinus officinalis L. alecrim Exótica/cultivada

Sambucus australis Cham. & Schltdl. sabugo Exótica/cultivada

Sambucus nigra L. sabugueiro Exótica/naturalizada 

Stryphnodendron adstringens (Mart.) Coville barbatimão Nativa

Symphytum officinale L. cofrei Exótica/cultivada

Zingiber officinale Roscoe gengibre Exótica/cultivada

Fonte: Os Autores
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Tabela 2. Espécies de plantas medicinais nativas do Brasil que não tem autorização para registro simplificado como fitoterápico e se destacaram 
por terem sido citadas por 5 ou mais artigos etnobotânicos com plantas medicinais da região do Nordeste brasileiro, publicados no período 2015-

2019.

FAMÍLIA/ESPÉCIES NOME POPULAR FAZ PARTE 
DA RENISUS FONTE DAS CITAÇÕES

Anacardiaceae 

Astronium fraxinifolium Schott  gonçalo-alves Não 5; 7; 13; 15; 36; 38; 41; 42

Astronium urundeuva (M. Allemão) Engl. aroeira, aroeira-mansa Não 1; 3; 4; 5; 6; 7; 8; 9; 11; 13; 14; 15; 18; 24; 26; 27; 28; 31; 
32; 33; 35; 36; 38; 42; 43; 47; 48; 49; 50

Schinus terebinthifolia Raddi aroeirinha-da-praia, aroeira, 
aroeirinha

Sim 2; 10; 11; 16; 20; 21; 22; 30; 34; 37; 39; 44

Spondias tuberosa Arruda umbuzeiro, umbu Não 3; 11; 14; 18; 28; 42

Apocynaceae 

Aspidosperma pyrifolium Mart. & Zucc. pereiro, pau-pereiro Não 3; 11; 18; 23; 28; 50

Himatanthus drasticus (Mart.) Plumel janaúba Não 5; 15; 19; 36; 38; 41; 42; 44 

Hancornia speciosa Gomes mangaba Não 2; 5; 9; 14; 15; 16; 26; 32; 38; 39; 41; 44

Arecaceae  

Syagrus oleracea (Mart.) Becc. coco-catolé, catolé Não 7; 10; 13; 36; 42

Asteraceae  

Acanthospermum hispidum DC. espinho-de-cigano; reti-
rante

Não 2; 10; 16; 29; 36; 39; 42; 46; 47

Ageratum conyzoides L. mentrasto Não 7; 21; 32; 36; 46; 47

Baccharis crispa Spreng. carqueja Sim 20; 24; 27; 34; 44; 51

Egletes viscosa (L.) Less. marcela-do-campo Não 4; 5; 6; 25; 27; 36

Solidago chilensis Meyen arnica-brasileira Não 2; 6; 40; 42; 46

Bixaceae 

Bixa orellana L. urucum, açafrão Não 26; 29; 31; 36; 40; 45; 49

Boraginaceae  

Heliotropium indicum L. crista-de-galo, fedegoso Não 5; 7; 36; 38; 42; 43; 47; 50

Burseraceae 

Commiphora leptophloeos (Mart.) J.B.Gillett imburana-de-cheiro, imbu-
rana, umburana

Não 3; 6; 11; 13; 28; 29; 31 

Cactaceae  

Cereus jamacaru DC. mandacaru Não 3; 10; 11; 12; 15; 26; 28; 29; 36; 42; 47

Caryocaraceae  

Caryocar coriaceum Wittm. pequi, fedegoso Não 5; 15; 29; 32; 36; 41; 42; 43; 45

Celastraceae 

Monteverdia rigida (Mart.) Biral bom-nome, espinheira-san-
ta

Não 27; 30; 33; 40; 41
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Tabela 2. Cont.

FAMÍLIA/ESPÉCIES NOME POPULAR FAZ PARTE 
DA RENISUS FONTE DAS CITAÇÕES

Combretaceae 

Combretum leprosum Mart. mofumbo Não 8; 18; 31; 43; 49; 50

Convolvulaceae  

Operculina macrocarpa (L.) Urb.

batata-de-purga Não 8; 13; 36; 42; 45; 47

Euphorbiaceae 

Cnidoscolus urens (L.) Arthur urtiga-branca, cansanção, Não 2; 10; 11; 23; 43

Cnidoscolus quercifolius Pohl favela, faveleira Não 11; 28; 35; 40; 48

Croton heliotropiifolius Kunth velame, velame-branco Não 8; 11; 13; 27; 41; 42; 47

Croton blanchetianus Baill. marmeleiro Não 3; 7; 13; 18; 23; 27; 36; 43; 47; 49

Croton grewioides Baill. canelinha-de-cheiro Sim 9; 15; 24; 42; 47     

Jatropha gossypifolia L. pinhão-roxo Sim 10; 16; 17; 36; 38; 39; 40; 50

Jatropha mollissima (Pohl) Baill. var. mo-
llissima

pinhão-bravo, pinhão-bran-
co, pinhão

Não 2; 3; 8; 11; 15; 17; 28; 42; 49; 50

Fabaceae 

Abarema cochliacarpos (Gomes) Barneby 
& J.W.Grimes

Barbatimão Não 6; 11; 13; 20; 30; 39

Amburana cearensis (Allemão) A.C.Sm. cumaru, imburana-de-chei-
ro

Não 6; 7; 11; 13; 14; 15; 18; 22; 24; 27; 28; 31; 36; 39; 38; 42; 
43; 44; 47

Anadenanthera colubrina (Vell.) Brenan angico Não 3; 7; 9; 10; 11; 13; 23; 24; 27; 28; 30; 31; 33; 36; 38; 43; 44 

                          

Bauhinia cheilantha (Bong.) Steud. mororó, pata-de-vaca Não 3; 6; 7; 11; 13; 15; 23; 27; 30; 41; 47; 49

Bowdichia virgilioides Kunth sucupira Não 5; 9; 10; 11; 15; 16; 27; 32; 36; 41; 42; 45

Cenostigma pyramidalis (Tul.) Gagnon & 
G.P.Lewis

catingueira Não 3; 8; 11; 13; 15; 25; 27; 28; 30; 36; 47; 49; 50

Copaifera langsdorffii Desf. pau-d’óleo, copaíba Sim 5; 6; 8; 15; 24; 26; 32; 33; 36; 41; 42; 49

Enterolobium contortisiliquum (Vell.) Morong timbaúba, tamboril Não 7; 13; 15; 36; 41; 42; 45; 47

Erythrina velutina Willd. mulungu Não 1; 7; 13; 36; 42; 44

Hymenaea courbaril L. jatobá, jatobá-da-mata Não 4; 6; 7; 8; 10; 13; 14; 15; 16; 23; 24; 26; 27; 28; 33; 36; 37; 
41; 42; 43; 47; 49

Hymenaea stigonocarpa Mart. ex Hayne 
var. stigonocarpa

jatobá-de-porco, jatobá Não 5; 9; 11; 38; 43

Mimosa caesalpiniifolia Benth. sabiá; unha-de-gato Não 11; 13; 26; 45; 49

Mimosa tenuiflora (Willd.) Poir. j u r e m a - p r e t a ,  j u r e -
ma-de-embira

Não 3; 4; 7; 11; 13; 15; 23; 24; 27; 28; 33; 34; 36; 41; 42; 44; 
47; 50

Senna occidentalis (L.) Link manjerioba, fedegoso Não 2; 10; 13; 33; 36; 39; 41; 42; 43; 45; 46; 47

Stryphnodendron rotundifolium Mart. barbatimão Não 5; 13; 15; 41; 42

Lamiaceae

Salvia rosmarinoides A.St.-Hil. ex Benth. alecrim Não 2; 10; 11; 16; 19; 38; 39
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Tabela 2. Cont.

FAMÍLIA/ESPÉCIES NOME POPULAR FAZ PARTE 
DA RENISUS FONTE DAS CITAÇÕES

Lecythidaceae

Eschweilera ovata (Cambess.) Mart. ex Miers biriba Não 5; 16; 36; 39; 42

Phyllanthaceae 

Phyllanthus amarus Schumach. & Thonn. quebra-pedra Sim 11; 16; 25; 27; 39; 46

                        

Plantaginaceae  

Scoparia dulcis L. vassourinha, vassourin-
ha-de-botão

Não 2; 19; 29; 32; 36; 38; 42; 43; 45; 47; 49; 50

Rhamnaceae

Sarcomphalus joazeiro (Mart.) Hauenshild juazeiro, juá Não 3; 4; 7; 11; 13; 15; 24; 28; 29; 31; 35; 36; 41; 42; 47; 50

                                                                                                 

Rubiaceae 

Borreria verticillata (L.) G.Mey. vassoura-de-botão, car-
queja

Não 2; 10; 16; 22; 39

Coutarea hexandra (Jacq.) K.Schum. quina-quina Não 5; 7; 13; 15; 29; 30; 35; 36; 38; 47 

Genipa americana L. jenipapo, jenipapinho Não 10; 11; 13; 32; 36; 47; 49

Tocoyena formosa (Cham. & Schltdl.) 
K.Schum.

jenipapo-gravo, jenipapin-
ho, frei-jorge

Não 7; 13; 15; 16; 23; 36; 41; 50

Smilacaceae 

Smilax japicanga Griseb. japecanga-branca, jape-
canga

Não 7; 16; 39; 41; 42

Solanaceae

Solanum paniculatum L. jurubeba Sim 10; 11; 13; 15; 16; 17; 22; 32; 39; 40; 43

Sapotaceae  

Sideroxylon obtusifolium (Roem. & Schult.) 
T.D.Penn.

quixabeira Não 6; 8; 11; 15; 24; 27; 28; 30; 33; 35; 47; 48; 50

Turneraceae 

Turnera subulata Sm. chanana Não 6; 16; 27; 29; 39; 47; 49; 50

Ximeniaceae 

Ximenia americana L. ameixa, ameixa-do mato, 
ameixa-da-terra

Não 3; 5; 6; 7; 8; 11; 13; 15; 16; 23; 24; 27; 28; 31; 32; 35; 36; 
39; 41; 42; 43; 45; 47; 49; 50

Legenda: As fontes das citações, foram identificadas na tabela por números: 1. Dantas et al. (2019); 2. Beltreschi et al. (2019); 3. Gomes (2019); 4. Pio 
et al. (2019); 5. Silva et al. (2019); 6. Medeiros et al. (2019); 7. Santos et al. (2018); 8. Vasco-dos-Santos et al. (2018); 9. Gama et al. (2018); 10. Silva et 
al. (2018); 11. Dario (2018); 12. Bravo-Filho et al. (2018); 13. Macêdo et al. (2018); 14. Coutrim et al. (2018); 15. Ribeiro et al. (2017); 16. Brito et al. (2017); 
17. Fernandes et al. (2017); 18. Martins et al. (2017); 19. Zank et al. (2017); 20. Griz et al. (2017); 21. Farias et al. (2017); 22. Lisboa et al. (2017); 23. Santos 
MO et al. (2017); 24. Coelho (2017); 25. Santos RS et al. (2017); 26. Rego et al. (2016); 27. Costa et al. (2016); 28. Gonzaga et al. (2016); 29. Lemos et al. 
(2016); 30. Lima et al. (2016); 31. Carneiro et al. (2016); 32. Penido et al. (2016); 33. Nascimento et al. (2016); 34. Figueiredo et al. (2016); 35. Souza et al. 
(2016); 36. Ferreira-Júnior et al. (2016); 37. Oliveira et al. (2015); 38. Zank et al. (2015); 39. Brito et al. (2015); 40. Silva MDP et al. (2015); 41. Macêdo et 
al. (2015); 42. Saraiva et al. (2015); 43. Silva MP et al. (2015); 44. Oliveira (2015); 45. Vieira et al. (2015); 46. Oliveira et al. (2015); 47. Silva CG et al. (2015); 
48. Alencar et al. (2015); 49. Araújo et al. (2015); 50. Freitas et al. (2015); 51. Araújo et al. (2016); Fonte: Os Autores.
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necessidade de estudos mais focados nessas espécies 

brasileiras (Tabela 2), a fim de garantir o acesso seguro 

a essas plantas medicinais e ampliar o elenco de fitote-

rápicos para uso na atenção primária à saúde. 

Desde a Conferência Internacional sobre a Assistência 

Primária em Saúde realizada em Alma-Ata, em 1978, 

a OMS reconhece a importância do uso das plantas 

medicinais e dos fitoterápicos com finalidade tera-

pêutica para promover o cuidado com a população na 

atenção primária à saúde (OMS, 2013). Para o SUS, o 

uso de plantas medicinais e fitoterápicos, além de atuar 

na promoção da saúde, é uma opção terapêutica. O 

incentivo ao uso de plantas medicinais pode contribuir 

valorizando a cultura e o conhecimento popular, bem 

como o uso sustentável da biodiversidade, o que tam-

bém fortalece o desenvolvimento da cadeia produtiva 

nacional (Brasil, 2006), gera patentes, renda e promove 

o desenvolvimento regional.

Figura 1. Espécies medicinais nativas do Brasil: A e B) Mimosa tenuiflora (Willd.) Poir. Foto: Domingos Cardoso; C) Anadenanthera colubrina (Vell.) 
Brenan, Foto: Cecilia Azevedo; D) Hymenaea courbaril L. Foto: Cecilia Azevedo
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A medicina tradicional contribui com a promoção integral 

da saúde, e para implementar essa estratégia é necessá-

rio compreender e reconhecer essa opção terapêutica, 

fortalecer a base de conhecimento por meio de políticas 

públicas, e regulamentar os produtos, as práticas, e os 

profissionais, possibilitando a garantia da qualidade e a 

segurança na execução dos serviços de saúde, e também, 

integrando a medicina tradicional no sistema de saúde 

nacional, garantindo que os consumidores possam fazer 

a escolha informada sobre o autocuidado de saúde. Vale 

ressaltar, que a melhoria nos indicadores de saúde reflete 

no desenvolvimento econômico e social, possibilitando 

minimizar a desigualdade social (OMS,2013). 

Neste contexto, as plantas medicinais adotadas na medi-

cina popular do Nordeste do Brasil, com destaque para 

as espécies nativas, devem ser priorizadas nas políticas 

que fortaleçam a geração de conhecimento e o uso 

sustentável do patrimônio natural, para proporcionar aos 

usuários a melhor e mais segura alternativa de cuidados 

à saúde, e também integrar essa prática na atenção 

primária à saúde do Sistema Único de Saúde brasileiro.

CONCLUSÕES

Os dados aqui apresentados reforçam que a população 

do Nordeste brasileiro possui um grande conhecimento 

sobre espécies de plantas com potencial terapêutico, 

e que muitas dessas plantas medicinais ainda carecem 

de comprovação científica dos seus benefícios para 

a promoção da saúde. O número de espécies nativas 

conhecidas pela população do Nordeste é superior ao 

número de espécies descritas na RENISUS. Além disso, 

foi possível identificar 57 espécies nativas do Brasil que 

são amplamente utilizadas na medicina popular, porém, 

recomenda-se pesquisas adicionais que comprovem a 

eficácia terapêutica, possibilitando segurança no uso na 

Atenção Primária à Saúde, e também a valorização do 

patrimônio natural e dos costumes locais. 

Os resultados aqui obtidos indicam a pertinência de 

novas pesquisas que analisem a ação terapêutica de 

plantas medicinais nativas, permitindo a integração 

dessas espécies no Sistema Único de Saúde brasileiro e a 

valorização do conhecimento tradicional sobre as plantas 

medicinais, o que deve garantir a essas comunidades 

detentoras do conhecimento uma repartição equitativa 

dos benefícios e a proteção do poder público. Os dados 

levantados podem subsidiar pesquisas que abordem a 

conservação do patrimônio natural dessa região e, por 

fim, facilitem o acesso dos usuários do sistema de saúde 

a farmacopeia do seu entorno.
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KNOWLEDGE OF NATIVE STINGLESS BEES AMONG THE LACANDON MAYA OF METZABOK, CHIAPAS, MEXICO

ABSTRACT

The current Lacandon Maya of Metzabok have inhabited the Lacandon rainforest for three centuries. During this 

time, they have managed the natural resources of the area, including bees. This research records the species of 

stingless bees that people know in three age categories: from 17 to 30 years old; from 31 to 50 years old; and 

from 51 to 77 years old. Fieldwork was done from August 2019 to March 2020 and from June to December 2021. 

A survey was applied to 28 of the 30 heads of household. At the same time, entomological collections were made 

with key collaborators. In total, 12 species of bees were recorded. Nonetheless honey is commonly extracted 

from only four species of bees; the Cephalotrigona zexmeniae (K’anit), the Melipona solani (Jach k’ojo’), the 

Scaptotrigona pectoralis (Kan sak) and the Tetragonisca angustula (Yus). Currently five species of stingless 

RESUMEN

Los actuales mayas lacandones de Metzabok habitan la selva Lacandona desde hace tres siglos. Durante este 

tiempo han manejado los recursos naturales de la zona, entre ellos, las abejas. Esta investigación registra las 

especies de abejas sin aguijón que conoce la gente en tres estratos de edad: de 17 a 30 años; de 31 a 50 y de 51 

a 77. El trabajo de campo se hizo de agosto de 2019 a marzo de 2020 y de junio a diciembre de 2021. Se aplicó 

una encuesta a 28 de los 30 jefes de familia. Al mismo tiempo se realizaron colectas entomológicas con colabo-

radores clave. En total se registraron 12 especies de abejas, de las cuáles se extrae miel comúnmente de cuatro 

Cephalotrigona zexmeniae (K’anit), Melipona solani (Jach k’ojo’ o Cojo), Scaptotrigona pectoralis (Kan sak) y 

Tetragonisca angustula (Yus). Actualmente se manejan cinco y hasta ocho especies de abejas. Se recomienda 

una estrategia integral que implique complementar los conocimientos generados en investigaciones científicas 

con los saberes locales, a fin de propiciar beneficio económico, pero también ambiental. 

PALABRAS CLAVE: meliponinos, miel local, saberes diferenciados, Selva Lacandona.
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INTRODUCCIÓN

Aproximadamente entre el 60 a 90% de las plantas que 

existen en el planeta necesitan un polinizador para su 

reproducción, las abejas entre otros insectos cumplen 

con esa función (Kremen et al., 2007). A nivel mundial 

las abejas son un grupo que suma 20,500 especies 

(Engel et al, 2020), y la tribu Meliponini (Familia Apidae) 

contabilizan aproximadamente 500 especies, de las 

cuales en el continente americano 400 se distribuyen 

desde el norte de México hasta Argentina (Michener, 

2007 y 2013). En México, hay presencia de 46 especies 

(Ayala,1999; Ayala, et al., 2013), y particularmente en el 

estado de Chiapas, Contreras (2018) reporta 32, mientras 

que para Arnold et al. (2018a) son 33. 

Los conocimientos sobre el comportamiento y uso de las 

abejas datan desde antes de la llegada de los españoles. 

Sotelo et al. (2012), documentan el manejo de abejas 

locales sin aguijón por poblaciones originarias en el centro 

y suroeste de México. Este legado permanece hasta 

nuestros días sobre todo en zonas caracterizadas por 

alta biodiversidad como la península de Yucatán. Desde 

la época prehispánica los pueblos mayas peninsulares 

mantienen una fuerte tradición de producción de miel 

y cera de abejas sin aguijón (Echazarreta et al., 1997; 

González 2012; Ayala et al., 2013). Los saberes que los 

pobladores tienen sobre las abejas nativas transcienden 

lo utilitario, existiendo vínculos simbólicos entre los 

seres humanos y estos insectos que son producto de 

la cosmovisión (Aldasoro, 2009). Sin embargo, la do-

cumentación que se tiene registrada está considerada 

como una actividad económica. En este sentido, la 

meliponicultura se practica en diferentes regiones del 

país: la Sierra de Atoyac en Guerrero, el Totonacapan 

en Veracruz, la Sierra Norte de Puebla (González, 2012, 

Padilla et al., 2014, Patlán et al., 2014), en Tabasco 

(Murillo, 1984; Cano et al., 2013), Michoacán (Reyes et 

al., 2016; Aldasoro et al., 2015; Chan et al., 2019), Oaxaca 

(Arnold et al., 2018b) y particularmente en Chiapas se 

tienen documentadas iniciativas productivas ubicadas 

espacialmente en la región del Soconusco (Guzmán et 

al., 2011; Reyes et al.,2016) y en algunas Áreas Naturales 

Protegidas (Vandame et al., 2012). 

Aunque la meliponicultura es una actividad practicada 

por generaciones en diferentes pueblos originarios, se 

tiene documentado la pérdida de conocimiento sobre su 

manejo, debido a causas como la deforestación provoca-

da por la ganadería extensiva, el empleo de agrotóxicos, 

pero sobre todo por cambios socioculturales expresados 

por la falta de interés en la población joven (Villanueva 

et al., 2005; Pat et al., 2018). A pesar de ello, existe una 

contraparte documentada por Arnold et al. (2018b), 

que muestra iniciativas impulsadas desde el gobierno, 

pero también por organizaciones sociales y civiles que 

consisten en la promoción de la meliponicultura como 

una actividad productiva y de conservación ambiental 

en diversos estados del país. 

La meliponicultura, es una actividad que por converger 

lo cultural -el manejo orientado hacia la conservación y 

reproducción de las especies-, lo económico -actividad 

productiva redituable- y lo biológico -beneficios que se 

tienen al ambiente en términos de polinización- debe 

ser considerada como patrimonio biocultural (Aldasoro 

et al., 2015, 2016). 

El patrimonio biocultural se compone de un aspecto 

cultural y de uno biológico, de esta relación se generan 

saberes de los pueblos que se asientan en los territorios, 

y es una pieza clave porque al modificarse este cono-

cimiento, impacta de forma sustancial en las prácticas 

de manejo que realizan los pobladores (Aswani et al., 

bees are handled, which can reach up to eight. For this purpose, a comprehensive strategy is recommended so 

that complementing the knowledge generated in scientific research with local knowledge, will not only favor the 

economy, but also the environment. 

KEYWORDS: differentiated knowledge, Lancandon rainforest, local honey, meliponini. 
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2018). Así el conocimiento sobre las abejas sin aguijón en 

el marco del conocimiento ecológico local (CEL), cobra 

especial importancia porque al registrar bienes naturales 

y conocimiento diferenciado por edades en una población 

pueden orientar las estrategias de conservación. 

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio se realizó en Metzabok, municipio de Ocosingo 

en el estado de Chiapas, México, comunidad que posee 

una superficie de 3,368.36 hectáreas, ubicándose geo-

gráficamente entre los paralelos 17°08’36’’ y 17°04’53’’ 

de latitud Norte y los 91°34’42’’ y 91°40’09’’ de longitud 

Oeste (Figura 1). Colinda al norte con el ejido Cristóbal 

Colón, al sur con el ejido Agua Dulce Tehuacán, al este 

con el ejido Damasco y al oeste con el ejido El Tumbo. 

La fisiografía de Metzabok se caracteriza como una 

secuencia planicie-sierra-meseta que comprende un 

gradiente altitudinal entre los 580 y los 800 metros 

(CONANP, 2006).

Metzabok posee una vegetación compuesta por selva 

alta perennifolia, selva alta subperennifolia y bosque 

mesófilo de montaña, así como áreas con sucesión 

ecológica (acahuales), que son resultado del manejo 

agrícola de los pobladores locales. Las corrientes pluviales 

que abastecen de agua la vegetación están vinculadas 

con el sistema lacustre conformado por 21 lagos los 

cuales están intercomunicados (SEMARNAT, 2018). 

Además, este complejo de lagos alimenta al sistema 

fluvial Usumacinta-Grijalva (CONANP-SEMARNAT, 2013). 

Sin lugar a dudas, el agua es esencial para la vida de 

distintos organismos, sin embargo, durante 2019, uno 

de los años de obtención de datos, se observó que una 

de las lagunas (Metzabok) se secó, hecho registrado 

por diversos medios de comunicación, condición que 

alteró el hábitat de diversas especies (Figura 2). Hasta 

ahora no existe una investigación que pueda detallar 

con precisión hasta qué punto se pudo alterar la vida 

vegetal y animal.

Las condiciones físico naturales de Metzabok permiten 

la existencia de 232 especies de animales, divididos por 

grupos taxonómicos de la siguiente forma: aves 145; 

mamíferos 36; invertebrados 21; reptiles y anfibios 19 y 

peces 11 (CONANP, 2006). Sin embargo, existen algunas 

especies catalogadas como amenazadas: hocofaisán, 

ardilla voladora, puerco espín, grisón, leoncillo, loro 

cabeza blanca y tucán negro. Otras especies están 

catalogadas como sujetas a protección especial: iguana 

verde, lagarto, jicotea, tortuga guao, tucaneta verde y 

musaraña (SEMARNAT, 2018). 

Aspectos socio-culturales. Metzabok es una comunidad 

que al mismo tiempo tiene el estatus de Área Natural 

de Protección de Flora y Fauna (ANPFF) decretada en 

1998. Esta categoría de protección implica el fomento 

de acciones orientadas a la conservación, pero también 

la restricción de ciertas prácticas sociales realizadas 

desde años atrás como la tumba de árboles dentro del 

sistema Roza-Tumba-Quema.

La población que vive en Metzabok pertenece a la 

familia etnolingüística mayense, y por su historia y 

ubicación son considerados junto con los pobladores 

de Nahá como mayas lacandones del norte (Baer y 

Merrifield, 1972; Boremanse, 1978; Eroza, 2006). En 1975 

en Metzabok habitaban 96 personas, para 1990 aumentó 

a 107 habitantes, sin embargo, debido a la migración de 

familias a la comunidad de Lacanjá Chansayab, en 1996 

se redujo a 64 personas (CONANP, 2006). Actualmente 

y de acuerdo al último censo de población existen 131 

personas (INEGI, 2021). 

Metzabok, junto con las otras comunidades mayas 

lacandonas de Nahá, Ojo de Agua Chankin, Lacanjá-

Chanzayab, San Javier y Bethel, son uno de los tres 

grupos étnicos (Mayas Lacandones, Choles y Tzeltales) 

que conforman la Comunidad Zona Lacandona. Su au-

toridad máxima la constituye el Comisariado de Bienes 

Comunales y su Consejo de Vigilancia. A nivel interno, 

Metzabok cuenta con un sistema normativo, que consiste 

en que la población de la comunidad nombra a su propio 

subcomisariado en asamblea interna (CONANP, 2006). 

En cuanto a las actividades económicas, la CONANP 

(2006) indica que los habitantes de Metzabok dependen 

directamente de la milpa de autoconsumo. 
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Obtención de datos etnoentomológicos. La obtención de 

datos empezó a partir de agosto de 2019, suspendiéndose 

hasta marzo de 2020, reanudándose en junio de 2021 y 

concluyó en diciembre del mismo año. En cada periodo 

hubo autorización por parte de las autoridades locales 

para realizar el trabajo de campo. Durante el primer 

periodo se realizaron entrevistas abiertas a colaboradores 

clave -personas de edad avanzada- y que tuvieran amplio 

Figura 1. Mapa de ubicación de Metzabok, Chiapas, México.
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conocimiento sobre las abejas sin aguijón. Esto permitió 

conocer la narrativa que incluyó la perspectiva de los 

mayas lacandones sobre el comportamiento, habitat y 

otras características de las abejas además de los nombres 

de todas las especies de abejas que conoce la población. 

Con estos datos se procedió a elaborar  un listado de 

todas las abejas sin aguijón, el cual se utilizó para aplicar 

un cuestionario a 28 de 30 jefes de familia reconocidos 

por la comunidad. Entre las preguntas que se hicieron 

estaban si conocían o no las abejas que previamente 

los colaboradores claves habían mencionado. Además, 

se consideró importante incluir en esta encuesta, una 

caracterización social de las personas, que consideró 

el número de integrantes de la familia, la edad, género 

y origen étnico. Estas variables se consideraron para 

saber si eran determinantes en el manejo de las abejas 

sin aguijón. Una segunda parte se enfocó en determinar 

aspectos de manejo relacionados con las especies 

que reconocen, y en su caso, si aprovechan algún 

producto de ellas. Con los jefes de familia se procedió 

a considerar los valores mínimos y máximos de edad 

así como el conocimiento o desconocimiento de las 

especies particulares que fueron encontradas. Los 

resultados fueron organizados en estratos de edad, a 

fin de reflejar el conocimiento que se tiene sobre cada 

especie de abeja encontrada. Estrato 1, de 17 a 30 años; 

Estrato 2, de 31 a 50 años y Estrato 3 de 51 a 77 años.

En ambos periodos de trabajo de campo se realizaron 

colectas de abejas en plantas con flores o en los nidos 

de éstas, utilizando redes entomológicas aéreas (Figura 

3). Los ejemplares colectados fueron determinados a 

nivel de especie por el segundo autor usando estereo-

microscopio para observar características morfológicas, 

ejemplares de referencia y las claves de Ayala (1999). 

Los ejemplares colectados fueron depositados en la 

Colección de Abejas de Ecosur (ECOAB), en San Cristóbal 

de Las Casas, Chiapas, México.

Figura 2. Aspecto del área de estudio, en donde se aprecia las lagunas Mensabak y Tzibana.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se consideró fundamental caracterizar desde una perspec-

tiva social a los pobladores de la comunidad de Metzabok 

porque ello permite saber quiénes son aquellas personas 

relacionadas con las abejas sin aguijón. De acuerdo a la 

encuesta que se aplicó en junio de 2021 a 28 familias, se 

contabilizaron 145 personas de las cuales 72 (49.6%) son 

hombres y 73 (50.4%) mujeres. Étnicamente del total de 

la población el 89% se identifica como maya lacandón, 

mientras que el 11% se considera tzeltal, tsotsil o mestizo. 

Es de llamar la atención que quienes se identifican como 

tzeltales, son esposas de mayas lacandones, que nacie-

ron en comunidades vecinas, con quienes han tenido 

problemas por el uso de bienes naturales tanto de la 

selva como de los cuerpos de agua que se ubican en el 

Área Natural Protegida.

Inventario de abejas sin aguijón. En total se registraron 

12 especies de abejas sin aguijón, con su correspondiente 

nombre en maya lacandón (Tabla 1). Sin embargo, es muy 

probable que existan más especies desconocidas por 

la población, que no se pudieron colectar por múltiples 

causas como el caso de Ak chip kap, abeja que en la 

comunidad maya lacandona de Nahá se encontró y fue 

identificada como Plebeia frontalis (Contreras et al., 2020).

De las 12 especies registradas y que conocen los mayas 

lacandones, se consume miel de cuatro especies (Figura 

4): Cephalotrigona zexmeniae (K’anit), Melipona solani 

(Jach k’ojo’ o Cojo), Scaptotrigona pectoralis (Kan sak) 

y Tetragonisca angustula (Yus). Excepcionalmente se 

encontró la extracción y consumo de la miel producida por 

Trigona nigerrima (Ajk’uk’is kap’), su aprovechamiento 

probablemente se deba a que los nidos se ubican en 

los solares.

Figura 3. Recorridos de campo por lancha y montaña.
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Conocimiento de las abejas sin aguijón. Los pobladores 

de Metzabok hacen una analogía entre las abejas y su 

comunidad, señalan que, así como en las colmenas se 

trabaja en colectividad y que tienen a una reina U Na’il 

kap, así los mayas lacandones deben de hacer lo mismo 

guiados por su líder. A continuación, se describen desde 

la perspectiva de los mayas lacandones, las 12 especies 

de abejas encontradas.

Cephalotrigona zexmeniae (K’anit). Es una abeja que se 

puede encontrar en los solares de las casas y de la cual 

se puede producir miel. Existen reportes que pueden 

alcanzar a cosechar hasta 5 litros. 

Melipona solani (Jach k’ojo’ o Cojo). Es una abeja que 

vive en huecos de árboles, es poco defensiva e incluso 

Tabla 1. Especies de abejas sin aguijón identificadas en Metzabok, 
Chiapas, México.

NOMBRE CIENTÍFICO NOMBRE MAYA 
LACANDÓN

1 Cephalotrigona zexmeniae K’anit

2 Melipona solani Jach k’ojo’ o cojo

3 Nannotrigona perilampoides Bor kap

4 Plebeia pulchra yit mash

5 Scaptotrigona mexicana Ak tun kap’

6 Scaptotrigona pectoralis kan sak (es rojo)

7 Scaura argyrea Mejen kap

8 Tetragona mayarum Pupus kap

9 Tetragonisca angustula Yus

10 Trigona fulviventris Mu kap

11 Trigona fuscipennes K’e’k’an

12 Trigona nigérrima Ajk’uk’is kap’

Fuente: Trabajo de campo realizado de agosto de 2019 a marzo de 
2020 y junio a diciembre de 2021.

Figura 4. Especies de abejas sin aguijón más conocidas por las personas de Metzabok, Chiapas, México.
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produce miel en troncos ubicados en algunos solares de 

las casas. Antiguamente, era de las pocas fuentes para 

endulzar las bebidas. Cuando se extraía de los nidos 

ubicados en árboles y se usaba en las ceremonias, primero 

se le daba a “beber” a los dioses, como un acto simbólico 

de agradecimiento y posteriormente la gente bebía. Esta 

abeja es la “verdadera”, y no la Sac Cojo (Apis mellifera), 

introducida desde hace años, y que a causa de ello se 

percibe el desplazamiento de la primera.

Nannotrigona perilampoides (Bor Kap). Es una abeja dócil, 

la gente la conoce por ser pequeña en comparación con 

otras, por ejemplo Melipona solani. Aunque no se encontró 

en los Tintales, un ecosistema frágil cuya superficie es 

inundable en ciertas épocas del año y gran parte de las 

especies de los árboles son espinosos (CONANP, 2006), 

se recabaron testimonios en donde señalan su presencia 

en ese lugar. 

Plebeia pulchra (Yit mash). Es una abeja pequeña de 

color negra, cuya miel es amarga y su nido lo construye 

en huecos de árboles altos, también se reporta para 

uso medicinal, sobre todo para problemas en las vías 

respiratorias. Lucchese et al. (2013), reportan que la miel 

del género Plebeia y de Tetragonisca angustula inhiben 

la actividad de enfermedades producidas por bacterias 

como Staphylococcus aureus.

Scaptotrigona mexicana (Ak tun kap’). La entrada de su 

nido es un tubo con forma de trompeta. La gente reporta 

que vive sobre todo en lugares rocosos, por ello le agregan 

la palabra “tun” que en maya lacandón significa roca. 

Scaptotrigona pectoralis (Kan sak). La entrada de su nido 

tiene forma de trompeta, es una abeja que produce miel 

en cantidades suficientes para endulzar bebidas como el 

pozol y café. Algunos mayas lacandones la están produ-

ciendo. Esta abeja tiene un comportamiento defensivo y 

“muerde” el cabello. 

Es interesante observar que, de las dos especies de abe-

jas del género Scaptotrigona encontradas en Metzabok, 

S. mexicana no sé encontró en la comunidad maya 

lacandona de Nahá (Contreras et al., 2020).

Scaura argyrea (Mejen kap’). Es una abeja que tiene sus 

nidos en los termiteros, por ello su miel no se consume 

con tanta frecuencia. 

Tetragona mayarum (Pupus Kap). La miel que produce 

es limitada y por ello no se consume.

Tetragonisca angustula (Yus). La entrada de su nido es 

una boquilla de color blanco que alcanza hasta los 20 

centímetros, se puede encontrar en la selva, en la base 

de árboles como el ramón (Brosimum alicastrum Sw) y 

también en oquedades de construcciones en las casas 

de la gente. Es una abeja dócil y manejable, la miel se 

usa como endulzante y como medicina, característica 

reportada en un estudio de Fuenmayor et al. (2012). 

Trigona fulviventris (Mu kap). Esta abeja es conocida 

por tener su nido en la tierra. La miel no se consume 

debido a su sabor amargo.

Trigona fuscipennes (K’e’k’an). Es una abeja que vive 

con las termitas, agresiva y que se inserta en el cabello. 

De sus nidos no se extrae miel.

Trigona nigerrima (Ajk’uk’is kap’). Es una abeja defensiva, 

sin embargo, excepcionalmente, aunque no produce 

mucha miel, hay personas que la aprovechan. El nido 

aéreo lo colocan en un árbol, por ejemplo, en achiote 

(Bixa Orellana L.) y en cierta época del año lo cortan a 

la mitad, se extrae la miel y luego la vuelve a “pegar”. 

Las abejas sin aguijón son insectos que conocen los 

mayas lacandones, y la forma de cómo las nombran 

localmente implica características específicas, como 

su hábitat -por ejemplo, ak tun kan, abeja que vive en 

las rocas-, y otros muchos descriptores que incluyen 

características morfológicas, comportamentales, senso-

riales, utilitarias o ecológicas, que pueden ser un reflejo 

de patrones culturales y de relación con ambientes 

específicos (Nates y Rosso, 2013). Sin embargo, no toda 

la población conoce a todas las abejas sin aguijón, el 

porcentaje de quienes las reconocen presenta variaciones 

de acuerdo con la especie (Tabla 2). 
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La encuesta aplicada detectó que las principales es-

pecies de abejas sin aguijón que conocen los mayas 

lacandones de Metzabok son: Scaura argyrea (96.4%), 

Tetragonisca angustula (92.9%) Melipona solani (85.7%) 

y Trigona nigérrima (71.4%). De éstas se reportó que 

sólo de la segunda y tercera se aprovecha la miel, lo 

cual muestra que a pesar de que la población conoce a 

las especies, esto no significa que exista un manejo. Es 

posible que identifiquen tanto a Scaura argyrea y Trigona 

nigérrima por características distintivas, la primera por 

su tamaño pequeño, mientras que la segunda por su 

comportamiento defensivo.

El número de abejas sin aguijón que conocen los mayas 

lacandones del Norte (Nahá y Metzabok), alcanzan 17 

especies (Tabla 3), lo cual representa más de la mitad 

del total reportadas para el Estado (Arnold et al., 2018a). 

De todas estas especies se aprovecha la miel, pero de 

forma frecuente sólo en seis especies: Cephalotrigona 

zexmeniae (Metzabok), Melipona solani (Metzabok y 

Nahá), Plebeia frontalis (Nahá) Scaptotrigona pectoralis 

(Metzabok) Scaura argyrea (Nahá) y Tetragonisca 

angustula (Metzabok y Nahá). No obstante, existe el 

potencial para manejar un mayor número de especies. 

El desarrollo de la meliponicultura en Metzabok puede 

ser una actividad, que además de generar recursos 

económicos, beneficie a la flora local, porque las abejas 

sin aguijón polinizan diversas especies de plantas.

Conocimiento por edades. Los datos obtenidos sobre 

el conocimiento de las abejas, son diferenciados de 

acuerdo a las edades de las personas (Figura 5).

De los tres estratos ubicados: 1) de 17 a 30 años; 2) de 

31 a 50 años; y 3) de 51 a 77 años; se puede observar 

que en el segundo estrato se concentra la mayor parte 

de las personas que conocen las abejas sin aguijón. 

Esto puede deberse a que existen mecanismos de 

compartición de conocimientos entre generaciones, como 

el hecho de que los padres y suegros de los jóvenes 

Tabla 2. Conocimiento de abejas sin aguijón expresado en porcen-
taje.

NOMBRE CIENTÍFICO NOMBRE MAYA 
LACANDÓN

¿CONOCE LA 
ABEJA?

(%)

Cephalotrigona 
zexmeniae 

K’anit 67.9

Melipona solani Jach K'ojo' o K'ojo' 85.7

Nannotrigona 
perilampoides

Bor kap 71.4

Plebeia pulchra Yit mash 75.0

Scaptotrigona 
mexicana

Ak tun kap’ 60.7

Scaptotrigona 
pectoralis

kan sak (es rojo) 67.9

Scaura argyrea Mejen kap’ 96.4

Tetragona mayarum Pupus kap 46.4

Tetragonisca 
angustula

Yus 92.9

Trigona fulviventris Mu kap 53.6

Trigona fuscipennes Kekan 67.9

Trigona nigérrima Ajk’uk’is kap’ 71.4

Fuente: Trabajo de campo realizado de agosto de 2019 a marzo de 
2020 y de junio a diciembre de 2021.

Tabla 3. Comparación de conocimiento de abejas sin aguijón entre la 
gente de Metzabok y Nahá expresado en porcentaje.

NOMBRE CIENTÍFICO

¿CONOCE 
LA ABEJA?
METZABOK

(%)

¿CONOCE 
LA ABEJA?

NAHÁ
(%)

Cephalotrigona zexmeniae 67.9 51.5

Melipona solani 85.7 85.3

Nannotrigona perilampoides 71.4 4.4

Paratrigona opaca 0 2.9

Partamona bilineata 0 85.3

Plebeia frontalis 0 75.0

Plebeia llorentei 0 61.7

Plebeia pulchra 75 61.7

Scaptotrigona mexicana 60.7 0

Scaptotrigona pectoralis 67.9 58.8

Scaura argyrea 96.4 76.5

Tetragona mayarum 46.4 4.4

Tetragonisca angustula 92.9 95.6

Trigona corvina 0 51.5

Trigona fulviventris 53.6 48.5

Trigona fuscipennes 67.9 0

Trigona nigérrima 71.4 54.4

Fuente: El trabajo de campo realizado de agosto de 2019 a marzo de 
2020 y de junio a diciembre de 2021; y comparación con Contreras 
et al. (2020).
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realizan prácticas comunes que les facilitan conocer la 

ubicación de los nidos en la selva y cómo se manejan en 

los solares de las casas. En las cuatro especies de abejas 

sin aguijón Cephalotrigona zexmeniae (K’anit), Melipona 

solani (Jach k’ojo’ o Cojo), Scaptotrigona pectoralis 

(Kan sak) y Tetragonisca angustula (Yus), quienes las 

conocen más, es la población del estrato dos, es decir 

quienes tienen la edad de entre 31 a 50 años. Este estrato 

se caracteriza por jóvenes adultos que tienen la posibi-

lidad de caminar por la selva, y al mismo tiempo hacer 

prácticas que redunden en la apropiación de abejas sin 

aguijón en sus propios solares. Llama la atención que en 

el caso de la abeja Melipona solani considerada como 

“verdadera”, el estrato uno compuesto por los más 

jóvenes, la conocen mejor, incluso más que los del tercer 

estrato, que son los más viejos. Esto puede deberse a 

un proceso de incidencia, sobre todo de instituciones 

relacionadas con la conservación, como la Comisión 

Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP), que 

fomentan la meliponicultura. Además, si se implementan 

proyectos de rescate de prácticas tradicionales, se puede 

revitalizar la conservación de las abejas como está mos-

trado en otros lugares (Biró et al., 2014; Kikvidze et al., 

2015). Asimismo, y aunque es una comunidad de pocos 

habitantes, los jóvenes emplean redes sociales virtuales 

de donde obtienen conocimientos para manejar algunas 

especies. Existen experiencias similares en donde se usa 

internet para obtener información que permita solucionar 

problemas e innovar en la tecnología de sus colmenas, y a 

menudo quiénes usan las redes sociales son mayormente 

considerados en los proyectos de capacitación (Chan 

et al., 2019). Estos proyectos podrían ser fortalecidos 

con programas educativos en donde se complemente 

el conocimiento generado desde la ciencia con el CEL 

(Ianni, 2015), pero en un sentido horizontal en donde el 

diálogo de saberes prevalezca.

A nivel general se puede decir que existen experiencias de 

varias familias en el manejo de abejas sin aguijón, como es 

el caso de Cephalotrigona zexmeniae (K’anit), Melipona 

solani (Jach k’ojo’ o Cojo), Scaptotrigona pectoralis (Kan 

sak), Tetragonisca angustula (Yus), incluso destaca el 

Figura 5. Conocimiento de abejas nativas por estrato de edad.
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de Trigona nigerrima (Ajk’uk’is kap’) que, a pesar de su 

agresividad, es manejada por una sola persona.

Los mayas lacandones son una población que cuida los 

bienes naturales, en ese sentido se puede potencializar 

esta característica para impulsar iniciativas vinculadas a 

la meliponicultura. Las familias son sensibles a producir 

y cuidar las abejas sin aguijón. En la Tabla 4 se muestran 

las especies manejadas por la gente y se comparan 

con las que tienen potencial para producir miel y otros 

productos derivados.

Además de las cuatro especies de abejas que manejan 

sin dificultad los mayas lacandones: Cephalotrigona 

zexmeniae (K’anit), Melipona solani (Jach k’ojo’ o Cojo), 

Scaptotrigona pectoralis (Kan sak), Tetragonisca angustu-

la (Yus); y excepcionalmente Trigona nigerrima (Ajk’uk’is 

kap’), existen otras como Nannotrigona perilampoides 

(Bor kap), excelente para producir miel (Arnold 2018b; 

Vásquez et al., 2021), al igual que Plebeia pulchra y 

Scaptotrigona mexicana (Ak tun kap’) (Arnold, 2018b). 

En total suman ocho especies que si se manejan adecu-

adamente, beneficiarían a la población en lo económico, 

pero también al ambiente, porque son polinizadoras 

para la flora.

Es importante destacar que, aunque existan las recomen-

daciones técnicas para manejar especies de abejas nativas 

(Vásquez et al., 2021), es importante no darle demasiado 

peso al aspecto productivo, porque puede socavar los 

saberes locales (Zocchi et al., 2020).  Si se promueve 

la meliponicultura como una actividad económica que 

promueva un producto para el mercado, es necesario 

considerar el tipo de espacio en donde se comercialice 

la miel o sus derivados, y debe ser uno que promueva 

el fortalecimiento del CEL (Godoy et al., 1998).

Ante este escenario, es necesario buscar un equilibrio 

para que proyectos de meliponicultura no dejen de 

lado otros conocimientos que permiten que la gente 

se abastezca de satisfactores de distinta índole. Una 

propuesta, consiste en retomar prácticas registradas 

en investigaciones científicas con pueblos originarios 

como la de González et al. (2014), en la que señala 

cómo los mayas peninsulares, dentro del manejo de sus 

recursos naturales y en específico de las sucesiones 

vegetales, tienen considerado la integración de abejas 

a su agroecosistema. Esto mismo se podría fomentar 

con los mayas lacandones de Metzabok. No obstante, es 

necesario realizar un mayor número de investigaciones 

que posibiliten conocer en un sentido más amplio la 

relación entre abejas y la flora. Por ejemplo Barquero et 

 

Tabla 4. Comparación entre el manejo de abejas nativas por los mayas lacandones y recomendación técnica de su potencial productivo.

NOMBRE CIENTÍFICO NOMBRE MAYA LACANDÓN ABEJAS1 POTENCIAL2

Cephalotrigona zexmeniae K’anit Se produce Posible

Melipona solani Jach K'ojo' o K'ojo' Se produce Posible

Nannotrigona perilampoides Bor kap No se produce Muy bueno

Plebeia pulchra Yit mash No se produce Posible

Scaptotrigona mexicana Ak tun kap’ No se produce Muy bueno

Scaptotrigona pectoralis kan sak (es rojo) Se produce Muy bueno

Scaura argyrea Mejen kap’ No se produce No es posible 

Tetragona mayarum Pupus kap No se produce Sin reporte

Tetragonisca angustula Yus Se produce Muy bueno

Trigona fulviventris Mu kap No se produce No es posible 

Trigona fuscipennes Kekan No se maneja No es posible 

Trigona nigérrima Ajk’uk’is kap’ Se produce No es posible 

Fuente: 1Con base al trabajo de campo realizado en los meses de agosto de 2019 a marzo de 2020 y de junio a diciembre de 2021. 2Arnold 
(2018a), señala cuatro categorías para el manejo de abejas: posible, con ciertos cuidados se puede producir; bueno, que se puede producir; 
muy bueno, que existen experiencias de su producción; y no es posible o no es recomendable. 
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al. (2018), mencionan que a partir de la determinación del 

tipo de polen que transportan las abejas a sus nidos, se 

puede saber las especies de plantas que visitan, de modo 

que se pueden establecer estrategias más eficientes 

y orientadas a la conservación del ambiente. En este 

sentido es que cobra mayor importancia la propuesta 

de “parches florales” expresadas por Real et al. (2020). 

CONCLUSIONES

Con base en los datos obtenidos, se destacan tres as-

pectos fundamentales: El potencial de la meliponicultura 

para las especies encontradas, los conocimientos por 

estrato de edad y el manejo integral de los recursos 

naturales.

En Metzabok se conocen 12 especies de abejas sin 

aguijón, de cinco de ellas se extrae miel, pero cuatro 

son manejadas con más frecuencia: Cephalotrigona 

zexmeniae (K’anit), Melipona solani (Jach k’ojo’ o Cojo), 

Scaptotrigona pectoralis (Kan sak) y Tetragonisca an-

gustula (Yus), y de una más Trigona nigerrima (Ajk’uk’is 

kap’), por su característica defensiva, solo ocasional-

mente se aprovecha su miel. Además, existen otras tres 

especies que están presentes y que potencialmente se 

podrían manejar: Nannotrigona perilampoides (Bor kap), 

Plebeia pulchra (Yit mash) y Scaptotrigona mexicana 

(Ak tun kap’), es decir serían un total ocho de doce, más 

del 50% de abejas conocidas por los mayas lacandones. 

De modo que, esto implica un gran potencial productivo 

y de beneficio ambiental, lo cual es un fuerte aporte a 

la conservación del lugar que es considerado un Área 

Natural Protegida. 

El mayor conocimiento de las abejas sin aguijón se da 

en las personas que tienen entre 31 y 50 años, lo cual es 

explicado por acciones de proyectos gubernamentales 

y de organizaciones civiles que inciden sobre todo en 

los jefes de familia. Esta condición puede significar en 

la práctica que los mayas lacandones de esta edad 

puedan impulsar con los jóvenes del estrato uno (17 a 30 

años) la instalación de meliponarios con recursos de la 

zona (troncos, cajas hechas de madera) para replicar su 

experiencia, mientras que el grupo de personas adultas 

(mayores a 50 años), conoce más a las abejas por su 

comportamiento, hábitat y características fisiológicas 

que por sus características productivas.

Finalmente, es importante establecer una estrategia 

integral que considere la conservación y la producción 

como dos ejes que posibiliten un equilibrio en las acciones 

que puedan ejercer las instituciones u organizaciones 

civiles o sociales para el beneficio de la población. En 

este sentido los conocimientos científicos generados 

y que establecen la relación entre flora y abeja sin 

aguijón por medio de “parches florales”, pueden ser 

complementados con saberes locales en Metzabok y 

en otros lugares en donde se distribuyen las abejas 

sin aguijón como un elemento más del manejo de los 

agroecosistemas. Todo ello redundará, sin lugar a dudas, 

en el fortalecimiento del patrimonio biocultural.
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ABSTRACT 

The Amazon biome is a large region that extends from the Atlantic Ocean to the Andes, occurs in nine South 

American countries, and covers 69% of Brazil. This study was made between September 2019 and September 

2020 and had the objective of learning about the ethnobotanical knowledge held by the Pericumã Quilombola 

community, in the municipality of Bequimão, in Baixada Maranhense, Maranhão State, Brazil. We conducted 

semi-structured, census-type interviews with the heads of households (men and women) who were 30 to 93 years 

old. The species were categorized according to their form of use in the community. To accomplish the objective, 

the value in use (VU), rarefaction curve and Chao1 for sample sufficiency of the research were used. A total of 144 

vernacular names were cited, corresponding to 136 species, 109 genera and 46 families. The most cited forms of 

use were food and medicinal and the species with the highest VU were: babaçu, Attalea speciosa Mart. Ex Spreng.; 

mango, Mangifera indica L.; cashew, Anacardium occidentale L., due to its socioeconomic and cultural importance 

in Baixada Maranhense. For the conservation status, some of the species are classified under different threat 

categories, such as vulnerable (VU), least concern (LC) and near threatened (NT), demonstrating the importance 

of ethnobotanical and ecological studies in the region. The results showed that the Pericumã community has a 

vast knowledge about the local vegetation and its ways of use, highlighting the great floristic and cultural richness.

KEYWORDS: ethnobotany, Quilombo, traditional knowledge, use value.
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INTRODUCTION 

The Amazon biome is a large region that extends from 

the Atlantic Ocean to the Andes, occurs in nine South 

American countries, and covers 69% of Brazil (Ab’ Saber, 

1977; Ferreira and Almeida, 2005). It is considered one of 

the most conserved biomes in terms of species in Brazil 

and is highly biologically diverse. However, it is suffering 

from strong anthropic impacts due to successive fires 

and the expansion of livestock and agricultural farming, 

which are the main environmental problems causing the 

loss of local diversity (Almeida et al., 2010; Alves and 

Alvarado, 2019).

In association with these problems, Amazonia has been 

undergoing a complex process of savannization, which 

has contributed to a drastic change in an environmental 

and socioecological context (Veldman et al., 2015a, 

2015b). Further, when this term is used in the context 

of Amazonia, it refers to place that has changed from 

a forested to a non-forested area, which alters the 

dynamics of the area and affects the relationship human 

populations have with natural resources.

The Amazon is a biome that presents a great biological 

and cultural richness. What contributes to the increase 

in ethnobotanical studies in recent decades, mainly due 

to the number of indigenous peoples and traditional 

communities residing in the region (Lima et al., 2013; 

Almeida and Gama, 2014). These peoples use the natural 

resources of the forest for various commercial purposes 

and mainly for their subsistence. Due to the strong 

relationship between man and biodiversity, many studies 

have the purpose of registering and understanding the 

use and management of the Amazonian vegetation by 

traditional communities, considering the uses of the local 

flora (Silva et al., 2018; Moraes et al., 2019; Souza et al., 

2019; Barbosa et al., 2020; Brandão et al., 2020; Lucas 

et al., 2020; Marques et al., 2020).

In Brazil, the Amazon biome has a high biological diversity. 

However, anthropic and environmental problems have 

USO E CONSERVAÇÃO DE ESPÉCIES EM UMA ÁREA DE PROTEÇÃO AMBIENTAL (APA) NA BAIXADA MARANHENSE, 

AMAZÔNIA ORIENTAL, BRASIL: UM ESTUDO ETNOBOTÂNICO DE UMA COMUNIDADE QUILOMBOLA

RESUMO 

O bioma amazônico apresenta uma grande extensão territorial que compreende do oceano Atlântico à Cordilheira 

dos Andes, abrangendo parte de nove países da América do Sul que corresponde a 69% do território brasileiro. 

Essa pesquisa foi realizada entre setembro de 2019 a setembro de 2020 no quilombo de Pericumã, com objetivo de 

averiguar o conhecimento etnobotânico na comunidade quilombola de Pericumã Baixada Maranhense (Bequimão, 

MA). Foram realizadas entrevistas semiestruturadas do tipo censo com chefes de família (homens e mulheres) 

entre 30 e 93 anos. As espécies foram categorizadas de acordo com sua forma de uso na comunidade. Para 

atender o objetivo foi empregado o valor de uso (VU), curva de rarefação e Chao1 para suficiência amostral da 

pesquisa. Foram citados 144 nomes vernaculares, correspondendo a 136 espécies, 109 gêneros e 46 famílias. As 

formas de uso mais citadas foram alimentação e medicinal e as espécies com maior VU foram: babaçu, Attalea 

speciosa Mart. Ex Spreng.; manga, Mangifera indica L.; caju, Anacardium occidentale L., devido a sua importância 

socioeconômica e cultural na Baixada Maranhense. Os status de conservação registrados foram: vulneráveis 

(VU), menos preocupante (LC) e quase ameaçada (NT), demostrando a importância de estudos etnobotânicos e 

ecológicos na região. Os resultados demonstraram que a comunidade de Pericumã possui um vasto conhecimento 

sobre a vegetação local e suas formas de uso, destacando a grande riqueza florística e cultural.

PALAVRAS-CHAVE: conhecimento tradicional, etnobotânica, quilombo, valor de uso. 
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increased the impacts on vegetation. For this reason, 

specific legislation must be complied with to conserve 

and protect the communities living in this biome. In view 

of this, it is necessary to expand the categories in relation 

to the areas of protection, at the federal, state and 

municipal levels. Conservation Units (CUs), Environmental 

Protection Areas (EPAs) and State Parks are examples 

that protect numerous traditional communities that 

live and legally practice the sustainable use of natural 

resources in these regions.

These protected areas are very important because they 

help conserve biodiversity and play a fundamental role 

in preserving natural resources and conserving abiotic, 

cultural, and social resources of a region (Pimentel and 

Magro, 2012). For the Amazonian region in Maranhão 

State, Baixada Maranhense is notable and comprises 

around 20,000 km² within the Legal Amazon. According 

to the Ramsar Convention, it is a wet area that is highly 

biologically diverse with many natural resources, and 

most populations rely on subsistence living and activities 

linked directly to the local economy (Ibañez, 2000; 

Tozato, 2017; Almeida et al., 2020; Ribeiro et al., 2020).

Baixada Maranhense has hydrological characteristics that 

are of environmental, biological, and scientific interest, 

and these characteristics contributed it to becoming an 

EPA. The region comprises low, inundated flatlands and 

has one of the largest sets of lacustrine basins in the 

Northeast Region of Brazil (Costa-Neto et al., 2002).

In addition, to the biodiversity in Amazonia Brazil and 

other parts of the country, there is the diversity of 

Indigenous peoples and traditional communities, including 

the Quilombolas who have a distinct social, cultural, and 

religious identity and a strong relationship with their sur-

rounding environment, which they depend on to survive 

(Schek et al., 2020). Quilombolas are well represented 

in the North and Northeast regions of Brazil and these 

communities use plants for various purposes, such as 

food, medicine, and construction (Amorozo, 2002; Rocha 

et al., 2015; Batista et al., 2019). Quilombola communities 

are also known for their interaction with the environment, 

such distinct characteristics related to their subsistence 

economy, values, beliefs, transmission of knowledge, 

and how they relate to nature (Thum, 2017).

In this context, ethnobotanical studies have been con-

ducted to record and investigate the relationship between 

people and the environment, including the ways plant 

species are used, their ecological importance to human 

populations, and how they are managed and locally 

conserved (Castaneda and Stepp, 2007; Souza et al., 

2019; Almeida et al., 2021; Nunes et al., 2021; Brasileiro 

et al., 2022).

The present work had the objective of recording and 

analyzing the following: the knowledge in the Pericumã 

Quilombola community, in municipality of Bequimão in 

Maranhão state, about the diversity of plants in the region 

and their uses; the use value of each species and the 

socioeconomic profile of the interviewees involved in this 

research. This work is important because few ethnobo-

tanical studies have been conducted with Quilombola 

communities in Baixada Maranhense. Therefore, our 

study greatly contributes to what is known about the 

relationship these populations have with the Amazonian 

species used, which could contribute to sustainability 

management plans and local and regional public policies 

about the ways vegetation is used in Baixada Maranhense, 

Bequimão, Brazil.

MATERIAL AND METHODS

Study area. The study was conducted in the Pericumã 

community in the municipality of Bequimão, in Baixada 

Maranhense. This is in the northeastern part of Maranhão 

State (02°29’ 34.5” S, 44°55’ 58.2” W) and 82 km from 

São Luís, the capital of the state (Figure 1). According 

to IBGE (2021) data, the municipality has 21,299 inhabi-

tants that mostly live in rural areas where they practice 

subsistence activities (collecting plant resources, fishing) 

(FCP, 2019; Costa, 2021).

Baixada Maranhense has with a cyclical regime of floods 

and droughts that, when associated with the soil, in-

fluence that local vegetation. The area has dense and 

open ombrophilous forest and mostly species typical 
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of Amazonia and the Cerrado, due to the influence of 

these biomes, as well as a vegetation called Cocais 

Forest (Mata de Cocais), due to the numerous palms 

in the region, especially babaçu (Attalea speciosa) that 

is part of the local economy (Conceição et al., 2012).

The region has a tropical climate (Aw), according to 

the classification by Köppen (Alvares et al., 2013), with 

two defined periods: a rainy season from January to 

June, with monthly averages above 268.8 mm; and a 

dry season from July to December. The temperature 

varies from 24°C to 30°C, with an average of 28º C, and 

the annual precipitation ranges from 1,855.7 to 2,000 

mm (INMET, 2021).

Characterization of the community. The Pericumã 

Quilombola community is near the MA-106 state highway, 

19 km from the center of the municipality of Bequimão. 

The community is formed by 42 families and approxi-

mately 305 residents. According to the residents, the 

community is approximately 200 years old and 660 ha. 

It was officially recognized and certified as a Quilombola 

by the Palmares Foundation through the process FCP: 

01420.003967/2012-15.

Land in Pericumã is inherited (father to son) and currently 

under the responsibility of the children and grandchildren 

of the Sá family. Around 98% of the residents in the 

community are from Pericumã. The community has and 

elementary school, a doctor that visits once per month, 

a main religious festival that celebrates Saint Sebastian 

(the patron saint of the community) that is from 10 to 

21 January, and a celebration of the Divine Holy Spirit 

that occurs in July or November.

Figure 1. Study area map, Quilombola Pericumã community in the municipality of Bequimão, Baixada Maranhense, Maranhão state, Brazil. 

Source: Google IBGE (adapted by Santos, R.C. 2022).
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Ethical and legal topics. The study was submitted to 

the Secretary of State for the Environment and Natural 

Resources (Secretaria de Estado do Meio Ambiente 

e Recursos Naturais, SEMA) as process number 

2003260020, and the study area is in an Environmental 

Protection Area (EPA) in Baixada Maranhense that 

was created by decree 11.900 on 11 June 1991 (Prodes, 

2010; Santos et al., 2020). The study was approved by 

the Committee of Ethics and Research, at the Federal 

University of Maranhão, CAAE: 40588620.8.0000.5086. 

The interviewees voluntarily accepted to participate in the 

research and received and signed a free and informed 

consent form, following resolution of National Health 

Council, number 510/2016 (BRASIL, 2016).

Collecting the ethnobotanical data. Thirty-two 

semi-structured, census-type interviews were conducted 

with the heads of each family in 32 of the 42 existing 

residences in the Pericumã Quilombola community, which 

included 12 men (35 to 90 years old) and 20 women 

(30 to 93 years old) and two people per house; except 

for those with widows or when someone refused to 

participate in the research. There was a difference in the 

number of interviewees and residences because some 

houses were closed since the residents moved or died.

The research occurred from 19/09/ 2019 to 10/09/2020. 

The forms used had questions for the residents about 

their socioeconomic situation (e.g., age, education, time 

lived in the community, marital status) and knowledge 

of plant species used. The interviews were conducted 

individually in the houses of the residents, and the time 

of each interview varied based on when the resident was 

available, as suggested by Phillips and Gentry (1993). 

Data analysis. The plants were taxonomically identified 

using botany sites, such as Specieslink and Flora do Brasil 

(2020), and by comparing them with specimens in the 

Maranhão Herbarium (MAR) at the Federal University 

of Maranhão. The use value (UV) of each plant was 

calculated with the formula VU=∑U/n, which was from 

Phillips and Gentry (1993) and modified by Rossato et 

al. (1999). 

To demonstrate sampling sufficiency for the number 

interviews conducted in the community and the richness 

of plant species from Baixada Maranhense, a rarefaction 

curve was made together with a Chao1 index (Chao, 1984). 

A rarefaction curve with adaptations for ethnobotanical 

samples was used, where each interviewee was considered 

a sample unit (Peroni et al., 2008; Gandolfo and Hanazaki, 

2011), while the Chao1 index was used to compare the 

richness observed in the study area (Santos, 2003). Both 

tests were conducted with the Vegan package in the 

program RStudio (v.1.3.1).

To confirm the threat category of the plants cited by the 

interviewees of the Pericumã Quilombola community, the 

IUCN (International Union for Conservation of Nature), 

CNCFLORA (Centro Nacional de Conservação da Flora), 

and Flora e Funga do Brasil (http://floradobrasil.jbrj. gov.

br/) websites were used.

RESULTS AND DISCUSSION

Socioeconomic data of the interviewees. The results 

of the interviews showed the predominant age group 

was 51 to 70 years old, which had a relative frequency 

of 37% (Table 1). Studies have shown that older people 

in communities have more knowledge about plants, and 

this pattern has been found by ethnobotanical studies of 

Indigenous peoples and different traditional communities 

(Voeks, 2007; Albuquerque et al., 2011; Gaoue et al., 

2017; Felix et al., 2019). A greater number of females 

were registered due to the high number of single women 

that support a household and widows in the community.

For education, 65.6% had not completed elementary 

school and more of these people were female. The 

Pericumã Community has only one elementary school 

(grades 1 to 5), which is directly linked to this percentage. 

If the children in the community want to continue their 

studies, they need to go to other towns near in the 

center of the municipality of Bequimão. In some cases, 

it is necessary to go further, such as the municipality of 

Pinheiro or the capital (São Luís). Gomes et al. (2013) also 

found this in a Quilombola community in southeastern 

Bahia, and Santos and Andrade (2020) found this in a 
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Quilombola community in Piauí. These authors found that 

in Quilombola communities a basic education is the only 

one offered, causing an exodus of young people from 

their villages so they can continue their studies in other 

locations and cities, which can impact the traditions in 

these communities. 

The time lived in a place is essential to make people feel 

connected to it and make the culture stronger (Macêdo 

et al., 2020). This data did not differ in the community 

we studied. Most residents are from the Pericumã com-

munity, and our data demonstrated that the residents 

that have lived there the longest know more about the 

flora in the region, which maintains empirical knowledge 

in the community.

Ethnobotanical study of the Baixada Maranhense 

Quilombolas. The interviewees cited 144 vernacular 

names distributed in 136 species, 109 genera, and 47 

families. Of the total number of plants identified, 58% 

are native, 36% are exotic, and 6% were not identified 

(Table 2).  Of the 831 use citations, 489 were from 

women and 342 were from men. The most represen-

tative families in terms of species were Fabaceae (14 

spp.), Lamiaceae (10), Arecaceae (9), Rutaceae and 

Anacardiaceae (6, each), Rosaceae (5), Myrtaceae (4) 

and Rubiaceae, Sapotaceae, Lecythidaceae, Malvaceae 

and Amaranthaceae (3, each). The species cited the 

most were babaçu (Attalea speciosa Mart. ex Spreng), 

janaúba (Himatanthus drasticus (Mart.) Plumel), cashew/

caju (Anacardium occidentale L.) and mango/manga 

(Mangifera indica L.).

Ethnobotanical studies conducted in different biomes 

and traditional communities in other regions of Brazil 

found the same most representative families reported 

in the present study. This is because these families, 

mentioned above, are very useful (e.g., for medicine, 

food, and wood) and have a wide distribution, with 

species adapted to adverse environments in the tropics 

(Albuquerque and Andrade, 2002; Gomes and Bandeira, 

2012; Silva et al., 2014; Amorim et al., 2016; Bastos et 

al., 2018; Câmara et al., 2021). 

The family Fabaceae is notable for having the most 

species, being very diverse, and occurring in different 

phytogeographic domains (Amorim et al., 2016). Santos 

et al. (2019), also highlight Fabaceae as the most rep-

resentative in the Quilombola community of Serra do 

Evaristo, municipality of Baturité, Ceará state.

The most cited use categories were the following: food 

(32%), medicine (17%), construction (16%), technology 

(15%), combustion (charcoal and firewood) (10%), hay 

(5%), magic-religious (ritualistic) (3%), hygiene (1%), and 

ornamental (1%) (Figure 2). 

In the Amazon biome, the category of medicinal and 

food use are the ones that stood out. Sena et al. (2021), 

described, in different Quilombola communities in 

the Marajó archipelago, that the medicinal and food 

categories also had higher use value. According to 

Table 1. Socioeconomic data of people interviewed in the Quilombola 
community of Pericumã, municipality of Bequimão, Maranhão state, 

northeastern Brazil.

SOCIOECONOMIC 

ASPECTS

NUMBER OF 

INTERVIEWEES

RELATIVE 

FREQUENCY 
(%)

Age

30 to 50 years 11 35%

51 to 70 years 12 37%

71 to 93 years 9 28%

Gender

Male 12 37.5%

Feminine 20 62.5%

Education

Illiterate 6 18.7 %

Incomplete primary edu-

cation

21 65.6%

Complete primary education 2 6.2%

Incomplete high school 1 3.1%

Complete high school 2 6.2%

Residence time

Ever 14 46.7%

2 to 20 years 8 25%

21 to 50 years 10 31.2%

Marital status

Single 5 15.6%

Married 23 71.9%

Widower 4 12.5%
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Table 2. Plants of ethnobotanical use cited by residents of the Quilombola Pericumã community in the municipality of Bequimão, Baixada 
Maranhense, Maranhão state, Brazil. Caption: Origin: N = Native; E = Exotic; NI= Not Identified. Habits: Her = herbaceous; Sub = subshrub; Arv 
= tree; Palm = palm tree; Cre = creeper. Conservation Status: NA = Not Assessed; LC = Least Concern; VU = Vulnerable; DD = Data Deficiency; 

NT = Nearly Threatened. Cat. U. = Category of Use: A = Food; C1 = Construction; C2 = Fuel (Coal and Firewood); F = Foraging; H = Personal 
Hygiene; M = Medicinal; O = Ornamental; R = Ritualistic; T= Technology. Used parts: CA = bark; CAF = fruit peel; CI = vine; FO = leaf; FR = fruit; 

FL = flower; LA = latex; MA = wood; ME = mesocarp; PA = heart-of-palm; PC = complete plant; RA = root; SE = seed.

FAMILY/ SPECIES
VERNACULAR

NAME
ORIGIN

HABITS 
(PLANT 
SIZE)

CONSERV. 
STATUS CAT. U. USED 

PARTS
USAGE 
VALUE

Acanthaceae

Justicia pectoralis Jacq. Anador E Her NA M PC 0.03

Amarantaceae

Dysphania ambrosioides (L.) 
Mosyakin & Clemants

Mastruz E Her NA H, M, R FO 0.15

Anacardiaceae

Anacardium occidentale L. Caju N Arv NA A, C1, M, T, 
C2

FR, MA, 
FO, MA

1.34

Mangifera indica L. Manga E Arv NA A, M, F, T, 
C1

FR,  FO, 
MA

1.34

Myracrodruon urundeuva M. Allemão Aroeira N Arv LC H, M FO 0.03

Spondias mombin L. Cajá N Arv NA A, C1 FR, MA 0.28

Spondias purpurea L. Seriguela N Arv NA A FR 0.06

Tapirira guianensis Aubl. Tapiririca/tapirira N Arv NA C2 MA 0.03

Annonaceae

Annona crassiflora Mart. Araticum N Arv NA A FR 0.03

Annona muricata L. Graviola N Arv NA A FR 0.03

Annona squamosa L. Ata E Arv NA A FR 0.06

Duguetia furfuracea (A.St.-Hil.) Saff. Amejú/ ata brava N Arv NA C1 MA 0.03

Apiaceae

Coriandrum sativum L. Coentro E Her NA M, A FO 0.06

Apocynaceae

Aspidosperma subincanum Mart. Carrasco N Arv NA R FO 0.03

Himatanthus drasticus (Mart.) Plumel Janaúba N Arv NA C2, M MA, LA 0.87

Parahancornia fasciculata (Poir.) 
Benoist

Amapá N Arv NA M, H FO, LA 0.15

Parahancornia sp. Mureré N Arv -- M CA, LA 0.06

Arecaceae

Acrocomia aculeata (Jacq.) Lodd. 
ex Mart.

Macaúba N Palm NA F, M, A, O FR 0.4

Astrocaryum vulgare Mart. Tucum N Palm NA A, C1, T, F FR, MA, 
FO

0.28

Attalea maripa (Aubl.) Mart. Anajá N Palm NA A FR 0.21

Attalea speciosa Mart. ex Spreng. Babaçu N Palm NA A, C1, C2, 
T, F

SE, MA, 
FR,  ME, 
PA, FO

3.68

Bactris brongniartii Mart. Marajá N Palm NA A, T FR, FO 0.06

Cocos nucifera L. Coco manso E Palm NA A, M FR 0.31

Euterpe oleracea Mart. Juçara N Palm NA A, T, F FR, FO, PA 0.28

Mauritia flexuosa L. f. Buriti N Palm NA A FR 0.03

Oenocarpus bacaba Mart. Bacaba N Palm A, T FR, FO 0.21

Asteraceae

Tagetes patula L. Cravo de defunto E Her NA M FL 0.01

Eclipta prostrata (L.) L. Erva de botão N Her NA M RA 0.03

about:blank
about:blank
about:blank
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Table 2. Cont.

FAMILY/ SPECIES
VERNACULAR

NAME
ORIGIN

HABITS 
(PLANT 
SIZE)

CONSERV. 
STATUS CAT. U. USED 

PARTS
USAGE 
VALUE

Bignoniaceae

Handroanthus serratifolius (Vahl) S. 
Grose

Tatajuba-ypê N Arv NA C2, O MA, PC 0.62

Handroanthus impetiginosus (Mart. 
ex DC.) Mattos

Tatajuba / Sombreiro N Arv NA O PC 0.06

Zeyheria tuberculosa (Vell.) Bureau 
ex. Verl.

Pau d’arco preto-Cas-
ca de burro

N Arv VU M, C2 LA, MA 0.06

Unidentified Cipó unha de gato NI Cre -- M RA 0.09

Bixaceae

Bixa orellana L. Urucum N Sub NA A, T SE 0.09

Boraginaceae

Cordia glabrata (Mart.) A.DC. Louro N Arv NA T, R FO 0.25

Burseraceae

Protium heptaphyllum (Aubl.) 
Marchand

Amescla N Arv DD M, T, C2 LA, MA 0.15

Bromeliaceae

Ananas ananassoides (Baker) L.B.Sm. Abacaxi do mato N Her NA A, M FR 0.09

Cactaceae

Cereus jamacaru DC. Mandacaru N Sub NA M PC 0.03

Opuntia sp. Palma de cristo E Sub -- M PC 0.03

Caricaceae

Carica papaya L. Mamão E Sub NA A FR 0.03

Jacaratia spinosa (Aubl.) A.DC. Jaracatizeiro /mamão 
do mato

N Arv LC F CA 0.03

Calophyllaceae

Kielmeyera coriacea Mart. & Zucc. Pau Santo N Arv NA C2 MA 0.03

Calophyllum brasiliense Cambess. Guanini N Arv NA M, C1, C2 FO, CA, 
MA

0.15

Caryocaraceae

Caryocar brasiliense Cambess. Pequi N Arv LC A, M, C2, T FR, MA 0.43

Combretaceae

Terminalia catappa L. Amêndoa E Arv NA A, M FR 0.09

Terminalia sp. Capitão N Arv -- C2, T MA 0.06

Commelinaceae

Tradescantia pallida (Rose) D.R.Hunt Taboquinha roxa E Her NA M FO 0.03

Costaceae

Costus sp. Cana do brejo E Sub -- M FO 0.03

Clusiaceae

Garcinia macrophylla Mart. Bacuri - pari N Sub NA A FR 0.06

Platonia insignis Mart. Bacuri N Arv NA A, C2, M FR, MA 0.59

Euphorbiaceae

Jatropha gossypiifolia L. Pião-roxo N Sub NA R FO 0.03

Fabaceae

Bowdichia virgilioides Kunth Sucupira N Arv NT T, C1 MA 0.06

Bauhinia sp. Goela de jaboti N Cre -- M FO, CI 0.06

about:blank
about:blank
about:blank
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Table 2. Cont.

FAMILY/ SPECIES
VERNACULAR

NAME
ORIGIN

HABITS 
(PLANT 
SIZE)

CONSERV. 
STATUS CAT. U. USED 

PARTS
USAGE 
VALUE

Paubrasilia echinata (Lam.) Gagnon, 
H.C. Lima & G.P. Lewis

Pau Brasil N Arv NA T MA, CP 0.06

Copaifera sp. Copaíba N Arv -- M, T FR, MA 0.09

Dipteryx odorata (Aubl.) Forsyth f. Cumaru N Arv NA C2, M MA, FR 0.06

Enterolobium schomburgkii (Benth.) 
Benth.

Fava N Arv NA C2, O MA, PC 0.06

Hymenaea courbaril L. Jatobá N Arv LC A, C1, C2, 
T, M

FR, MA 0.53

Vatairea macrocarpa (Benth.) 
Ducke

Angelim N Arv NA C1, C2, T, MA 0.71

Inga sp.1 Ingá branco N Arv -- A, F, C1, C2 FR, MA 0.62

Inga sp.2 Inga de metro N Arv -- A, T FR, MA 0.09

Libidibia ferrea (Mart. ex Tul.) L.P. 
Queiroz

Jucá / pau-ferro N Arv NA M FR, MA 0.09

Machaerium nyctitans (Vell.) Benth. Jacarandá N Arv LC C2 MA 0.03

Mimosa caesalpiniifolia Benth. Jamari N Arv LC C2, T MA 0.03

Tamarindus indica L. Tamarindo N Arv NA M, A, C1, F FR, MA 0.43

Hypericaceae

Vismia guianensis (Aubl.) Choisy Lacre N Arv NA M CA, FO 0.06

Lamiaceae

Mentha sp.1 Hortelã folha grossa E Her -- M FO 0.06

Mentha sp.2 Hortelã de galinha E Her -- M FO 0.06

Ocimum campechianum Mill. Alfavaca E Her NA M FO 0.06

Plectranthus sp. Boldo E Her NA M FO 0.06

Pogostemon heyneanus Benth. Oriza E Her NA M, R FO 0.06

Scutellaria sp.1 Trevo dorminhoco E Her -- R FO 0.03

Scutellaria sp.2 Trevo comorina E Her -- R FO 0.03

Stachys sp. Cataflan E Her -- M FO 0.03

Vitex agnus-castus L. Pau de angola N Arv NA R CA, FO 0.09

Lecythidaceae

Couratari guianensis Aubl. Estopeiro N Arv LC F, C2 FO, MA 0.09

Eschweilera ovata (Cambess.) Mart. 
ex Miers

Atiriba N Arv NA C2, T MA 0.09

Lecythis lurida (Miers) S.A.Mori Buragi N Arv LC C2, T MA 0.12

Lythraceae

Punica granatum L. Romã E Sub NA A, M, H FR, CA F 0.03

Malpighiaceae

Byrsonima crassifolia (L.) Kunth Murici N Sub NA A, C1, C2 FR, MA 0.25

Malpighia glabra L. Acerola E Sub NA A, M FR 0.15

Malvaceae

Gossypium barbadense L. Algodão E Sub NA M, H FO 0.12

Luehea grandiflora Mart. Açoita - cavalo N Arv NA M FO 0.03

Theobroma cacao L. Cacau do mato E Arv NA A FO 0.03

Meliaceae

Carapa guianensis Aubl Andiroba N Arv NA T MA, FO, 
FR

0.09
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Table 2. Cont.

FAMILY/ SPECIES
VERNACULAR

NAME
ORIGIN

HABITS 
(PLANT 
SIZE)

CONSERV. 
STATUS CAT. U. USED 

PARTS
USAGE 
VALUE

Cedrela fissilis Vell. Cedro N Arv VU C2, T MA 0.21

Moraceae

Artocarpus heterophyllus Lam. Jaca E Arv NA A FR 0.25

Bagassa guianensis Aubl. Tatajuba N Arv NA C1, C2, T, M MA, CA 0.21

Musaceae

Musa sp. Bananeira E Her -- A FR 0.28

Myrtaceae

Myrciaria tenella (DC.) O. Berg Murta N Sub DD A, H FR, FO 0.06

Psidium guajava L. Goiaba E Arv NA A, C1, M FR, MA, 
FO

0.53

Syzygium malaccense (L.) Merr. & 
L.M.Perry

Jambo E Arv NA A FR 0.15

Syzygium cumini (L.) Skeels Azeitona roxa N Arv NA A, C1, F, M FR, MA 0.87

Indet. Guarapiranga N Arv --  C1, C2, T MA 0.21

Nyctaginaceae

Bougainvillea spectabilis Willd 3 marias E Cre NA O FL 0.03

Boerhavia diffusa L. Pega Pinto N Her NA M RA 0.03

Oxalidaceae

Averrhoa carambola L. Carambola E Sub NA A FR 0.03

Passifloraceae

Passiflora sp. Maracujá E Cre -- A FR 0.03

Turnera subulata Sm. Chanana N Her NA M RA 0.03

Poaceae

Cymbopogon citratus (DC.) Stapf Capim limão E Her NA M FO 0.06

Polygonaceae

Unidentified Embrauira N Arv -- C2 MA 0.18

Rosaceae

Rosa sp.1 Rosa branca E Her -- R FL 0.03

Rosa sp.2 Rosa verde E Her -- R FL 0.03

Rosa sp.3 Rosa do Rio E Her -- R FL 0.03

Rosa sp.4 Rosa sonho de cristo E Her -- R FL 0.03

Rosa sp.5 Rosa de cacho E Her -- R FL 0.03

Rubiaceae

Coffea sp Café E Sub -- A FR 0.03

Genipa americana L. Jenipapo N Arv LC A, M, F, T, 
C1, C2

FR,  FO, 
MA

0.4

Ixora coccinea L. Alfinete E Sub NA O PC 0.03

Rutaceae

Citrus aurantium L. Laranja E Sub NA M, A CA. F, FR 0.28

Citrus limonum Risso. Limão E Sub NA A, M FR 0.09

Citrus sp.1 Limão galego E Sub -- A FR 0.03

Citrus sp.2 Lima E Sub -- M FO 0.09

Citrus sp.3 Tangerina E Sub -- A, M FR, CA. F 0.12
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Levis et al. (2017), in the Amazon biome, there is a large 

number of domesticated plants due to the presence of 

ancient groups over time. The communities that lived in 

these areas used the local vegetation for subsistence, 

directed towards food and health. It should be noted 

that medicinal and food uses also stand out in the 

Caatinga biome (Câmara et al., 2021; Santos et al., 2019).

The most cited plant parts were fruits (37%), wood (32%), 

and leaves (12%). Lima and Gianasi (2011) conducted 

an ethnographic study in Quilombola communities in 

Vale do Jequitinhonha, Minas Gerais State. Despite 

that this region has different biomes compared to the 

present study, these authors observed the same parts 

were the most representative, except for wood that 

was cited for construction. For studies in Amazonia, 

the most cited plant parts are the leaves and fruits; 

the plants are mostly grown in gardens and in commu-

nity surroundings, making it easy to access the them 

(Almeida et al., 2013).

Table 2. Cont.

FAMILY/ SPECIES
VERNACULAR

NAME
ORIGIN

HABITS 
(PLANT 
SIZE)

CONSERV. 
STATUS CAT. U. USED 

PARTS
USAGE 
VALUE

Ruta graveolens L. Arruda E Her NA M FO 0.03

Sapindaceae

Acer campestre L. Campestre N Arv NA C2, T MA 0.25

Talisia esculenta (Cambess.) Radlk Pitomba N Arv NA A, M FR, CA 0.09

Toulicia sp1 Tipi N Her -- R FO 0.06

Toulicia sp2 Tipi dobrado N Her -- R FO 0.03

Sapotaceae

Manilkara sp.1 Maçaranduba N Arv -- C2, T, M MA, CA 0.25

Manilkara sp.2 Maparaju N Arv -- C2 MA 0.03

Pouteria sp. Tuturubá N Arv -- A, C1, C2 FR, MA 0.18

Simaroubaceae

Simarouba sp Paparaúba N Arv -- C2, T MA 0.81

Urticaceae

Cecropia pachystachya Trécul Embaúba N Sub NA C1, M MA, RA 0.09

Verbenaceae

Lippia alba (Mill.) N.E.Br. ex Britton 
& P.Wilson

Erva - cidreira E Her NA M FO 0,09

Vitex cymosa Bertero ex Spreng. Tarumã N Arv NA T, C1 MA 0.06

Zingiberaceae

Alpinia sp.1 Jardineira E Her -- R FO 0.06

Alpinia sp.2 Jardineira-cheirosa E Her -- R FO, RA 0.03

Curcuma sp Gengibre E Her -- M RA 0.01

Unidentified

Unidentified 1 Cosiu NI Arv -- C2 MA 0.03

Unidentified 2 Jipió NI Arv -- C1 MA 0.03

Unidentified 3 Maracanã NI Arv -- C2 MA 0.03

Unidentified 4 Materinbeiro NI Arv -- F FO 0.03

Unidentified 5 Pau de sacó NI Arv -- T MA 0.03

Unidentified 6 Pamejuba NI Arv -- C2, A, M MA, FR 0.15

Unidentified 7 Tiriba NI Arv -- C1, C2, F MA, FR 0.34

Unidentified 8 Poti NI Arv -- A FR 0.03

Unidentified 9 Quiriri NI Arv -- C1, C2, A MA, FR 0.15

about:blank
about:blank


Fonseca et al. Use and conservation of species of a Quilombola community 

ETNOBIOLOGÍA 21 (2), 2023

97

In relation to the use value, babaçu (Attalea speciosa) 

had a UV of 3.68, mango (Mangifera indica) had a UV of 

1.34, and cashew (Anacardium occidentale) had a UV of 

1.34 (Table 2). Attalea speciosa had a high use value due 

to its predominance in Baixada Maranhense; this region 

is known as Cocais Forest (mata dos cocais), which is 

a dense ombrophilous vegetation in a transition zone 

between the Amazon and Caatinga biomes. The region 

contains numerous palms, especially babaçu, an important 

plant to the local economy and for subsistence in baixada 

maranhense communities. Mainly women who work as 

babassu coconut breakers babaçu (Attalea speciosa) 

(Machado and Pinheiro, 2016).

According to Phillips and Gentry (1993), and Bennett 

and Prance (2000), use value (UV) is an index of great 

importance in ethnobotany. This index helps to distinguish 

the species best known by the community studied and 

that present more varieties of use. The authors also state 

that even the plant being cited only once, it can have a 

variety of uses. This contributes for this ethnospecies to 

present an outstanding UV in relation to the other plants. 

This fact can be observed in the species Attalea speciosa 

and Anacardium occidentale, which had different uses.

Attalea speciosa is in the family Arecaceae, endemic 

to Brazil and distributed in most regions of the country, 

especially in the Amazon and Cerrado phytogeographic 

domains (Flora do Brasil, 2020). It is a robust oilseed plant 

that is considered highly valuable in traditional communities, 

where all the parts of this plant can be used for different 

purposes, such as construction, secondary products (ar-

tisanal), and derivatives from the fruits (including oil used 

in popular medicine and the mesocarp used in food). It is 

also ecologically important and used to fight malnutrition 

(Soares et al., 2020; Silva et al., 2021).

In the state of Maranhão, this palm is directly associated 

with the women who work as babaçu (Attalea speciosa) 

coconut breakers (known in Maranhão state as “quebra-

deiras de coco babaçu”) that are concentrated in Baixada 

Maranhense and possess this plant as the main natural 

resource (Cavallari and Toledo, 2016). Due to the great eco-

logical and cultural importance of this plant in the Northeast 

Region and Maranhão, the “Free Babaçu Law” was passed 

with the objective of protecting and regulating activities 

of the quebradeiras de coco in Baixada Maranhense. 

Resulting in more tranquility in these communities when 

they conduct activities (Junior et al., 2014; Neto, 2021).

Figure 2. Number of times plants were mentioned in relation to forms of use in the Quilombola community of Pericumã, municipality of 
Bequimão, Maranhão state, northeastern Brazil.
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Mango and cashew too had some of the highest use 

values and are very common in the community because 

they are cultivated by the residents for food. Both 

species are vastly cultivated in northeastern Brazil and 

used in communities due to their medicinal properties, 

such as secondary metabolites (mainly in the leaves and 

bark), and fleshy fruits that are an excellent source of 

vitamins A and C and other nutrients important to stay 

healthy (Araujo et al., 2018; Furtado et al., 2019; Novaes 

and Novaes, 2021).

Mangifera indica is an exotic species, it is very important 

in the community due to its high nutritional value and 

because its leaves are used to treat illnesses and its wood 

is used in construction and to make charcoal. It is very 

important in traditional communities and in ethnobotanical 

studies has been reported to be mainly used for food 

and medicine (Souza et al., 2010; Andrade, 2019). 

Freitas et al. (2012) and Câmara et al. (2021), found that 

Anacardium occidentale had the most use citations 

in the communities they studied, confirming the data 

the present study. According to Flora do Brasil (2020), 

A. occidentale is a native species found in almost all 

regions of the country in most phytogeographic domains; 

however, Mangifera indica is an exotic species with an 

occurrence confirmed in all regions of Brazil and is typical 

of anthropic areas.

The prevalence of Mangifera indica in Baixada Maranhense 

is worrying because it is a cultivated and potentially inva-

sive plant, and the region is an EPA. Invasive species in 

this region are a problem because they tend to compete 

with native plants, transform ecosystems and suppress 

native vegetation, which causes a loss in biodiversity 

(Davies and Svejcar, 2008; Mason and French, 2008; 

Sampaio and Schmidt, 2013; Silva and Silva-Forsberg, 

2015; Dechoum et al., 2021).

The rarefaction curve of the number of species and 

interviews conducted in the community tended to sta-

bilize (Figure 3). The Chao1 index estimated 74.5% of the 

expected plants (Sobs= 137, Sest=184.4), demonstrating that 

32 interviews recorded more than 50% of the Amazonian 

species known in the Pericumã Quilombo.

The ethnospecies and their use categories were cited 

more by women than men; women cited food (32%) 

and medicine (19%), while men cited food (32%) and 

construction (20%). According to Viu et al. (2010), since 

Figure 3. Rarefaction curve of Amazonian plants mentioned in the 32 interviews carried in the Quilombola community of Pericumã, municipality 
of Bequimão, Maranhão state, northeastern Brazil.

https://onlinelibrary.wiley.com/action/doSearch?ContribAuthorRaw=S%C3%A1+Dechoum%2C+Michele
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women tend to do more household chores and take care 

of the family, these categories food, and medicine are 

cited more by females. The men are more related to jobs 

related to civil construction, construction of household 

utensils and planting fields.

These data show that the genders exhibit a difference 

in terms of ways of using the vegetation and plant size. 

This difference in relation to gender was also recorded 

in different ethnobotanical research carried out in tra-

ditional communities in a rural settlement, in São Miguel 

do Tapuio, Piauí state (Bastos et al., 2018).  According 

to Sena et al. (2021), the high representativity of these 

categories and citations by both sexes is directly related 

to the subsistence agricultural practices conducted by 

groups in traditional communities, such as Quilombolas. 

Ethnobotanical and ethnoecological studies note that 

communities further from urban centers tend to know 

and ecologically interact more with plants and other 

organisms (Valadares et al., 2020). 

According to the IUCN (2021) Red List of Threatened 

Species and CNCFlora (2021), some species that occur 

in the study area are assessed as vulnerable, least con-

cern and near threatened, such as sucupira (Bowdichia 

virgilioides Kunth) that is near threatened (NT). According 

to the CNCFlora (2021), this is because this plant is used 

as an ornamental and for its wood. In the study area, 

B. virgilioides was cited a lot because its wood is used 

in construction, confirming what is cited by CNCFlora. 

According to the interviewees, plants such as maçaran-

duba (Manilkara sp.), angelim [Vatairea macrocarpa 

(Benth.) Ducke], cedro (Cedrela fissilis Vell.), and louro 

[Cordia glabrata (Mart.) A.DC.], which are great for 

technological uses and wood in general, are much less 

common in the region due to the overuse. Anthropization, 

which causes habitat loss, is another reason that species 

have been placed in vulnerable category. Species as the 

cedro (Cedrela fissilis Vell.), and pau d’arco preto-casca 

de burro [Zeyheria tuberculosa (Vell.) Bureau ex. Verl.] 

which are typical plants of Amazonia and the Cerrado 

and were cited as being used for construction, fuel, 

technology, and hay. 

This could cause the loss of native vegetation in Baixada 

Maranhense. The anthropization process, habitat loss, 

among other problems, has been one of the reasons for 

the species jatobá (Hymenaea courbaril L.), jaracatizeiro 

[Jacaratia spinosa (Aubl.) A.DC.], jenipapo (Genipa 

americana L.) being categorized as vulnerable or near 

threatened. These species can be found in different 

biomes and phytophysiognomy (Silva Júnior, 2012; Silva 

et al., 2022). Despite being categorized as least concern 

to extinction, they deserve special attention in order not 

to be used in a predatory way; causing change in the 

level of threat of extinction.

CONCLUSIONS

 The data demonstrated that the community possesses 

vast knowledge about the plant diversity used in the 

region and depends on natural resources to subsist. 

The high number of citations and their forms of use are 

directly related to the culture of the community. It was 

observed that both men and women are highly knowl-

edgeable about the local vegetation, and the diversity 

of plant uses in the Quilombola Pericumã community can 

be associated gender and age group. Some plants in 

Pericumã have an alarming conservation status, and using 

them at a large scale can cause native vegetation loss.

The data in this study, mainly those about the conser-

vation status of locally used species, could support 

initiatives and public policies related to development 

in the Quilombola communities in the region, as well 

as biodiversity conservation actions. Since this study 

identified species threatened with extinction, we believe 

it is important to conduct new studies that use a con-

servation priority index (CPI) based on ecological and 

ethnobotanical data to assess the conservation status 

of the plants in Quilombola Pericumã community.
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RESUMO 

A classe Diplopoda é a mais diversa no subfilo Myriapoda com cerca de 12,000 espécies conhecidas. No Brasil, 

estima-se cerca de 600 espécies descritas, com grande diversidade na região Sudeste. Tradicionalmente, a 

nomenclatura vernácula no país tende a associar nomes populares de animais a diversas características locais e 

regionais, seja pela associação de características corpóreas das espécies ou pelo meio em que vivem. O presente 

trabalho é focado em analisar qualitativamente a distribuição e o uso de nomes populares para Diplopoda por 

regiões no Brasil. Como resultado, os vernáculos gongo e piolho-de-cobra apresentaram os maiores volumes 

totais de buscas, com frações de volumes de 1015 e 714, respectivamente. Alguns grupos se destacam pelo uso 

compartilhado de vernáculos, como diplopode e piolho-de-cobra usados em maioria pelos estados de Minas 

Gerais, São Paulo, Paraná e Rio de Janeiro. Os mapas regionais destacaram o uso dos vernáculos diplopoda e 

diplopode majoritariamente para a região Sudeste do país, o vernáculo embuá parcialmente para o norte, nordeste 

e sudeste, enquanto gongo e gongolo são amplamente difundidos em todos as regiões no Brasil. Os vernáculos 

mais observados não se relacionam com alguma utilidade ou serviço ecossistêmico das espécies com as popula-

ções locais, além dos próprios nomes não presumirem relação de importância médica ou agrícola das espécies. 

Palavras-chaves: etnozoologia, miriápodes, gongo, gongolo, piolho-de-cobra.
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ABSTRACT

The class Diplopoda is the most diverse within subphylum Myriapoda with about 12,000 known species. In 

Brazil, it is estimated about 600 described species, with great diversity in the Southeast region. Traditionally, 
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INTRODUÇÃO

Dentre o subfilo Myriapoda, a classe Diplopoda é a mais 

rica em números de espécies com cerca de 12,000 des-

critas até o momento (Shear, 2011; Enghoff et al., 2015). 

Embora a classe ainda seja pouco explorada quando 

comparada a grupos evolutivamente próximos, ocupa 

o patamar de terceiro maior grupo entre os artrópodes 

terrestres, atrás apenas das classes dos insetos (Insecta) e 

aranhas (Arachnida). Membros de Diplopoda são encontra-

dos em todos os continentes exceto Antártida, ocorrendo 

em florestas tropicais, subtropicais, temperadas, tundras, 

taigas e regiões desérticas (Golovatch e Kime, 2009). 

Destacam-se pela importância na ciclagem de nutrientes 

orgânicos e fragmentação da serapilheira (David, 2015). 

Diversas espécies são sinantrópicas, ocorrendo em jardins 

urbanos, ruas ou dentro de casas, principalmente rela-

cionadas a introdução acidental por atividades humanas 

(Hopkin e Read, 1992; Vicente e Enghoff, 1999; Bogyó et 

al., 2015; Iniesta et al., 2020, 2021, 2022a).

As espécies da classe são caracterizadas pela presença 

de segmentos corpóreos formando tronco anelar com 

dois pares de pernas por anel, e pelo gnatoquilário, 

que correspondem à elementos das pernas fundidos 

com a primeira maxila (Koch, 2015). A principal carac-

terística de identificação das espécies são as estruturas 

sexuais (Enghoff et al., 2015), com os machos adultos 

apresentando pernas modificadas em órgãos intromi-

tentes (gonópodes ou telópodes) para transmissão do 

pacote seminal às fêmeas (Koch, 2015). A variação na 

arquitetura do corpo entre diferentes grupos da classe é 

intimamente ligada aos seus hábitos de vida (Golovatch e 

Kime, 2009) (Fig. 1). De forma geral são animais pacíficos, 

caracterizados por movimentos lentos e hábitos crípticos. 

No Brasil, embora não se tenha um número exato de 

espécies conhecidas, estima-se cerca de 600 espécies 

descritas até o momento (Iniesta et al., 2022b), sendo 

a grande diversidade de espécies na região Sudeste 

(Bouzan et al., 2018), fruto de estudos durante o século 

XX por naturalistas europeus, como o francês Henry W. 

Brolemann (1860-1933) e o alemão radicado no Brasil 

Otto Schubart (1900-1962).

Historicamente, a classe Diplopoda tem sido relacionada ao 

seu potencial uso etnofarmacológico (Curran, 1937; Davis, 

1983; Shear, 2015). Embora membros da classe não sejam 

comumente conhecidos pela sua importância médica, 

diversos estudos tem destacado suas espécies devido 

a liberação de secreções (por exemplo, benzoquinonas 

e fenóis) para proteção de possíveis predadores (ver 

Shear, 2015). Em contato direto com humanos, essas 

secreções podem causar leves sensações de ardência, 

tornando o local de contato hipercrômico, ou a formação 

de vesículas, bolhas e exulcerações (Loomis, 1936; Burtt, 

1947; Hudson e Parsons, 1997, Haddad et al., 2000). As 

espécies também podem ser associadas a agricultura, 

seja tanto na ciclagem de nutrientes (Suzuki et al., 2013; 

the vernacular nomenclature in the country tends to associate popular names of animals with different local and 

regional characteristics, either by associating the species with their body characteristics or by the environment in 

which they live. The present work is focused on qualitatively analyzing the distribution and use of popular names 

for Diplopoda by regions in Brazil. As result, the vernaculars gongo and piolho-de-cobra have the highest total 

search volumes, with volume fractions of 1,015 and 714, respectively. Some groups stand out for the shared use 

of vernaculars, as diplopoda and piolho-de-cobra mostly used by the states of Minas Gerais, São Paulo, Paraná, 

and Rio de Janeiro. The regional maps highlight the use of the vernacular diplopoda and diplopode mainly for the 

Southeast region of the country, the vernacular embuá partially for the regions North, Northeast, and Southeast, 

while gongo and gongolo are widely spread in all regions of Brazil. The most observed vernaculars do not relate 

to any utility or ecosystem service of species with the local populations, in addition to the names themselves not 

presuming a relation of medical or agricultural importance to species.

Keywords: etnozoology, myriapods, gongo, gongolo, piolho-de-cobra.
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Figura 1. Exemplares de Diplopoda (Arthropoda, Myriapoda) no Brasil. A) Chelodesmidae (Polydesmida); B) Paradoxosomatidae 
(Polydesmida); C) Rhinotus purpureus (Pocock, 1894) (Polyzoniida, Siphonotidae), espécie introduzida no Brasil; D) Pseudonannolene sp. 

(Spirostreptida, Pseudonannolenidae); E) Rhinocricus sp. (Spirobolida, Rhinocricidae); E) Rhinocricus sp. (Spirobolida, Rhinocricidae). Fotos por 
L.F.M. Iniesta.
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Nsengimana et al., 2018; Potapov et al., 2019) quanto à 

herbívoria, sendo algumas consideradas como pragas 

agrícolas (Schubart, 1942, 1947; Boock e Lordello, 1952; 

Lordello, 1954; Garcia e Campos, 2001). Atualmente, 

relatos são feitos na África sobre o uso de espécies para 

alimentação humana, principalmente como suplemento 

proteico (Enghoff et al., 2014).

No Brasil, a relação direta de populações locais e tradi-

cionais com espécies de animais, sejam de vertebrados 

quanto de invertebrados, está intimamente ligado aos 

ciclos biológicos e uso de recursos naturais (Alves e 

Nishida, 2003; Alves et al., 2005; Rocha-Mendes et al., 

2005; Alves e Rosa, 2006; Costa-Neto, 2006). De modo 

geral, as simbologias ligadas às espécies são entendidas 

como uma interpretação histórica compartilhada entre as 

populações de uma determinada região (Rocha-Mendes 

et al., 2005; Loss et al., 2014; Filho et al., 2021), e assim, 

costumeiramente expressas em nomes populares (von 

Ihering, 1940; Papavero, 2017). A nomenclatura zoológica, 

para fins científicos, define os nomes dos animais para 

o seu uso universal e exclusivo (Papavero, 1994). Por 

outro lado, a nomenclatura vernácula, principalmente 

do ponto de vista prático, associa os nomes dos ani-

mais a diversas características locais e regionais. Nomes 

populares têm sido utilizados pela fácil associação com 

características corpóreas das espécies, como cor ou 

forma (e.g. aranha-marrom, cobra-cega) ou pelo meio 

em que vivem (e.g. João-de-Barro, Porco-do-Mato) (von 

Ihering, 1940). Para a classe Diplopoda, suas espécies 

são conhecidas no país por diversos vernáculos, como 

ambuá, caramugis, diplopode, diplópode, embuá, emboá, 

gongô, gongolo, gongolô, imbuá e piolho-de-cobra (von 

Ihering, 1940; Santos, 1982; Nomura, 2001). De forma 

generalizada em razão do corpo alongado e provido de 

inúmeras pernas, membros da classe também podem 

ser chamados pelos vernáculos centopeia (= centopéia) 

e lacraia, que se referem mais corretamente às espécies 

da classe correlacionada Chilopoda (para mais detalhes, 

von Ihering, 1940). Embora não exista um padrão sobre 

a etimologia desses nomes, destacam-se os vernáculos 

diplopoda e diplopode, ligados ao próprio nome da 

classe, e piolho-de-cobra, associado a forma do corpo 

semelhante à das serpentes. 

Nesta perspectiva, frente a diversidade de nomes 

populares usados para os membros da classe, o pre-

sente trabalho é focado em analisar qualitativamente a 

distribuição e o uso desses nomes por regiões no Brasil, 

destacando quais nomes são mais comuns e aqueles 

menos comuns entre os estados no país.

METODOLOGIA

A busca dos vernáculos da classe Diplopoda foi feita 

através da ferramenta de pesquisa do Google Trends 

(https://trends.google.com.br/trends/?geo=BR). A fer-

ramenta corresponde a algoritmos de estimativas de 

buscas por tendência relacionada a temas de interesse 

específico delimitados por área geográfica e tempo 

determinado. As estimativas se referem ao número total 

de buscas variando entre 0 (valor mínimo, indicando 

local em que não houve dados suficientes na busca) até 

100 (valor máximo, maior popularidade como fração do 

total de buscas no local), corrigindo o número absoluto 

de buscas considerando as oscilações de acessos 

à Internet em determinada região (Choi et al., 2012; 

Schootman et al., 2015; Nghiem et al., 2016). As buscas 

foram feitas usando como intervalo de tempo os anos 

de 2004 até 2022 para cada uma das 27 unidades 

federativas do Brasil. Foram utilizados nas buscas os 

vernáculos: diplopoda, diplopode (diplópode), embuá 

(embua), gongo (gôngo), gongolo (gongolô, gôngolo), 

imbuá (imbua) e piolho-de-cobra. Os vernáculos cen-

topeia (centopéia) e lacraia não foram utilizados nas 

buscas, considerando que esses são mais associados 

aos membros da classe Chilopoda. Outros vernáculos, 

como ambuá (ambua), caramugí (caramugi) e emboá 

(emboa) não foram incluídos nos dados, uma vez que 

não atingiram o volume mínimo de busca em pelo menos 

uma das unidades federativas. Os valores de busca por 

cada vernáculo foram tratados removendo qualquer ten-

dência linear de conjunto de dados (remove trend) para 

evitar o enviesamento nas análises. Gráficos box-plot 

e análises de cluster por UPGMA utilizando a distância 

Euclidiana foram feitas para cada vernáculo entre os 

estados brasileiros. Todas as análises estatísticas foram 

feitas usando o PAST 3.12 (Hammer et al., 2001). Mapas 

regionais mostrando a proporção do volume de buscas 
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por vernáculo e estado foram feitos através do software 

DIVA-GIS 7.5.0. (Hijmans et al., 2001). 

RESULTADOS E DISCUSSÃO

Volume de buscas por estados. Os vernáculos gongo 

e piolho-de-cobra apresentaram os maiores volumes 

totais de buscas, com frações de volumes de 1015 e 

714, respectivamente. Enquanto o vernáculo imbuá 

apresentou o menor valor, com apenas 100 buscas 

durante o período examinado (Tabela 1, Fig. 2). 

Os volumes máximos para cada vernáculo por estado 

foram: diplopoda (para Rio Grande do Sul), diplopode 

Tabela 1. Vernáculos populares da classe Diplopoda (Arthropoda, Myriapoda) usados no Brasil. Os números se referem aos volumes totais de 
buscas na internet, sendo 100 o local com a maior popularidade a partir da fração total de pesquisas e 0 quando não houve dados suficientes 

de buscas.

ESTADO
VERNÁCULOS

DIPLOPODA DIPLOPODE EMBUÁ GONGO GONGOLO IMBUÁ PIOL-
HO-DE-COBRA

Norte

Acre 0 0 0 0 18 0 0

Amapá 0 0 0 0 32 0 0

Amazonas 0 0 100 30 13 0 0

Pará 0 0 72 58 20 0 45

Rondônia 0 0 0 66 23 0 0

Roraima 0 0 0 0 54 0 0

Tocantins 0 0 0 82 19 0 0

Nordeste

Alagoas 0 0 61 0 13 0 0

Bahia 0 0 0 68 17 0 81

Ceará 0 0 42 25 14 0 0

Maranhão 0 0 0 100 17 0 61

Paraíba 0 0 36 21 10 0 0

Pernambuco 0 0 52 28 14 100 58

Piauí 0 0 0 76 10 0 0

Rio Grande do 
Norte 0 0 46 24 10 0 0

Sergipe 0 0 0 0 19 0 0

Centro-Oeste

Distrito Federal 0 0 0 55 24 0 97

Goiás 0 0 0 42 16 0 78

Mato Grosso 0 0 0 53 25 0 0

Mato Grosso do 
Sul 0 0 0 39 34 0 0

Sudeste

Espírito Santo 0 0 0 45 43 0 100

Minas Gerais 66 45 5 49 19 0 38

Rio de Janeiro 47 76 7 32 100 0 24

São Paulo 41 64 5 39 16 0 32

Sul

Paraná 0 100 0 29 15 0 27

Rio Grande do Sul 100 0 0 27 14 0 51

Santa Catarina 0 0 0 27 17 0 22

Volume total 254 285 426 1015 626 100 714
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(Paraná), embuá (Amazonas), gongo (Maranhão), gon-

golo (Rio de Janeiro), imbuá (Pernambuco) e piolho-de-

-cobra (Espírito Santo). Em relação às regionalizações, 

alguns agrupamentos se destacam segundo análise de 

cluster por estado: i) Grupo a, composto pelos estados 

de Minas Gerais, São Paulo, Paraná e Rio de Janeiro, 

foi recuperado pelo uso compartilhado dos vernáculos 

diplopode e piolho-de-cobra; ii) Grupo b, composto 

apenas por estados do Nordeste, foi recuperado pelo 

uso do vernáculo embuá; iii) Grupo c, composto por 

Mato Grosso e Mato Grosso do Sul, recuperado pelo uso 

comum de gongo e gongolo; e iv) Grupo d, composto 

pelos estados Amapá, Acre e Roraima, recuperado pelo 

uso comum de gongolo. Os mapas regionais destacaram 

o uso dos vernáculos diplopoda e diplopode majorita-

riamente para a região Sudeste do país, o vernáculo 

embuá parcialmente para o Norte, Nordeste e Sudeste, 

e gongo amplamente difundido em todos os estados 

(Fig. 3). O vernáculo gongolo foi recuperado para todos 

as regiões, imbuá exclusivamente para Pernambuco, e 

piolho-de-cobra parcialmente para alguns estados das 

regiões Norte e Nordeste e em todos do Sudeste e do 

Sul (Fig. 4).

Perfil vernacular e possíveis causas. Um dos pontos 

mais interessantes sobre os vernáculos utilizados é 

a indiferença quanto a variação morfológica para as 

espécies de Diplopoda. Diversos grupos da classe 

apresentam corpo achatado, com projeções laterais 

(paranota) e pernas dispostas lateralmente ao tronco 

(Fig. 1A–B), com corpo vermiforme (Fig. 1C), e outros 

com corpo cilíndrico e pernas disposas ventralmente 

(Fig. 1E–F). A indissociação de grupos de vernáculos 

populares com grupos morfológicos de Diplopoda 

pode ser feita, possivelmente, pela profusão de diversas 

espécies em ambientes urbanos. Desde a metade do 

século XX, estudos tem relatado surtos populacionais 

das espécies sinantrópicas e introduzidas Oxidus gracilis 

(C.L. Koch, 1847), Orthomorpha coarctata (Saussure, 

1860), Trachyjulus calvus (Pocock, 1893) e Trigoniulus 

corallinus (Gervais, 1842) nas regiões Norte e Sudeste 

do Brasil (Schubart, 1939, 1942, 1944, 1945a, b, 1946, 

1953, 1958). As duas primeiras espécies, pertencentes 

a família Paradoxosomatidae (Polydesmida), têm sido 

consideradas como pragas agrícolas (Schubart, 1947; 

Iniesta et al., 2021), enquanto as duas últimas das fa-

mílias Cambalopsidae (Spirostreptida) e Trigoniulidae 

(Spirobolida), respectivamente, estão mais associadas 

ao processo de reciclagem de resíduos orgânicos (Bugni 

et al., 2019; Antunes et al., 2020; Iniesta et al., 2021). 

Mais recentemente no início da década de 20, a espécie 

portuguesa Ommatoiulus moreleti (Lucas, 1860) (Julida, 

Julidae) foi reportada pela primeira vez na América 

do Sul a partir de um incomum surto populacional de 

centenas de indivíduos invadindo casas e áreas urbanas 

no estado de São Paulo (Iniesta et al., 2022a). A espécie, 

de ampla distribuição na Europa e norte da África, é 

considerada como praga agrícola na Austrália (Baker, 

1978, 1979; Baker et al., 2013). Embora seja possível 

sugerir alguma ligação de relatos de surtos locais para 

essas mesmas espécies nas regiões Norte e Sudeste com 

algum utilitarismo às populações, e por consequência 

uso compartilhado de vernáculos populares entre os 

estados, não foi observado qualquer relação desses 

nomes para ambas as regiões (Fig. 2A). 

Regionalizações e uso compartilhado de vernáculos. 

No Brasil, o uso da nomenclatura vernácula pode ser 

entendido como uma visão pautada no antropocentrismo 

e utilitarismo dos animais para com os humanos (Lima et 

al., 2017; Fragoso et al., 2022; Goldschmidt et al., 2022). 

Segundo Begossi e Ávila-Pires (2003), o conhecimento 

de populações tradicionais sobre a biodiversidade local 

é consequência direta da necessidade de entenderem 

sobre doenças e seus vetores animais, desenvolvendo 

parcialmente possíveis sistemas de classificações naturais 

não-hierarquizadas (= etnotaxonomia). Outros resultados 

práticos são perceptíveis no usofruto da população, seja 

no uso de animais para alimentação (Begossi e Braga, 

1992; Seixas e Begossi, 2001) ou na própria conservação 

ambiental local (Pinto et al., 2015; Filho et al., 2021). Para 

a classe Diplopoda, os nomes regionais mais observados 

não se relacionam com alguma utilidade ou serviço 

ecossistêmico de suas espécies. Nomes mais comuns, 

por exemplo gongo, gongolo e piolho-de-cobra, não 

presumem qualquer relação com a importância médica 

(como acidentes relacionados à liberação do líquido 

repugnante) ou agrícola (espécies pragas ou úteis na 
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Figura 2. Cluster do volume de buscas por regiões (A) e boxplot (B) sobre o volume entre vernáculos usados para a classe Diplopoda 
(Arthropoda, Myriapoda) no Brasil. As cores se referem as regiões no Brasil: Norte (verde); Nordeste (vermelho); Centro-Oeste (amarelo); 

Sudeste (laranja); Sul (azul), e as linhas sobre os boxplots ao valor de erro padrão para cada vernáculo. Coeficente de correção = 0.85.
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Figura 3. Proporção do volume de buscas dos vernáculos “diplopoda”, “diplopode”, “embuá” e “gongo” em diferentes regiões no Brasil.
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Figura 4. Proporção do volume de buscas dos vernáculos “gongolo”, “imbuá” e “piolho-de-cobra” em diferentes regiões no Brasil.
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ciclagem de nutrientes). De certo modo, considerando o 

Brasil um país de dimensões continentais seria possível 

relacionar o uso comum de alguns nomes entre as 

macrorregiões. Segundo von Ihering (1940: 618) algumas 

regiões no Brasil apresentam relativa predileção de 

nomes populares de Diplopoda, como piolho-de-cobra 

mais comum para as regiões Sudeste e Sul, enquanto 

caramugí para Bahia e embuá/ambuá para o Norte e 

Nordeste. Alguns desses agrupamentos são perceptíveis, 

principalmente na região Norte, Nordeste e Centro-Oeste 

(Mato Grosso e Mato Grosso do Sul) (Tabela 1, Fig. 2A). 

Contudo, a recuperação do agrupamento [(((Minas 

Gerais + São Paulo) Paraná) Rio de Janeiro)] devido ao 

uso compartilhado de vernáculos chama a atenção em 

razão da proximidade geográfica desses estados (Fig. 

2). Tais estados são os mais populosos, povoados e 

de maior concentração de renda do país (IBGE, 2022), 

o que certamente possa ter contribuído para o maior 

compartilhamento de vernáculos, por exemplo de diplo-

pode e piolho-de-cobra. Uma possível relação histórica 

de algumas mesorregiões entre esses estados também 

pode explicar a recuperação deste agrupamento. O sul 

e sudeste de Minas Gerais possui grande conexão com 

a parte mais ao norte de São Paulo, principalmente em 

função do intenso crescimento econômico local em 

meados do século XX, enquanto o norte do Paraná 

apresenta grande similaridade com o sul e o oeste de 

São Paulo, principalmente por atividades agropecuárias 

e lavouras locais.

CONCLUSÃO

Embora o uso da nomenclatura vernácula esteja mais 

relacionado a uma visão antropocêntrica, é interessante 

notar que os nomes populares de Diplopoda no Brasil 

independe de qualquer utilitarismo dos animais por 

populações locais, seja aquelas de importância médica 

ou agrícola. Além disso, os vernáculos mais utilizados 

não mostram qualquer relação com a variação morfoló-

gica para as espécies de Diplopoda. Do mesmo modo, 

alguns nomes populares são recuperados como mais 

abrangentes (como gongo e gongolo), enquanto outros 

são mais restritivos (imbua). Possíveis explicações podem 

ser feitas, principalmente voltadas para a proximidade 

geográfica e cultural de alguns estados com outros, 

principalmente os do Nordeste e Sudeste, pelo uso com-

partilhado de alguns vernáculos. No Brasil, é importante 

destacar que estudos científicos sobre Diplopoda ainda 

são muito incipentes, principalmente aqueles voltados 

ao etnoconhecimento local. Novos esforços e estudos 

ainda são necessários para se entender a relação de 

populações tradicionais com os membros da classe 

Diplopoda, seja pela importância médica quanto agrícola 

dessas espécies.
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RESUMEN

La actual crisis socioambiental caracterizada por el cambio climático y la pérdida de biodiversidad requiere que 

la humanidad revalorice su interacción con la naturaleza. El huerto familiar es un espacio donde la familia aplica 

conocimientos agronómicos, ecológicos y culturales en el cultivo de plantas. En este sentido, es un agroecosistema 

que favorece la relación sociedad-ambiente. El objetivo del presente estudio fue identificar y describir los servicios 

ecosistémicos que proveen los huertos familiares en tres localidades rurales del sur del Estado de México, México. 

El método para investigar cómo las personas identifican a los servicios ecosistémicos en los huertos familiares 

consistió en investigación participativa e implicó técnicas etnográficas de observación participante, recorridos 

sistemáticos, cuestionarios, entrevistas en profundidad y talleres participativos. En total se identificaron 28 ser-

vicios ecosistémicos, además los resultados revelan que el contexto sociocultural es crucial para comprender la 

multifuncionalidad del huerto familiar. Los colaboradores locales reconocieron mejor a los servicios ecosistémicos, 

culturales y de provisión, por los productos que obtienen, mientras que los de regulación y de soporte fueron 

menos percibidos por ser intangibles. Se concluye que la población local reconoce a los servicios ecosistémicos 

por los diversos beneficios del huerto familiar, asimismo las personas poseen un valioso conocimiento ecológico 

tradicional que incide en el uso de las especies para su bienestar.

PALABRAS CLAVE: agroecosistema, beneficios de la naturaleza, bienestar familiar, conocimiento ecológico 

tradicional, medio rural.
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IDENTIFICATION OF ECOSYSTEM SERVICES PROVIDED BY HOMEGARDENS IN THE SOUTHERN PART OF THE 

STATE OF MEXICO

ABSTRACT

The current socio-environmental crisis characterized by climate change and the loss of biodiversity requires huma-

nity to revalue its interaction with nature. The homegardens is located around the house, where the family applies 

agronomic, ecological, and cultural knowledge in the cultivation of plants. In this sense, it is an agroecosystem that 

favors the society-environment relationship. The aim of this study was to identify and describe the ecosystem 

services provided by homegardens in three rural localities in the south of the State of Mexico, Mexico. The method 



118

INTRODUCCIÓN

La crisis socioambiental planetaria que vivimos en la 

actualidad es el resultado de modelos económicos que 

han incidido en el cambio climático, la destrucción de 

los ecosistemas, así como en la pérdida de la diversidad 

biológica (Naredo, 2004; Balvanera et al., 2017). A 

finales del siglo XX se publicó el “Informe Brundtland”, 

por lo que el discurso político giró en torno al Desarrollo 

Sustentable, el cual pretende que el crecimiento eco-

nómico de las sociedades conlleve a la conservación 

de la biodiversidad y a la equidad social; sin embargo, 

su aplicación es contradictoria e incompatible, además 

de que su significado y uso es ambiguo (Balvanera et 

al., 2017). En este sentido, la problemática ambiental 

requiere abordajes teóricos que analicen la interacción 

de los humanos, el territorio y la naturaleza.

Diversos investigadores sugieren que la base teórico-

-práctica sobre el tema socioambiental debe promover el 

equilibrio entre la conservación de los recursos naturales 

y el crecimiento económico (Iniesta et al., 2014; Fallas y 

Molina, 2017). Por ello, la valoración económica de los 

beneficios de la naturaleza surgió como una alternativa 

para que las poblaciones locales generaran ingresos, 

al mismo tiempo conservaran la biodiversidad (Daily, 

1997). En los años 70 del siglo pasado, los científicos 

propusieron el término de funciones ecosistémicas y 

en los 80 se reemplazó por servicios ecosistémicos 

(Ehrlich y Mooney, 1983). A partir de esta definición, la 

calidad de vida adquiere un valor multidimensional que 

trasciende aspectos económicos e incluye a la salud, 

las interacciones con el ambiente y el bienestar de las 

personas (MEA, 2005).

Los Servicios Ecosistémicos (SE) son el resultado de 

un complejo proceso de interacciones entre factores 

bióticos y abióticos que mantienen funciones ecológicas 

para el bienestar humano, en otras palabras, son bienes 

directos e indirectos que las personas obtienen de los 

ecosistemas (Constanza et al., 1997). Los SE fluyen de 

la naturaleza hacia la vida humana con fines ecológicos, 

sociales, culturales y económicos, mismos que son 

considerados activos en referencia a los recursos que 

provee en el presente y también considera a los que 

utilizarán las generaciones futuras (De Groot et al., 2002). 

Fallas y Molina (2017), mencionan que la biodiversidad 

desempeña un papel esencial en la generación de SE. Al 

respecto, Balvanera et al. (2017) afirman que dicha rela-

ción dista de ser simple debido a las múltiples sinergias 

en el ecosistema, por ejemplo, la producción primaria, 

que genera biomasa, a su vez la vegetación captura CO2, 

libera oxígeno y participa en el ciclo hidrológico. Cabe 

señalar que el concepto de SE es usado en el ámbito 

académico, mientras que las comunidades indígenas y 

campesinas nombran a los servicios como beneficios, 

puesto que satisfacen sus necesidades básicas mediante 

el uso múltiple de las especies.

Los primeros acercamientos para definir y agrupar los SE 

fueron esbozados por Costanza et al. (1997) y Daily (1997), 

posteriormente De Groot et al. (2002) formularon cuatro 

categorías. Dicha propuesta fue retomada y ajustada 

por la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (MEA, 

to investigate how people identify ecosystem services in homegardens consisted of participatory research and 

involved participant observation ethnographic techniques, systematic walkthrough, questionnaires, in-depth 

interviews, and participatory workshops. In total, 28 ecosystem services were identified, the results reveal that 

the sociocultural context is crucial to understand the multifunctionality of the homegardens. Ecosystem services, 

cultural and provision, were better recognized by local collaborators because of the products they obtain, while 

those of regulation and support were less perceived for being intangible. It is concluded that the local population 

recognizes ecosystem services for the diverse benefits of the homegardens, and that people have valuable 

traditional ecological knowledge that influences the use of species for their wellbeing.

KEYWORDS: agroecosystem, nature’s benefits, familiar well-being, traditional ecological knowledge, rural environment.
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2005), quienes plantearon la siguiente clasificación: 1) 

Regulación, propicia las funciones naturales del ecosistema 

y regula sus condiciones; 2) Soporte, son aquellos que 

mantienen los procesos del ambiente; 3) Provisión, se 

refieren a recursos finitos que se contabilizan y consumen 

y; 4) Culturales, es la contribución no material que la gente 

obtiene por el contacto con la naturaleza.

El enfoque de SE enfatiza los límites biofísicos que inciden 

en los procesos ecológicos, las escalas temporales y 

espaciales. Por esta razón, su análisis involucra tres dimen-

siones: biológico, económico y sociocultural (Iniesta et al., 

2014). De acuerdo con Barrera et al. (2019), estudiar los 

SE requiere de información cualitativa sobre el beneficio 

percibido por los directamente involucrados. Empero, la 

percepción entre los individuos varía, debido a diversos 

factores. Para Balvanera et al. (2017), depende de la 

experiencia que poseen, la identidad con el territorio, la 

relación con el ambiente y las prioridades en el manejo de 

los recursos naturales (Barrera et al., 2019). De modo que, 

investigar los SE implica conocer el lugar, los habitantes, 

la cultura local y las características subyacentes como su 

cosmovisión, sus necesidades y satisfacciones personales, 

puesto que influirán en el resultado (Iniesta et al., 2014; 

Pulido y Bocco, 2016).

A su vez, la percepción de las personas involucra una 

construcción social que refleja un juicio sobre la impor-

tancia concedida a un servicio, lo cual define el orden que 

tiene un elemento con respecto a otro (Infante y Arce, 

2015; Manfredo et al., 2016). Se trata de una interpreta-

ción subjetiva que asigna un significado de las acciones 

humanas hacia el entorno. Esto conlleva a la relación 

sociedad-ambiente que es moldeada por la capacidad 

mental y emocional de los humanos (Toledo y Barrera, 

2008). La identificación de SE, como la biodiversidad, la 

captura de carbono o la fertilidad del suelo, son una parte 

fundamental en la subsistencia de un pueblo (Balvanera 

et al., 2017). La falta de reconocimiento por servicios 

relacionados con el enriquecimiento espiritual, el desarrollo 

cognitivo, la recreación al aire libre y la belleza escénica, 

provoca que las sociedades rurales puedan desestimar 

el beneficio que trae en su calidad de vida (Rodríguez 

et al., 2016).

Por otro lado, la cosmovisión de campesinos e indíge-

nas es una forma de reproducción sociocultural en un 

tiempo determinado que posibilita la apropiación de las 

condiciones físicas, a su vez define su modo de vida en 

el territorio (Cano, 2015; Benítez et al., 2020; Castañeda 

et al., 2020). La interrelación sociedad-ambiente ha 

permitido desarrollar sistemas productivos que han con-

tribuido a la coevolución adaptativa de la biodiversidad 

moldeada por los estrechos vínculos entre el sistema 

social y natural (Calvet et al., 2015; Calvet et al., 2016). 

Para investigarlos desde la Etnobiología, Etnobotánica 

y Etnoecología se utiliza el término agroecosistema, el 

cual promueve la diversidad biológica, la sinergia de 

las especies y la complementariedad, ejemplo de esto 

son la milpa y el huerto familiar (Caro y Torres, 2015). 

Dicho concepto ayuda a definir cada uno de los sistemas 

agrícolas, además de reconocer las particularidades 

culturales, étnicas y territoriales de los grupos sociales 

(Barrera et al., 2019). A partir de esta propuesta teórica 

se analizó al Huerto Familiar (HF) como agroecosistema 

que brinda SE.

El HF es un agroecosistema multifuncional que se inte-

gra alrededor de la vivienda, que además de obtener 

alimentos durante el año o parte de él, también es 

un espacio de interacción social (Cano et al., 2016; 

García et al., 2022). Las familias aprovechan especies 

domesticadas y silvestres, tanto para autoconsumo, 

venta o intercambio (Bautista et al., 2016; García et al., 

2016). De acuerdo con Gutiérrez-Cedillo et al. (2015) 

y García et al. (2019), su manejo está sustentado en 

el Conocimiento Ecológico Tradicional (CET) e implica 

procesos agronómicos, ecológicos y culturales, por lo 

que los individuos asemejan la estructura, elementos y 

funciones de un ecosistema. Cabe mencionar que las 

investigaciones recientes abordan las relaciones del 

ambiente y la sociedad desde la doble vía: la forma en 

que los humanos inciden en los ecosistemas y cómo la 

naturaleza repercute en el bienestar humano (García y 

Ordóñez, 2022; García et al., 2022). Por lo anterior, el 

objetivo de este estudio fue investigar cómo las personas 

identifican los SE en 45 HF en Colonia Juárez, El Carmen 

y Progreso Hidalgo, localidades pertenecientes a los 

municipios de Malinalco, Tenancingo y Villa Guerrero, 
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respectivamente; ubicados en el sur del Estado de 

México, México.

MATERIALES Y MÉTODOS

La presente investigación siguió el código de ética 

de la Universidad Autónoma del Estado de México, 

además se obtuvo el permiso de las autoridades 

locales y el consentimiento de las personas para 

proporcionar información, así como su tiempo. Para 

investigar la relación sociedad-ambiente en Colonia 

Juárez, El Carmen y Progreso Hidalgo, Estado de 

México, se retomaron los fundamentos teóricos de 

las Etnociencias, también los principios geográficos 

de localización, causalidad y generalidad para iden-

tificar los SE que provee el HF a la familia. El trabajo 

de campo se realizó durante siete meses, de enero a 

julio de 2018, mediante un enfoque cualitativo (Berg 

y Howard, 2009). Las localidades se eligieron a partir 

de características socioambientales similares y los 

criterios de selección fueron: a) ubicación en la zona 

de transición ecológica, b) alta biodiversidad, y c) 

condiciones biofísicas favorables para el HF. Asimismo, 

un contexto socioeconómico parecido: a) localidad rural 

con población menor a 1500 habitantes, b) agricultura 

como principal actividad económica del lugar, y c) 

familias con bajos ingresos. El estudio constó de dos 

fases, las cuales se resumen en la Figura 1.

Caracterización de las familias y de los HF. El tipo 

de muestreo fue Bola de Nieve (Mendieta, 2015), en 

cada localidad con ayuda de tres actores clave que 

tenían edad promedio de 50 años y disponibilidad 

de participar, se formó un grupo de 15 colaboradores 

locales con HF (N= 45). A través de un proceso de 

investigación participativa se caracterizaron a las 

familias y a los HF, el trabajo de campo involucró cinco 

técnicas etnográficas (Restrepo, 2016), las cuales se 

detallan a continuación.

Observación participante: permite la inmersión a la 

cultura local, de una forma en que las personas se 

sienten cómodas para realizar actividades de su vida 

cotidiana (Bernard, 2006). Se aplicó en dos momentos, 

en enero de 2018 con la ayuda de los actores clave 

se describieron los SE en el HF. En abril del mismo 

año, nuevamente se utilizó la observación participante 

para registrar las especies de los HF (Figura 2). Los 

nombres científicos se revisaron en la base de datos 

del Missouri Botanical Garden (Tropicos, 2023).

Figura 1. Método aplicado en la identificación de los Servicios Ecosistémicos en el Huerto Familiar.
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Recorridos sistemáticos: en febrero de 2018 se visitó el 

HF de cada actor clave para diseñar el cuestionario que 

se emplearía en la identificación de los SE (Martin, 1995).

Cuestionarios: en marzo de 2018, se elaboró con pre-

guntas cerradas y de opción múltiple, las cuales estaban 

estructuradas en cuatro apartados: aspectos sociode-

mográficos de la familia, componentes del HF, labores 

de mantenimiento e identificación de los SE. La prueba 

piloto del cuestionario se realizó con el apoyo de los 

nueve actores clave y en el mes de abril se aplicó el 

cuestionario a 45 dueños de HF por aproximadamente 30 

min, el muestreo fue no probabilístico por conveniencia. 

Para estimar la confiabilidad de la información se empleó 

la prueba no paramétrica de Alfa de Cronbach (Oviedo 

y Campo, 2005), el valor fue de 0.85, lo que significa 

que las respuestas son aceptables para una muestra 

pequeña como en este estudio. El análisis de los datos 

implicó estadística descriptiva mediante el software 

SPSS versión 17 (IBM, 2008).

Entrevistas en profundidad: de mayo a junio de 2018 se 

entrevistaron a los nueve actores clave para profundizar 

en la identificación de los SE. La entrevista incluyó cinco 

preguntas guía: ¿Qué beneficios obtienen del HF? ¿Cómo 

reconoce estos beneficios? ¿De qué manera el trabajo 

que realizan en el HF ayuda a cuidar de la naturaleza? 

¿Qué otros recursos obtienen del HF? ¿Qué hace con 

los recursos que le provee el HF?

Talleres participativos: en julio de 2018, en cada loca-

lidad se llevó a cabo un taller de 1 hora para socializar 

los resultados de la investigación, puesto que es el 

tiempo promedio que los habitantes destinan a este 

tipo de actividades. En total asistieron 42 personas que 

retroalimentaron los hallazgos. La dinámica de la sesión 

consistió en mostrar información en una presentación 

(15 min), a continuación, los asistentes compartieron su 

opinión sobre los beneficios que obtienen del HF (25 

min) y para cerrar se resolvieron dudas (20 min).

Figura 2. Registro de especies en los huertos familiares de Progreso Hidalgo, Edo. de Méx.
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Evaluación de la diversidad de especies en el HF. La 

diversidad de especies en los HF de cada localidad 

se determinó a partir del índice de Simpson D, el cual 

contempla la probabilidad de que, en una muestra, dos 

individuos seleccionados al azar pertenezcan a una 

misma especie (Villarreal et al., 2004).

 

Donde:

D = Índice de diversidad de Simpson

pi = Sumatoria de la abundancia proporcional de la 

especie i 

La riqueza de especies se estimó mediante el índice de 

Menhinick, el cual permite conocer la relación entre el 

número de especies y el número de individuos obser-

vados, adquiere un valor mínimo de 0 (1 especie) y se 

incrementa con el tamaño de la muestra (Menhinick, 1964).

 

Donde:

R2 = Índice de Menhinick

S= Número total de especies

n= Número total de individuos observados

También se calculó el índice de Jaccard para obtener 

el porcentaje de especies compartidas entre los HF de 

las localidades estudiadas.

Donde:

Ij = Índice de similitud de Jaccard

a= número de especies presentes en el sitio A

b= número de especies en el sitio B

c= número de especies presentes en ambos sitios A y 

B, especies compartidas

Los datos de las especies se procesaron en el software 

PAST versión 2.17c (Hammer et al., 2001).

Sistematización de los SE en el HF. Este proceso con-

sistió en que los colaboradores locales identificaran los 

servicios ecosistémicos. Sin embargo, debido a que el 

concepto no forma parte de sus categorías semánticas, 

se retomó la clasificación de la MEA para describir los 

SE que brinda el HF a las familias. La sistematización 

consistió en:

Preguntas iniciales. Este paso contribuyó a definir 

y delimitar el objeto del estudio, en este caso la 

identificación de los SE y cómo son descritos por las 

personas de las localidades.

Punto de partida. Con base en el conocimiento local 

se logró comprender que los colaboradores reconocen 

diversos servicios que, desde su perspectiva son con-

siderados como beneficios. La información recopilada 

de las personas se registró en audio, fotografías y 

libreta de campo, para su posterior consulta.

Recuperación del proceso. Fue una descripción 

ordenada y cronológica para obtener hallazgos sobre 

los SE provistos por el HF, se evitaron conclusiones 

adelantadas, pero se anotaron para profundizar en 

el siguiente paso.

Reflexión de fondo. La disertación de los hallazgos 

condujo a relacionar el papel que tiene el CET con 

los diversos beneficios que brinda el HF a las familias.

Caracterización socioambiental del área de estudio. 

La localidad de Colonia Juárez se encuentra a 1227 

msnm, El Carmen se sitúa a 2418 msnm y Progreso 

Hidalgo a 1704 msnm. Dichas localidades pertene-

cen respectivamente a los municipios de Malinalco, 

Tenancingo y Villa Guerrero, ubicados en el sur del 

Estado de México, México (Figura 3).

Los municipios se localizan en la zona de transición 

ecológica, entre la provincia del Eje Neovolcánico y la 

Depresión del Balsas, con influencia de las regiones 

biogeográficas Neártica y Neotropical. Esta caracte-

rística propicia la existencia de especies de ambientes 

cálidos y templados (Espinosa et al., 2008). El clima 

puede ser semicálido hasta templado subhúmedo, con 

lluvias en verano, la temperatura media anual oscila 

de 18 a 38 °C, con precipitación promedio al año de 

1305 a 1800 mm (INEGI, 2017). Las rocas presentes 
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son ígneas y sedimentarias, mientras que los tipos 

del suelo son Phaeozem, Luvisol, Andosol, Cambisol 

y Acrisol (INEGI, 2017). La vegetación en zonas altas 

es bosque mixto de pino-encino y en áreas con menor 

altitud es bosque tropical caducifolio (INEGI, 2017).

La población total de las tres localidades es de 3,054 

personas, la mayoría son campesinos que practican 

la agricultura de temporal, con fines de subsistencia 

(15%) y comercial (85%) (INEGI, 2020). Los habitantes 

tienen empleos mal remunerados, por lo anterior su 

salario promedio mensual es de $4,600.00 pesos 

(245.00 USD), dicho ingreso impide que accedan 

a una alimentación adecuada, servicios de salud 

especializados, así como a la educación superior 

(CONEVAL, 2017).

RESULTADOS

Los resultados se presentan en dos apartados: 

Características de las familias y del HF, este describe 

aspectos sociodemográficos de las personas y también 

aborda características del HF, para contextualizar los 

resultados del segundo punto; Identificación de los SE 

en los HF, dicho apartado muestra la forma en que las 

personas identifican y describen a los servicios.

Características de las familias y del huerto familiar. Los 

colaboradores locales fueron mujeres (58%) y hombres 

(42%), cuyo rango de edad va de 25 a 70 años, y en 

promedio tienen 45 años. La mayoría son católicos (70%), 

adventistas (18%), testigos de Jehová (7%) y otras creen-

cias (5%). La ocupación principal es el trabajo doméstico 

(45%), la actividad agrícola (34%), la construcción (16%) 

Figura 3. Localización del área de estudio.
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y otros empleos (5%). Respecto a la escolaridad, 30% 

cursó primaria, 25% no completó la primaria, 19% terminó 

la secundaria, 7% no culminó la secundaria, 15% concluyó 

el bachillerato y 4% cuentan con licenciatura.

Las actividades que realizan las familias en el agroeco-

sistema son poda (62% de los casos), deshierbe (42%), 

cosecha (31%), control de plagas (27%), fertilización 

(22%), riego (22%), encalado de árboles (18%), limpieza 

(16%) y siembra (16%). La familia se distribuye las tareas 

agrícolas, no obstante, la mujer se encarga del 64% 

de las labores, el padre del 60%, las hijas e hijos del 

22% y los abuelos del 4%. Aproximadamente destinan 

cinco horas a la semana, tiempo en el que conviven y 

comparten conocimientos sobre las plantas. Por ejemplo, 

los colaboradores locales señalaron que ofrecen fruta 

del HF a las visitas, también suelen intercambiar plantas 

ornamentales con familiares o amigos para embellecer 

la vivienda e incluso regalan alguna planta medicinal si 

tienen un pariente enfermo.

Los HF en las tres localidades son heterogéneos en cuan-

to superficie y número especies (Tabla 1), en Progreso 

Hidalgo se registró la menor superficie con 100 m2 y 

en El Carmen la mayor con 1,200 m2, no obstante, en 

promedio poseen una extensión de 500 m2. La vivienda 

y el área de huerto se registraron en todos los HF, en 

donde hay otros componentes como el corredor o patio 

(68% de los casos), la pileta (56%), el corral para la crianza 

de animales (51%), el cerco (48%), la hortaliza (11%) y la 

zona de compostaje (11%). La ubicación del huerto con 

respecto a la casa fue al frente (58%), en zonas laterales 

(22%) y en la parte trasera (20%); con una separación de 

cuatro metros. El arreglo espacial del agroecosistema 

facilita el mantenimiento, la vigilancia y la cosecha. El 

índice de Simpson reveló valores bajos de diversidad de 

especies en los HF, el índice de Menhinick mostró que en 

El Carmen poseen mayor riqueza y el índice de Jaccard 

indicó que El Carmen y Colonia Juárez comparten más 

especies. Las especies más abundantes son limón (Citrus 

limon (L.) Osbeck), aguacate (Persea americana Mill.), 

guayaba (Psidium guajava L.), guaje (Leucaena esculenta 

(DC.) Benth), ciruela (Spondias purpurea L.), níspero 

(Rhaphiolepis bibas (Lour.) Galasso & Banfi), colorín 

(Erythrina americana Mill.), papaya (Carica papaya L.), 

café (Coffea arabica L.), plátano (Musa paradisiaca L.) 

y nopal (Opuntia ficus-indica (L.) Mill).

En total se registraron 128 especies (Tabla 2), perte-

necientes a 48 familias botánicas. La familia Rosaceae 

estuvo representada por 10 especies (equivalente al 

7.8% del total), Fabaceae, Lamiaceae y Rutaceae con 

8 (6.3%), Solanaceae 7 (5.5%), Myrtaceae 6 (4.7%) y 

Poaceae 5 (3.9%). Estas siete familias agrupan a 52 

especies presentes en los HF (40.6%). Los usos de las 

plantas del HF fueron: comestible (45%), ornamental 

(16%), medicinal (11%), construcción (5%) y ritual-religioso 

(2%). Las personas mencionaron que algunas especies 

pueden tener dos usos (19%), por ejemplo, el epazote 

(Dysphania ambrosioides (L.) Mosyakin & Clemants), la 

hierbabuena (Mentha spicata L.) y el orégano (Lippia 

graveolens Kunth) se usan con fines medicinales y de 

condimento. Otras poseen tres usos (2%) como el caso 

de la guayaba (Psidium guajava) y el aguacate (Persea 

americana), utilizados con propósitos alimenticios, 

económicos y ornamentales; asimismo el guaje rojo 

(Leucaena esculenta) es destinado a la alimentación, 

cerco vivo y leña.

Identificación de los servicios ecosistémicos en los 

huertos familiares. La tabla 3 muestra los SE identifi-

cados en el HF.
 

Tabla 1. Características y parámetros ecológicos de los huertos familiares muestreados.

LOCALIDAD HF SUPERFICIE 
(M2) RIQUEZA ABUNDANCIA D MENHINICK JACCARD

El Carmen 15 624 76 215 0.343 5.183

Progreso Hidalgo 15 569 69 200 0.256 4.879 36%

Colonia Juárez 15 452 61 235 0.234 3.979 38%
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Tabla 2. Especies de plantas registradas en los huertos familiares estudiados.

No Familia Nombre científico Nombre común *Uso

1 Acanthaceae Justicia spicigera Schltdl. Muicle M

2 Amaranthaceae Beta vulgaris L. Betabel A

3 Amaranthaceae Chenopodium sp. Quelite A

4 Amaranthaceae Dysphania ambrosioides (L.) Mosyakin & 
Clemants

Epazote A, M

5 Amaranthaceae Spinacia oleracea L. Espinaca A

6 Anacardiaceae Mangifera indica L. Mango A

7 Anacardiaceae Spondias mombin L. Ciruela A

8 Anacardiaceae Spondias purpurea L. Ciruela colorada A

9 Annonaceae Annona cherimola Mill. Chirimoya A

10 Annonaceae Annona muricata L. Guanábana A

11 Annonaceae Annona reticulata L. Anona A, M

12 Apiaceae Apium graveolens L. Apio A

13 Apiaceae Coriandrum sativum L. Cilantro A

14 Apiaceae Foeniculum vulgare Mill. Hinojo M

15 Apiaceae Osmorhiza mexicana Griseb. Palmita O

16 Apocynaceae Plumeria rubra L. Cacalosúchil O, R

17 Arecaceae Cocos nucifera L. Coco A

18 Arecaceae Washingtonia robusta H. Wendl. Palma washing-
tonia

O

19 Asparagaceae Agave angustifolia Haw. Agave mezcalero O, C

20 Asparagaceae Agave atrovirens Karw. ex Salm-Dyck Maguey pulquero O, C

21 Asparagaceae Yucca elephantipes Regel Izote O

22 Asteraceae Artemisia absinthium L. Ajenjo M

23 Asteraceae Chamomilla recutita (L.) Rauscher Manzanilla M

24 Asteraceae Barkleyanthus salicifolius (Kunth) H. Rob. & 
Brettell

Jarilla R

25 Asteraceae Tanacetum parthenium (L.) Sch. Bip. Santa María R

26 Bignoniaceae Crescentia alata Kunth Cuatecomate M

27 Bignoniaceae Jacaranda mimosifolia D. Don. Jacaranda O

28 Bignoniaceae Parmentiera aculeata (Kunth) Seem. Cuajilote A, M

29 Bignoniaceae Spathodea campanulata P. Beauv. Tulipán africano O

30 Brassicaceae Brassica oleracea L. Brócoli A

31 Brassicaceae Lepidium virginicum L. Mechichi M

32 Brassicaceae Raphanus sativus L. Rábano A

33 Cactaceae Opuntia ficus-indica (L.) Mill Nopal A, O, M

34 Campanulaceae Lobelia laxiflora Kunth Aretillo O

35 Cannabaceae Cannabis sativa L. Marihuana M

36 Caricaceae Carica papaya L. Papaya A
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Tabla 2. Cont

No Familia Nombre científico Nombre común *Uso

37 Caricaceae Jacaratia mexicana A. DC. Bonete A

38 Casuarinaceae Casuarina equisetifolia L. Casuarina O

39 Convolvulaceae Ipomoea arborescens (Humb. & Bonpl. ex 
Willd.) G. Don

Cazahuate O, R

40 Crassulaceae Echeveria secunda Booth ex Lindl. Conchita O

41 Cucurbitaceae Cucurbita ficifolia Bouché Chilacayote A

42 Cucurbitaceae Cucurbita pepo L. Calabaza A

43 Cucurbitaceae Luffa aegyptiaca Mill. Estropajo O

44 Cucurbitaceae Sechium edule (Jacq.) Sw. Chayote A

45 Cupressaceae Cupressus sp. Cedro C

46 Ebenaceae Diospyros digyna Jacq. Zapote negro A

47 Euphorbiaceae Cnidoscolus aconitifolius (Mill.) I.M. Johnst. Chaya A

48 Euphorbiaceae Euphorbia pulcherrima Willd. ex Klotzsch Nochebuena O

49 Euphorbiaceae Ricinus communis L. Higuerilla O

50 Fabaceae Bauhinia monandra Kurz Orquídea de ár-
bol

O

51 Fabaceae Erythrina americana Mill. Colorín A

52 Fabaceae Leucaena esculenta (DC.) Benth. Guaje rojo A, C

53 Fabaceae Lysiloma watsonii Rose Tepeguaje C

54 Fabaceae Phaseolus vulgaris L. Fríjol A

55 Fabaceae Pithecellobium dulce (Roxb.) Benth. Guamúchil A

56 Fabaceae Tamarindus indica L. Tamarindo A

57 Fabaceae Vicia faba L. Haba A

58 Fagaceae Quercus candicans Née Encino blanco C, O

59 Juglandaceae Carya illinoinensis (Wangenh.) K. Koch Nogal A

60 Lamiaceae Agastache mexicana Linton & Epling Toronjil M

61 Lamiaceae Mentha piperita L. Menta A, M

62 Lamiaceae Mentha spicata L. Hierbabuena A, M

63 Lamiaceae Ocimum basilicum L. Albahaca A, M

64 Lamiaceae Origanum majorana L. Mejorana M

65 Lamiaceae Plectranthus purpuratus Harv. Vaporub M

66 Lamiaceae Rosmarinus officinalis L. Romero A, M

67 Lamiaceae Salvia gesneriiflora Lindl. & Paxton Mirto R

68 Lauraceae Persea americana Mill. Aguacate A, O, M

69 Lythraceae Punica granatum L. Granada A, O

70 Malvaceae Guazuma ulmifolia Lam. Cuaulote M

71 Malvaceae Pseudobombax ellipticum (Kunth) Dugand Cabellito O

72 Moraceae Ficus sp. Ficus O

73 Moraceae Ficus carica L. Higo A, O
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Tabla 2. Cont

No Familia Nombre científico Nombre común *Uso

74 Moraceae Ficus microcarpa L. f. Laurel A

75 Musaceae Musa paradisiaca L. Plátano A

76 Myrtaceae Callistemon viminalis (Sol. ex Gaertn.) G. Don Cepillo O

77 Myrtaceae Eucalyptus camaldulensis Dehnh Eucalipto O, M

78 Myrtaceae Eucalyptus cinerea F. Muell. ex Benth. Dólar O, M

79 Myrtaceae Psidium guajava L. Guayaba A, M

80 Myrtaceae Myrtus communis L. Arrayán A

81 Myrtaceae Syzygium jambos (L.) Alston Pomarrosa A

82 Nyctaginaceae Bougainvillea glabra Choisy Buganvilia M, O

83 Oleaceae Fraxinus uhdei (Wenz.) Lingelsh. Fresno O

84 Onagraceae Oenothera pubescens Willd. ex Spreng. Ámbar M

85 Passifloraceae Passiflora edulis Sims Maracuyá A

86 Passifloraceae Passiflora ligularis Juss. Granada china A

87 Pinaceae Pinus sp. Pino C

88 Poaceae Arundo donax L. Carrizo C

89 Poaceae Bambusa vulgaris Schrad. ex J.C. Wendl. Bambú C

90 Poaceae Cymbopogon citratus (DC.) Stapf Té limón A

91 Poaceae Saccharum officinarum L. Caña A

92 Poaceae Zea mays L. Maíz A

93 Polygonaceae Rumex crispus L. Vinagrera A

94 Portulacaceae Portulaca oleracea L. Verdolaga A

95 Rosaceae Crataegus mexicana DC. Tejocote A

96 Rosaceae Rhaphiolepis bibas (Lour.) Galasso & Banfi Níspero A

97 Rosaceae Fragaria x ananassa Duchesne ex Rozier Fresa A

98 Rosaceae Malus pumila Mill. Manzana A

99 Rosaceae Prunus armeniaca L. Chabacano A

100 Rosaceae Prunus persica (L.) Batsch Durazno A

101 Rosaceae Prunus serotina Ehrh. Capulín A

102 Rosaceae Pyrus communis L. Peral A

103 Rosaceae Rosa sp. Rosa O

104 Rosaceae Rubus liebmannii Focke Zarzamora A

105 Rubiaceae Coffea arabica L. Café A, O

106 Rutaceae Casimiroa sapota Oerst. Zapote amarillo A

107 Rutaceae Citrus aurantiifolia (Christm.) Swingle Limón real A

108 Rutaceae Citrus limetta Risso Lima A

109 Rutaceae Citrus limon (L.) Osbeck Limón A

110 Rutaceae Citrus reticulata Blanco Mandarina A
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Con base en el conocimiento de las personas se describe 

la manera en que reconocen los servicios:

SE de regulación. Las personas perciben que la vege-

tación alrededor de la vivienda regula la temperatura, 

ya que al comparar áreas con y sin árboles, perciben 

que el calor es menor bajo la sombra de las plantas. La 

humedad es identificada en el suelo al observar grietas 

o presencia de sequedad, asimismo mencionaron que 

una señal de falta de humedad es cuando las plantas se 

marchitan. Por ello, en época de sequía el riego del HF 

se realiza quincenalmente, mientras que en la parcela 

de cultivo lo hacen cada ocho días.

En el caso de la polinización, los colaboradores locales han 

observado que los insectos visitan a las flores y después 

aparecen los frutos. Además, algunos polinizadores tiene 

un significado cultural, por ejemplo, el colibrí es asociado 

con la buena suerte, las mariposas auguran el inicio de 

la temporada de lluvias y las abejas son relacionadas 

con la prosperidad. El CET de las personas vincula a 

estos SE con la riqueza vegetal, al tener más especies, 

ellos reconocen que tienen muchos beneficios como 

alimentos, sombra, leña, frescura en su casa, ya que en 

días calurosos duermen bajo un árbol, también disfrutan 

pasar tiempo en el HF, por eso las plantas son motivo 

de orgullo (Figura 4).

La fertilidad es identificada a partir de la productividad 

de las plantas. Los entrevistados expresaron que si 

la tierra es buena produce alimentos de calidad. Las 

personas reconocen la importancia del suelo, por ello, 

en algunos HF todavía está presente el tecorral, que 

es un muro de rocas apiladas para delimitar el predio, 

a la vez es una manera de mantener la humedad. 

Además, mencionaron que protegen el suelo mediante 

los estratos de vegetación y en algunos casos evita 

la erosión colocan una capa de hojas secas que funge 

Tabla 2. Cont

No Familia Nombre científico Nombre común *Uso

111 Rutaceae Citrus sinensis (L.) Osbeck Naranja A

112 Rutaceae Citrus x paradisi Macfad. Toronja A

113 Rutaceae Ruta graveolens L. Ruda M, R, O

114 Salicaceae Salix bonplandiana Kunth Sauce O

115 Sapotaceae Chrysophyllum cainito L. Caimito C

116 Sapotaceae Manilkara zapota (L.) P. Royen Chicozapote A

117 Sapotaceae Pouteria sapota (Jacq.) H.E. Moore & Stearn Mamey A

118 Scrophulariaceae Buddleja scordioides Kunth Tepozán M

119 Solanaceae Brugmansia candida Pers. Floripondio O, R

120 Solanaceae Capsicum annuum L. Chile A

121 Solanaceae Capsicum pubescens Ruiz & Pav Chile manzano A

122 Solanaceae Cestrum nocturnum L. Huele de noche O

123 Solanaceae Lycopersicon esculentum Mill. Jitomate A

124 Solanaceae Nicotiana tabacum L. Tabaco O, M

125 Solanaceae Solandra maxima (Sessé & Moc.) P.S. Green Copa de oro O

126 Verbenaceae Aloysia citriodora Ortega ex Pers. Cedrón M

127 Verbenaceae Lippia graveolens Kunth Orégano A, M

128 Verbenaceae Lippia umbellata Cav. Rosa de castilla A, M
 

*Uso= Alimenticio (A), Medicinal (M), Ornamental (O), Ritual-Religioso (R), Construcción (C)
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como cobertura. El cuidado del HF fomenta labores 

agrícolas que generan SE, con la poda quitan ramas 

secas que usan como leña, al mismo tiempo dan forma 

al árbol para que brinde sombra; el abonado contribuye 

a reciclar los residuos orgánicos y el estiércol; otra 

labor es la limpieza, la cual involucra barrer hojas que 

destinan a la composta y también arrancar hierbas 

utilizadas como alimento de animales.

SE de soporte. El interés de los colaboradores loca-

les por cultivar árboles, arbustos y herbáceas en el 

agroecosistema está relacionado con la obtención de 

productos alimenticios, medicinales y ornamentales. En 

este sentido, las personas visualizan al HF como sitio 

para el refugio de especies y donde pueden conservar 

plantas criollas (Figura 5).

El ciclo de nutrientes se vinculó con el compostaje, ya 

que, para obtener abono, las personas acumulan en 

un lugar específico del HF hojas, hierbas, cáscaras de 

fruta, ceniza, entre otros materiales. Asimismo, para 

fertilizar las plantas, el 28% de los colaboradores locales 

aplican estiércol de los animales del corral. El cuidado 

del HF es una analogía de cómo los individuos imitan 

los procesos que ocurren en un ecosistema, puesto que 

la intervención humana favorece la articulación de los 

Tabla 3. Servicios ecosistémicos identificados en los huertos familiares estudiados.

SE SERVICIOS CÓMO LO NOMBRAN LAS 
PERSONAS

FUENTE DE IDENTIFICACIÓN

OBSERVACIÓN 
PARTICIPANTE ENTREVISTA

Regulación Regula la temperatura Mi casa es fresca por las plantas X

Aire limpio Las plantas dan aire X X

Brinda humedad Las plantas guardan agua X

Fertilidad del suelo Mi huerto produce mucha fruta X

Polinización Los animalitos hacen que las plantas den fruta X

Captura de CO2 Las plantas limpian el aire X

Control biológico Hay animales que se comen a otros X

Soporte Conservan vegetación Estas son plantas criollas X X

Protege biodiversidad En el HF cuido las plantas criollas X

Refugio de especies Aquí viven muchos animales X

Protección del viento Si hay mucho aire, las plantas protegen mi casa X

Hábitat En el HF tengo muchas plantas X

Ciclo de nutrientes Todos comemos del HF X

Fotosíntesis Las plantas están verdes X

Provisión Alimentos Me dan de comer X X

Salud Como frutas limpias X

Ingresos Puedo vender fruta o un animalito X

Leña Uso leña X

Infiltra agua Las plantas atraen agua X

Materiales Obtengo muchas cosas de las plantas X

Plantas medicinales Utilizo plantas medicinales X

Culturales Embellece la vivienda Mi casa se ve bonita X

Descanso Cuando estoy cansado me acuesto por allí X

Calidad de vida Me gusta estar en una casa con plantas X

Mantiene al CET Lo que sé de plantas, lo comparto a mis hijos X

Integración familiar A veces todos ayudamos a cuidar las plantas X

Medio educativo Enseño a mis hijos a cuidar las plantas X

Conserva la cultura Al cuidar el huerto mantengo creencias X
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Figura 5. El huerto familiar es percibido como refugio para diversas especies.

Figura 4. Colaboradora local de Colonia Juárez orgullosa de sus plantas.
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componentes y su equilibrio. Por ejemplo, alimentan 

cerdos, pollos y otros animales con el follaje que han 

podado, restos del deshierbe, sobras de tortillas y pan.

SE de provisión. Los colaboradores locales mencionaron 

que cuidan la salud familiar al usar plantas medicinales 

del HF con las que alivian malestares como tos, dolor de 

estómago y de cabeza. También dijeron que disponen 

de alimentos nutritivos y limpios en cualquier momento. 

La provisión de frutas, hojas, semillas, flores, huevo, 

leche y carne a lo largo del año es relevante para las 

familias de estas localidades rurales, puesto que el 

autoconsumo de los productos del HF es un ahorro, 

y a su vez, la venta representa un ingreso extra para 

la familia.

La vegetación del HF suministra una gran cantidad 

de recursos (Figura 6), ya sea para la preparación 

de alimentos, construcción de cercos y elaboración 

de herramientas. Las personas aprovechan varias 

estructuras vegetales de una misma especie, como en el 

caso del árbol de limón (Citrus limon) que consumen el 

fruto y las hojas. Los colaboradores locales consideraron 

que el HF aporta aire limpio, puesto que los árboles 

liberan oxígeno. La infiltración del agua es intuida 

al observar que la cobertura vegetal del HF evita el 

escurrimiento de la lluvia y también mantiene la humedad 

del suelo.

SE culturales. La riqueza de plantas embellece la vivienda, 

por eso los colaboradores locales refirieron al HF como el 

paraíso, ya que cuando observan el color de las flores, a 

ellos les genera una sensación de paz, al mismo tiempo, 

el olor los calma. También escuchar el trino de las aves 

propicia que se relajen, y además brinda tranquilidad. 

Las cualidades descritas previamente proporcionan 

momentos agradables que redundan en la calidad de 

vida familiar.

Figura 6. Las plantas del huerto familiar proveen múltiples recursos.
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Los colaboradores locales consideraron que el HF contri-

buye a conservar la cultura local (Figura 7), a través del 

uso de las especies y del trabajo agrícola. Por ejemplo, 

mantienen la tradición de utilizar las plantas medicina-

les, ellos preparan infusiones con flores de manzanilla 

(Chamomilla recutita (L.) Rauschert), hojas de guayaba 

(Psidium guajava) y hierbabuena (Mentha spicata) 

para aliviar síntomas leves de tos, diarrea o dolor de 

estómago. También usan ruda (Ruta graveolens L.), jarilla 

(Barkleyanthus salicifolius (Kunth) H. Rob. & Brettell) y 

santamaría (Tanacetum parthenium (L.) Sch. Bip.) para 

curar el mal del aire, mal de ojo, empacho y susto.

En las localidades estudiadas el confort en la vivienda 

fue relacionado con la vegetación, debido a que genera 

un ambiente placentero, también propicia la regulación 

microclimática, la belleza escénica y el esparcimiento 

familiar.

Servicios ecosistémicos provistos por el huerto familiar. 

Las categorías mejor identificadas se relacionan con 

los SE culturales (76%) y de provisión (71%), debido al 

beneficio directo que recibe la familia. Por su parte, 

los de soporte (65%) y de regulación (49%) fueron 

menos reconocidos por la cotidianidad de estar en el 

HF. Cabe mencionar que a pesar de que las personas 

desconocen el término SE, en la práctica las familias 

reconocen diversos beneficios ecológicos, sociales, 

culturales y económicos, los cuales están relacionados 

con la vegetación, que es el eje transversal para la mul-

tifuncionalidad del HF. La figura 8 muestra los servicios 

identificados en los HF, mismos que están ordenados de 

forma descendente por categoría. En el caso de los SE 

culturales, las personas reconocieron que embellece la 

vivienda (87%), favorece el descanso (80%) y mejora la 

calidad de vida (78%), ya que beneficia a sus emociones 

personales. A su vez, mencionaron que los de provisión 

les suministran alimentos (84%), repercute en su salud 

Figura 7. La medicina tradicional es parte de la cultura local.
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(82%) y aporta al ingreso (71%), por esta razón brindan 

una sensación de satisfacción a la familia. Mientras que 

los SE de regulación, los dueños del HF destacaron 

que regula la temperatura (69%), provee aire limpio 

(58%) e incide en la humedad (51%), por estos motivos 

sienten un ambiente confortable alrededor de su casa. 

Al respecto de los SE de soporte, revelaron que a través 

del HF conservan vegetación (82%), también protegen 

la biodiversidad (78%) y es refugio de especies (64%), 

puesto que coexisten plantas y animales silvestres y 

domesticados.

DISCUSIÓN

La complejidad del HF resultado del CET. Las actividades 

en el agroecosistema, así como el cultivo de las especies, 

propician que las personas preserven el CET. En este 

sentido, es un medio educativo, debido a que los padres 

comparten a sus hijos prácticas agrícolas que fomentan 

la colaboración en equipo y la responsabilidad (García 

et al., 2019). Además, mediante el HF la familia socializa 

expresiones culturales replicadas por generaciones 

(Castañeda et al., 2020), las cuales inciden en el uso 

múltiple de la biodiversidad (Toledo y Barrera, 2008). La 

organización social del trabajo favorece el cuidado de 

las plantas y propicia la convivencia familiar. El estudio 

de Avilez et al. (2020), también sugiere que la mujer 

desempeña un valioso papel en la distribución de las 

labores agrícolas que están orientadas en la alimenta-

ción y la salud de la unidad doméstica, por esta razón 

Ordóñez (2018) considera que es un espacio femenino. 

Mientras que García et al. (2016) y Monroy et al. (2017) 

destacan su papel en la transmisión del conocimiento, 

la preservación de creencias locales y el fortalecimiento 

del tejido social.

El HF es diverso en área y componentes, el resultado 

promedio de 500 m2 concuerda con la superficie regis-

 Figura 8. Servicios Ecosistémicos identificados en los huertos familiares de la zona de estudio.
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trada por Cano et al. (2016) y García et al. (2019) para 

los HF del Estado de México. La diversidad de especies 

está influenciada por el interés en ciertas plantas, ya 

que de acuerdo con Bautista et al. (2016), las personas 

generan un patrón de uniformidad de especies. Para 

García et al. (2016), el HF se integra orgánicamente en 

la vivienda, de hecho, Ordóñez (2018) señala que la casa 

y el área de huerto diferencian a este agroecosistema 

de otros. En Morelos, al igual que en esta investigación, 

Monroy et al. (2017) mencionan como componentes al 

patio, pileta, hortaliza, corral para cría de animales y 

zona de compostaje; mientras que, en Tabasco, Chablé 

et al. (2015) incluyen a la galera y el apiario. El arreglo 

espacial del HF estuvo asociado con la configuración del 

terreno y al interés de la familia. Para Cano et al. (2016) 

depende de la ubicación con respecto a la vivienda, y 

García et al. (2020) lo relacionan con la cercanía a la casa, 

puesto que favorece su cuidado y el aprovechamiento 

de las plantas.

Las 128 especies registradas evidencian la riqueza vegetal 

en los HF, para el sur del Estado de México, Guadarrama 

et al. (2020) reportan 48 especies en estos agroecosis-

temas, ya que se enfocaron en los árboles. En contraste 

Gutiérrez-Cedillo et al. (2015), listaron 222 especies, 

puesto que incluyeron epifitas y ruderales. La vegetación 

del HF está asociada con condiciones ambientales de la 

zona de transición ecológica, dicha afirmación coincide 

con el hallazgo de Espinosa et al. (2008), acerca de la 

correlación entre la biodiversidad y los patrones del medio 

físico. Aunado a lo anterior, el mantenimiento realizado 

por la familia incide en la coexistencia de árboles, arbustos 

y herbáceas de climas cálido y templado. Asimismo, la 

acción humana también influye en la experimentación con 

las plantas, de acuerdo con Castañeda et al. (2020) una 

de las características del agroecosistema, es que a partir 

de los conocimientos de las personas sobre las especies 

obtienen vitaminas, minerales, así como proteínas de 

origen animal indispensables para su subsistencia. Al 

respecto Cano (2015) menciona que el HF aporta a la 

seguridad alimentaria, por su parte Benítez et al. (2020) 

señalan que el autoconsumo de frutas, verduras y carne 

que provienen del agroecosistema es estratégico en 

comunidades indígenas y campesinas.

Otro aspecto asociado con la riqueza vegetal es que 

fortalece vínculos sociales (García et al., 2019), en esta 

investigación las personas mencionaron que intercambian 

especies, comparten frutas y recomiendan plantas me-

dicinales con su círculo social más cercano. Al respecto, 

García et al. (2020) señalan que el HF coadyuva a la pre-

servación de la cultura local. Debido a que brinda múltiples 

beneficios ambientales y sociales que están sustentados 

en el CET (Calvet et al., 2016; García et al., 2019). Para 

Boege (2008) el vínculo intrínseco sociedad-ambiente 

resulta en el uso de los recursos naturales bajo distintos 

gradientes de intensidad según patrones culturales. Por 

este motivo, en las localidades estudiadas, el HF fomenta 

un estilo de vida en el que los árboles protegen la casa 

contra vientos fuertes, ya que reducen la velocidad del 

aire y modifican su dirección. También se usan plantas 

medicinales para curar el mal de ojo, susto, entre otros 

malestares. Los médicos tradicionales refieren a estos 

síndromes de filiación cultural como enfermedades 

que cuentan con una adscripción cultural específica, 

pero no son reconocidas por la medicina moderna. De 

acuerdo con Gutiérrez et al. (2015) y Calvet et al. (2015) 

la heterogeneidad del HF lo convierten en un modelo 

de gestión sustentable en el ámbito rural, que debe ser 

tomado en cuenta para mitigar la crisis socioambiental 

en zonas semiurbanas.

Los beneficios del HF como SE. La presente investiga-

ción se enfrentó al reto de estudiar los SE, un concepto 

relativamente nuevo usado en el ámbito académico y 

no es utilizado por los campesinos, debido a que no es 

parte de su léxico. Sin embargo, durante el trabajo de 

campo se hizo evidente que los colaboradores locales 

nombran e identifican varios beneficios. En este sentido, 

se hicieron ajustes en el método y en las técnicas para 

lograr el objetivo, puesto que las personas poseen 

valiosos conocimientos que dieron viabilidad al estudio. 

Al respecto, Rodríguez et al. (2016), sugieren que el 

aprovechamiento de las especies por sus propósitos 

utilitarios es la manera en que las personas reconocen 

los servicios. Cabe señalar que en otros estudios se 

han utilizado categorías de uso, como en el trabajo de 

Ordóñez (2018) que refiere usos: alimenticio, medicinal, 

espiritual y ornamental. Por su parte, Calvet et al. (2015) 
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y García et al. (2016) derivado del contacto con las 

especies sugieren: recreación, reflexión y satisfacción.

En este estudio se asociaron 28 servicios, siete por 

cada categoría, en HF de Murcia Gutiérrez et al. (2015) 

reportan 31 SE clasificados en tres categorías: regulación 

(10), provisión (13) y culturales (8). Mientras que Calvet et 

al. (2016), identificaron 19 servicios en HF de los pirineos 

catalanes, y afirman que las mujeres identifican más SE 

que los hombres, ya que la mujer se encarga del cuidado 

del HF y pasa más tiempo en este espacio.

Los colaboradores locales señalaron que el HF brinda 

una belleza micropaisajística, aporta a la salud familiar 

y mantiene el CET. Autores como Chablé et al. (2015), 

afirman que provee alimentos en diferentes momentos 

del año, Monroy et al. (2017) reportan que brinda segu-

ridad alimentaria y Bautista et al. (2016) mencionan que 

coadyuva a compartir conocimientos. De acuerdo con 

Avilez et al. (2020), los diversos beneficios se deben a 

la multifuncionalidad de las especies, ya que pueden ser 

usadas para proveer sombra, como cerco vivo, para leña 

y forraje, por ejemplo, el tepeguaje (Lysiloma watsonii 

Rose), guaje rojo (Leucaena esculenta), por mencionar 

algunos árboles. Cuevas et al. (2021), señalan que un 

manejo holístico favorece la diversidad y productividad 

del agroecosistema al mismo tiempo que fomenta la 

conservación de los polinizadores. Los colaboradores 

locales señalaron que observar la polinización genera 

en ellos emociones positivas, puesto que los aromas 

de las flores los relaja y se distraen al contemplar a los 

colibríes o las abejas.

Para finalizar, la identificación de los SE, denota que el 

HF posee atributos de resiliencia socioecológica (Calvet 

et al., 2015) y es reservorio de diversidad biocultural 

(Guadarrama et al., 2020), ya que la riqueza de especies 

favorece que haya plantas que resistan la sequía como 

el cuatecomate (Crescentia alata Kunth), esta misma 

especie tiene uso medicinal y ornamental. Sin embargo, 

también fue posible visualizar que el concepto de SE no 

es parte del bagaje cultural de las personas en las áreas 

rurales, pero están familiarizados con los beneficios 

que brindan el HF.

CONCLUSIONES

Ante la actual crisis socioambiental, el HF provee múltiples 

recursos que inciden en el bienestar familiar, asimismo la 

biodiversidad aporta beneficios ambientales, sociales y 

culturales. En las localidades estudiadas, los SE culturales 

y de provisión son fácilmente identificados, mientras que 

los SE de regulación y soporte son menos percibidos 

debido a la continua interacción de las personas con el 

HF. El estudio abordó conjuntamente el grupo social y la 

riqueza de especies, la finalidad fue comprender cómo 

son reconocidos los SE, por ello, la identificación de los 

servicios reveló que el CET es intrínseco a la relación 

sociedad-ambiente. Bajo esta idea, dicho agroecosistema 

propicia que la familia mantenga un fuerte vínculo con la 

naturaleza que incide en imitar procesos de un ecosis-

tema. Sin embargo, la limitación de la investigación fue 

estudiar la categoría semántica de SE, la cual no forma 

parte del bagaje cultural de los colaboradores locales y 

por consiguiente se realizaron ajustes en la manera en 

que son nombrados para evitar sesgos en la información. 

También es pertinente reconocer que el método, así 

como las técnicas aplicadas, acotaron las respuestas y 

limitaron el reconocimiento de los SE por parte de los 

colaboradores locales.
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THE BIOCULTURAL COMMUNITY PROTOCOLS AND THEIR ROLE IN THE SELF-DETERMINATION AND AUTONOMY 

IN ETHNIC COMMUNITIES

ABSTRACT

The ways of life of indigenous peoples and like-minded local communities promote sustainable use and preserva-

tion of biodiversity, but the pressures and the current development model is impacting their customs, languages   
and worldviews. The emergence of biocultural rights seeks to recognize and protect the intrinsic relationships 

RESUMEN

Los modos de vida de los pueblos indígenas y comunidades locales afines promueven un uso sostenible y preser-

vación de la biodiversidad, pero las presiones y el modelo de desarrollo actual causan la pérdida de las costumbres, 

lenguajes y cosmovisiones de estos pueblos. El surgimiento de los derechos bioculturales busca reconocer y proteger 

las relaciones intrínsecas entre la naturaleza y la cultura de estas comunidades. Recientemente los Protocolos 

Comunitarios Bioculturales (PCB) han adquirido respaldo jurídico a partir del Protocolo de Nagoya (PN). Bajo el 

alcance de este protocolo, los PCB se han orientado a desarrollar el objetivo de una justa y equitativa distribución 

de beneficios derivados de la utilización de recursos biogenéticos. Sin embargo, como demostramos, los PCB 

pueden utilizarse como marcos regulatorios comunitarios en desarrollo de su autonomía, autodeterminación y 

derecho ancestral hacía la protección integral y efectiva transmisión intergeneracional del patrimonio biocultural. 

Para este estudio se analizaron y codificaron 17 Protocolos Comunitarios Bioculturales de Latinoamérica y África. 

Se buscó establecer cuál ha sido la orientación predominante en los PCB de la región latinoamericana. Se usaron 

herramientas del análisis del contenido y hermenéutica para determinar si estos protocolos evidencian iniciativas 

para la afirmación del patrimonio biocultural, la autonomía y autodeterminación sostenible. La categoría más 

común dentro de los protocolos fue Protocolos Comunitarios -Aspectos-; algunas categorías y códigos como 

salvaguardas, papel de la mujer y distribución de beneficios, se encuentran escasamente representados.

PALABRAS CLAVE: autodeterminación sostenible, conocimiento tradicional, derechos bioculturales, Protocolo 

de Nagoya.
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INTRODUCCIÓN

Los Protocolos Comunitarios Bioculturales (PCB) surgen 

como herramientas jurídicas reconocidas dentro del 

contexto del Protocolo de Nagoya (PN) vigente desde 

2014 (Girard et al., 2022). Este origen podría limitar el 

alcance de los PCB a asuntos relacionados con el acceso 

y la distribución de beneficios asociados a los recursos 

Genéticos (RRGG) y el conocimiento tradicional (CT) en 

el marco jurídico nacional e internacional  (Rakotondrabe 

y Girard, 2021). Sin embargo, con ello se reduciría su 

alcance a una función simplemente instrumental para la 

seguridad jurídica de bioprospectores y otros usuarios 

de RRGG y CT. Pero su origen, no impide  que los PCB 

se diseñen como marcos regulatorios comunitarios 

en desarrollo de su autonomía, autodeterminación y 

derecho ancestral hacía la protección integral y efectiva 

transmisión intergeracional del patrimonio biocultural. La 

necesidad de que los PCB atiendan las necesidades de 

los pueblos indígenas y de las comunidades locales afines 

(en adelante, PICLA), se fundamenta en las limitaciones 

e ineficacia de enfoques usados hasta ahora para la 

protección de los conocimientos tradicionales asocia-

dos a la biodiversidad. Más que una discusión teórica 

o de principios en torno al PN, a partir de un análisis 

comparativo de PCB´s adoptados por comunidades en 

diferentes países, mostramos que algunas comunidades 

han avanzado más allá de una preocupación por la 

distribución de beneficios.

Diversos estudios continúan evidenciando que las in-

terconexiones existentes entre los modos de vida de 

los PICLA, cuya forma de relacionarse con el medio 

ambiente está guiada por los principios de respeto, 

cuidado, responsabilidad, y un sentido de identidad 

con el territorio, promueven un uso sostenible y la pre-

servación de la diversidad de la vida (Cocks, 2006; 

Maffi, 2007; Maffi y Woodley, 2010; Wehi y Lord, 2017; 

Paneque-Galvez, 2018). Se ha encontrado que el modelo 

de desarrollo actual y los conflictos sociales que existen 

en los territorios habitados por los pueblos indígenas y 

comunidades locales, no sólo aceleran la pérdida de la 

biodiversidad, sino también de las costumbres, modos 

de vida y lenguajes propios de estos pueblos (Ens et al., 

2016; IUCN, 2019; Fernández-Llamazares et al., 2020). 

La pérdida de las culturas y de las lenguas que expresan 

el conocimiento de la naturaleza afecta igualmente la 

pérdida de la biodiversidad (Harmon, 1996; Pretty et 

al., 2009; Smith, 2001; Carson et al., 2018), por lo que la 

preservación de los modos de vida y las culturas de los 

PICLA resulta relevante para desacelerar la pérdida de 

biodiversidad (Borrini-Feyerabend, 2004; Davidson-Hunt 

et al., 2012).

A la luz de estas tendencias, más allá de reconocer las 

relaciones de uso sostenible y respeto con la naturaleza 

documentadas con los PICLA, se necesita identificar e 

implementar mecanismos que puedan operar efecti-

vamente para salvaguardar y blindar esas relaciones 

between nature and culture of these communities. Recently, Biocultural Community Protocols (BCP) have ac-

quired legal reception with the Nagoya Protocol (NP). Under the umbrella of this protocol, the BCPs have been 

oriented towards developing a fair and equitable distribution of the benefits derived from the use of biogenetic 

resources. However, as we demonstrate, the BCPs can be used by communities as regulatory frameworks to 

realize their autonomy, self-determination and ancestral law towards the integral and effective intergenerational 

transmission of their biocultural heritage. This study codified and analyzed 17 Biocultural Community Protocols 

from Latin America and Africa. The main purpose was to elicit the main orientation of the Latin American BCPs. 

Through content analysis and hermeneutics, the study explored if these protocols evidence initiatives towards 

the affirmation of biocultural heritage, autonomy and sustainable self-determination. The most common category 

within the protocols was Community Protocols -Aspects-; some categories and codes, such as safeguards, the 

role of women and distribution of benefits, are scarcely represented..

KEYWORDS: biocultural rights, Nagoya Protocol, sustainable self-determination, traditional knowledge.
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en los diversos contextos bioculturales. Las políticas 

públicas y las orientaciones científicas predominantes 

hasta ahora se han enfocado en la conservación de la 

biodiversidad sin tener en cuenta las relaciones con las 

poblaciones locales (Gavin et al., 2018). Es necesario 

considerar iniciativas promovidas desde organizaciones 

sociales y las propias comunidades que buscan preservar 

las dinámicas interconexiones entre grupos humanos y 

diversidad de la vida.

Para los PICLA se trata más concretamente de los vínculos 

con sus ambientes ancestrales terrestres y marítimos, 

el fortalecimiento de su identidad y manifestaciones 

culturales y de la transferencia de sus conocimientos 

y saberes a las próximas generaciones como garantía 

de su persistencia. Así resulta central el principio de la 

autodeterminación que garantice su autonomía en las 

decisiones sobre su vida social, económica, cultural y 

política (Art. 3, Declaración ONU 2007). Autores indígenas 

han avanzado conceptos como la autodeterminación 

sostenible, como una síntesis de las aspiraciones de los 

PICLA. La autodeterminación sostenible significa que 

el bienestar en general de los pueblos se fundamenta 

en el uso responsable de los recursos presentes en sus 

territorios con base en la autodeterminación (Corntassel, 

2008, 2012). Este concepto se vincula con las cosmovisio-

nes de los pueblos, que en diferentes partes del mundo 

enfatizan relaciones de identidad, respeto y reciprocidad 

con la naturaleza, tales como el Suma Qamaña en 

aymara o Sumaj Kawsay en quechua en los Andes, el 

Ubuntu en comunidades del África, el Jukurrpa de los 

pueblos aborígenes de Australia, el Kaitiakitanga de 

los Māories en Nueva Zelanda y el Mino´Pimatisiwin 

en el pueblo Anishinaabe de Norteamérica, entre otros 

(Anderson et al., 2022). En ejercicio de su autonomía y 

sistemas propios de derecho, los PCB pueden diseñarse 

reconociendo las cosmovisiones indígenas y desarrollando 

los principios que fundamentan relaciones de identidad 

con la naturaleza, como se observa en este trabajo, o 

pueden centrarse en temas de acceso y distribución 

de beneficios. 

En el campo académico, resultado del trabajo mancomu-

nado con y para los PICLA, se ha avanzado el marco de la 

diversidad biocultural para estudiar, reconocer y promover 

la protección del conocimiento y saberes ancestrales 

como parte esencial de los modos de vida de los PICLA 

(Rozzi et al., 2008; Droz, 2014; Nemogá et al., 2019, 2022). 

Diversidad biocultural hace referencia al reconocimiento 

de los diversos modos de vida, costumbres y lenguas 

presentes en los PICLA, resultado de los procesos de 

adaptación que han tenido estas comunidades al espacio 

que habitan y la conexión intrínseca que existe entre las 

prácticas culturales y la gestión de recursos naturales, 

propio de los PICLA (Maffi, 2007). Los saberes, prácticas 

productivas, expresiones culturales, las relaciones con 

ecosistemas, lugares y entidades espirituales se conocen 

como patrimonio biocultural (Cabildo Mayor Chigorodó, 

2018). Este patrimonio se mantiene a nivel colectivo y se 

vincula a la diversidad presente en los territorios a todos 

sus niveles (Swiderska, 2006; McRuer y Zethelius, 2017). 

Esta diversidad se manifiesta, además, en la dimensión 

intelectual y sensorial del patrimonio biocultural, lo que 

refleja los procesos de adaptación y cambio en las comu-

nidades que vienen a consolidar su memoria biocultural 

(Toledo y Barrera, 2008).

Para los PICLA, la apropiación indebida de sus conoci-

mientos tradicionales asociados por ejemplo a la medicina, 

constituye una vulneración sobre su patrimonio biocul-

tural. Se han documentado este tipo de extracciones 

en distintas partes del mundo (Kupferschmidt, 2023), 

siendo quizá uno de los casos más estudiados, el caso 

Indio ya que investigadores externos a las comunidades, 

especialmente de Estados Unidos (EE.UU), infringieron los 

derechos que tienen las comunidades sobre sus conoci-

mientos tradicionales, usando herramientas de propiedad 

intelectual como patentes en EE.UU. (Kumar, 2019). Otro 

ejemplo es África, donde el colonialismo y la búsqueda 

de recursos naturales, especialmente en plantas, han 

generado procesos de erosión de los conocimientos 

de las comunidades, afectando conocimientos sobre 

plantas medicinales (Ageh y Lall, 2019). Con el acceso y 

uso no autorizado de los RR.GG. y los CT se produce un 

daño sustancial al patrimonio biocultural de los PICLA. 

La doctrina y la jurisprudencia han impulsado y concre-

tado el surgimiento de los derechos bioculturales, como 

https://www.zotero.org/google-docs/?uC3pgV
https://www.zotero.org/google-docs/?uC3pgV
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el reconocimiento de las relaciones constitutivas entre 

comunidades y sus ambientes naturales; estrategia válida 

para la protección de los saberes asociados a la gestión 

sostenible de la biodiversidad (Schmidt y Peterson, 2009; 

Nemogá, 2016; CC T-622/16). Se busca la protección y el 

reconocimiento de la relación entre naturaleza y cultura 

de las comunidades étnicas, tomando en cuenta su 

visión holística (Chen y Gilmore, 2015). Dentro del marco 

internacional hay varios convenios o declaraciones que 

reconocen derechos de los pueblos indígenas y comuni-

dades locales sobre sus territorios y sus conocimientos 

tradicionales tales como la Declaración de las  Naciones 

Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas 

(2007), la Declaración Americana sobre los Derechos 

de los Pueblos Indígenas (2017), la Declaración de las 

Naciones Unidas sobre los Derechos de los Campesinos 

y de Otras Personas que Trabajan en las Zonas Rurales 

(2018), el Convenio 169 de la Organización Internacional 

del Trabajo (OIT) (1989), el Convenio sobre la Diversidad 

Biológica (1992), el Protocolo de Nagoya (2010), entre 

otros (Jonas et al., 2010).

Algunos autores y organizaciones han promovido el di-

seño y adopción de Protocolos Comunitarios Bioculturales 

(PCB) como instrumentos para reconocer la autonomía y 

la autodeterminación de los pueblos indígenas y comu-

nidades locales (Jonas et al., 2010; Girard et al., 2022). 

Estos instrumentos pueden contribuir a reconocer los 

modos de vida de los pueblos y comunidades que impli-

can prácticas y usos sostenibles de la biodiversidad. Los 

PCB pueden incorporar la visión de las comunidades y las 

condiciones bajo las cuales ocurre la relación con actores 

externos, amparándose en el derecho consuetudinario y 

el derecho nacional e internacional, buscando proteger 

el patrimonio biocultural de las comunidades (Natural 

Justice, 2012). Los PCB se amparan principalmente en 

el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), (artí-

culo 8j que versa sobre la protección del conocimiento 

tradicional) y en el Protocolo de Nagoya (PN), que 

desarrolla el objetivo del CDB sobre distribución justa y 

equitativa de beneficios. El PN reconoce los protocolos 

comunitarios como vinculantes legalmente para la gestión 

de la biodiversidad y conocimientos tradicionales de 

las comunidades (Jonas et al., 2010; Bavikatte et al., 

2015). La adopción de PCB es también favorecida en 

regímenes nacionales que adoptan el pluralismo jurídi-

co representado por los usos y costumbres, derecho 

ancestral, o derecho propio de los pueblos indígenas y 

comunidades locales afines.

Los PCB se impulsaron a nivel global, desde hace más 

de una década al tiempo de las negociaciones del 

Protocolo de Nagoya, pues después de varios años, 

el tercer objetivo del CDB sobre distribución justa y 

equitativa de beneficios se estructuró en el Protocolo 

de Nagoya (PN), aprobado por la Conferencia de las 

Partes, COP 10 en el año 2010. El PN entró en vigencia 

en el 2014 y había sido ratificado por 139 partes hasta 

enero de 2023 (CBD, 2023).  En el posicionamiento de 

los PCB se destaca Natural Justice, una organización 

no gubernamental (ONG) de origen sudafricano con 

reconocimiento a nivel internacional (Rakotondrabe y 

Girard, 2021). Natural Justice ha apoyado a diversas 

comunidades para la elaboración de este instrumento 

desde 2010 principalmente en países africanos (Anquet 

y Girard, 2022). Igualmente, Natural Justice ha elaborado 

diversos instrumentos y guías generales para la formu-

lación y elaboración de los PCB (Natural Justice, 2012).

Algunos pueblos indígenas y comunidades locales, aún 

sin la ratificación del PN en sus países, gestionan los 

PCB como una respuesta para la autodeterminación, la 

protección y gestión a futuro de su patrimonio biocul-

tural, incluyendo conocimientos asociados a la biodi-

versidad (Cabildo Mayor Chigorodó, 2019; Evangelista 

Dias y Cardozo Laurean, 2014;  Bavikatte et al., 2015; 

Rakotondrabe & Girard, 2021). Sin embargo, los PCB no 

siempre reflejan el desarrollo del principio de autode-

terminación y la protección de sus formas de vida en 

forma integral. Se pueden presentar debilidades y vacíos 

en la formulación de los PCB debido a la asimetría de 

poderes entre los participantes, particularmente cuando 

intervienen actores externos a las comunidades que 

desconocen los procesos de autogestión y toma de 

decisión comunitarias (Jonas et al., 2010; Bavikatte et 

al., 2015). Los actores externos interesados en brindar 

seguridad jurídica para empresas extractivas, pueden 

orientar los esfuerzos y diseños comunitarios hacia el 
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aprovechamiento comercial de la biodiversidad y la 

repartición o distribución de beneficios derivados de su 

utilización, dejando en un segundo plano la dimensión 

biocultural y la integralidad del conocimiento tradicional 

(CT) como expresión de la forma de vida de los PICLA 

(Rakotondrabe y Girard, 2021; Girard y Rakotondrabe, 

2022).

En el caso de la región latinoamericana, países como 

México y Brasil, a pesar de haber ratificado el Protocolo 

de Nagoya (PN), presentan varios problemas para la 

implementación de éste en sus legislaciones nacionales. 

En el caso de México, la limitada aplicación se debe 

principalmente a la falta de una legislación interna para 

combatir específicamente a la biopiratería (Hernández, 

2019), lo que puede vulnerar el patrimonio biocultural de 

los PICLA, afectando negativamente a las comunidades. 

La biopiratería incluye todo acceso a conocimiento 

tradicional (CT) y recursos genéticos (RRGG), y even-

tualmente solicitudes sobre derechos de propiedad 

intelectual, sin el cumplimiento de los requisitos legales 

y desconocimiento de los protocolos y derechos de las 

comunidades proveedoras. En Brasil existen normas que 

parcialmente contravienen el PN, como por ejemplo la 

ley 13.123/2015, que reglamenta el acceso al CT y RRGG 

y la repartición y distribución de beneficios obtenidos. 

Esta ley beneficia más al sector industrial en cuanto a 

la distribución de los beneficios, pues está enfocada a 

obtener beneficios comerciales para los actores externos 

a las comunidades con nulos beneficios para los pueblos 

indígenas de este país (Moreira y Maciel, 2018). Por otro 

lado, en el Perú, se desarrolló el Protocolo Comunitario 

Biocultural del Parque de la Papa (Argumedo, 2010), con 

el objetivo de acceder a varias variedades locales de papa, 

colectadas en el Centro Internacional de la Papa. Los 

gestores de este protocolo reconocen que se presentaron 

limitaciones a la hora de elaborar el instrumento porque 

el alcance y tema general del marco fueron predefinidos. 

Esto demostró ser un factor limitante para el liderazgo 

comunitario del proceso (Argumedo, 2010). 

Por lo anterior, el objetivo de este trabajo es analizar si los 

PCB revelan iniciativas comunitarias hacía la autodetermi-

nación sostenible, autonomía y protección del patrimonio 

biocultural de los pueblos indígenas y comunidades 

locales, así como también si los PCB protegen los sistemas 

de conocimiento de los PICLA. Con base en el análisis 

de información empírica queremos mostrar cuáles son 

las categorías incluidas en los protocolos comunitarios 

bioculturales e igualmente examinar qué alcance tienen 

los PCB elaborados bajo el amparo del PN en términos 

del reconocimiento del derecho ancestral, autonomía y 

autodeterminación de los PICLA.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se analizaron 17 Protocolos Comunitarios Bioculturales 

originados en Latinoamérica y África. Algunos PCB fueron 

ubicados y descargados de internet y otros fueron obte-

nidos en redes de trabajo e interés común con expertos 

comunitarios en PCB. En el caso de Latinoamérica se 

analizaron 15 PCB distribuidos así: Ecuador (5) cinco, 

México (5) cinco, Colombia (3) tres; y finalmente Perú 

y Brasil uno para cada país. Para el continente africano 

se estudió el contenido de (1) un PCB de Kenya y (1) un 

PCB de Sudáfrica.

La estrategia metodológica para analizar el contenido 

de los PCB, comprendió: i) definición de códigos para 

la sistematización de la información contenida en los 

textos de los PCB; se tomó como unidad de análisis 

cada párrafo asignándole un código o un conjunto de 

estos; ii) definición de parámetros para los códigos e 

identificación de categorías bajo los cuales se estructura 

la presentación de resultados (Cope, 2008; Saldaña, 

2009). En total se obtuvieron 1,495 códigos de los 17 

PCB estudiados. Se usó además estadística descriptiva 

para determinar las categorías mayormente recurrentes. 

La codificación, revisión y validación se realizó entre los 

dos autores para asegurar mayor consistencia en los 

criterios aplicados.

Con la definición de los códigos y las categorías corres-

pondientes se realizó análisis de contenido y herme-

néutico sobre los contenidos de los PCB (Garcia, 1993; 

Oliver, 2002; Sayago, 2014). Esta metodología se empleó 

para el análisis del alcance de ciertos códigos como: i) 

autodeterminación de los pueblos indígenas, gobierno 
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indígena o comunitario que pertenece a la categoría 

Gobierno Indígena o comunitario; y ii) derecho propio 

o ancestral correspondiente a la categoría Protocolos 

Comunitarios Bioculturales -PCB Aspectos-. Con base 

en este análisis se determinó si los contenidos de los 

PCB evidenciaban una tendencia y afinidad hacía la 

autodeterminación sostenible, concepto acuñado por 

Corntassel (2008, 2012). 

A partir de la información generada con la estrategia 

metodológica reseñada, se realizó también un análisis y 

comparación entre los contenidos de los protocolos de 

Ecuador, México y el PCB de Chigorodó en Colombia, 

teniendo en cuenta la presencia y distribución de los 

ejes temáticos (contenidos) en los PCB. Se detallaron 

los contenidos en los títulos, subtítulos y secciones 

en general, para ver cómo se estructuran, buscando 

identificar patrones en el diseño de los PCB de México, 

Ecuador y el PCB de Chigorodó (Colombia). En este caso 

se usó estadística descriptiva tomando igualmente el 

párrafo como unidad de medición.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Principales categorías (Categorías) y Características 

Generales. Las principales categorías en los 17 protocolos 

codificados con 1495 códigos obtenidos fueron, como 

se observa en la Figura 1:  Protocolos Comunitarios 

Bioculturales -Aspectos- (PCB -Aspectos-) con 261 

frecuencias o recurrencias (17.4%), Identidad Cultural 

con 180 frecuencias (12%), Consentimiento Libre, Previo 

e Informado (CPLI) con 160 frecuencias (10.7%), Gobierno 

Indígena o Comunitario con 139 recurrencias (9.3%), 

Relaciones Interculturales con 120 frecuencias (8%) y 

finalmente Patrimonio Biocultural con 109 recurrencias 

(7.2%). Estas categorías suman un total de 969 códigos, 

es decir un poco más de la mitad de la totalidad de 

códigos (64.8%).

En la Figura 1 se observa la distribución de las categorías 

y se incluyen además el porcentaje de categorías adicio-

nales y otras asociadas (35.2%). Categorías asociadas 

se refiere a que un párrafo puede tener información que 

Figura 1. Distribución en porcentaje de las siete categorías más comunes en los 17 PCB analizados
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corresponde a dos o más códigos asociados y por ende 

a dos o más categorías. En la Tabla 1 se muestran las 

seis categorías más comunes, relacionadas con sus dos 

códigos más frecuentes y sus definiciones. En el Anexo 

1 se encuentran las definiciones de todas las categorías 

con sus respectivos códigos asociados. 

Las seis categorías descritas en la Tabla 1 tienen im-

portante presencia dentro de los diferentes tipos de 

estructura que manejan los PCB. En algunos casos, esto 

se debe a que la categoría Protocolos Comunitarios 

Bioculturales -Aspectos- (PCB -Aspectos-), incluye có-

digos referentes a la importancia y necesidad del PCB 

para la comunidad; códigos que hacen referencia al 

uso de legislación y jurisprudencia de orden nacional o 

internacional en respaldo jurídico de los PCB, y códigos 

relacionados con el derecho propio o ancestral. En la 

Figura 2 se muestran los cinco códigos más comunes y 

estratégicos en la categoría PCB -Aspectos-. 

Estos cinco códigos suman un total de 162 recurrencias 

de las 261 frecuencias de la categoría PCB -Aspectos-. 

Estos códigos son PCB/ámbito, con 22 menciones en 

los protocolos y representando un 8.4% de la categoría 

PCB-Aspectos; PCB/importancia, necesidad, con 34 

menciones en los protocolos equivalente a un 13%; PCB/

Tabla 1. Definiciones de las categorías con las frecuencias más altas en los 17 PCB estudiados, con sus dos códigos asociados más recurrentes

CATEGORÍA-DELIMITACIÓN CÓDIGO DELIMITACIÓN

Protocolos Comunitarios Bioculturales (PCB)-aspectos. 
Este núcleo temático hace referencia a los múltiples 
alcances e instrumentos que tienen los Protocolos 
Comunitarios Bioculturales.

Protocolos Comunitarios Bioculturales/
Instrumento Internacional

Cuando se menciona algún 
instrumento internacional, que 
respalda jurídicamente el protocolo.

Protocolos Comunitarios Bioculturales/
Instrumento Nacional

Cuando se menciona algún 
instrumento de orden nacional, que 
respalda jurídicamente el protocolo.

Relaciones interculturales. Esta categoría implica 
relaciones con actores externos a las comunidades u 
otros pueblos étnicos.

Relaciones interculturales/
fortalecimiento

Alude al fortalecimiento de las 
relaciones con entidades o individuos 
que no son de la comunidad 
(externos), para el bien de esta.

Relaciones interculturales/ autoridades 
externas

Comprende referencias a relaciones 
con autoridades o instituciones del 
gobierno externas a la comunidad.

Patrimonio Biocultural. Los saberes, prácticas 
productivas, expresiones culturales, las relaciones con 
ecosistemas, lugares y entidades espirituales se conocen 
como patrimonio biocultural.

Patrimonio biocultural/defensa Cuando se mencionan métodos 
o acciones para la defensa del 
patrimonio biocultural.

Patrimonio biocultural/amenazas Cuando menciona las posibles 
amenazas y afectaciones al 
patrimonio biocultural.

Gobierno indígena o comunitario. Se refiere a formas 
de gobierno propio, o manera como se organizan 
las comunidades, de acuerdo con principios como la 
autodeterminación y autonomía.

Gobierno indígena/autoridades 
tradicionales

Cuando se refiere al papel del 
Gobierno indígena o comunitario y de 
sus autoridades.

Autodeterminación de los pueblos 
indígenas

Alude a la facultad de determinar 
su futuro social, económico, político, 
cultural en forma autónoma.

Identidad cultural. Incluye los diferentes ámbitos de la 
identidad cultural que tienen los pueblos para reafirmar 
su manera de relacionarse con la naturaleza y a nivel 
social.

identidad cultural/historia Refiere a antecedentes de habitación 
y ocupación territorial/ memoria 
histórica o antecedentes de la 
comunidad.

Conexión con el territorio/cosmovisión Refiere a principios y conexión de la 
comunidad con su territorio.

Consentimiento libre, previo e informado. El 
Consentimiento Libre, Previo e Informado (CLPI) equivale 
a la plena participación, consulta y autorización por 
parte de las comunidades como es reconocido en la 
Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos 
de los Pueblos Indígenas.

Derecho a la consulta previa 
(Consentimiento libre, previo e 
informado)

Cuando se mencione la consulta 
previa, el consentimiento previo, libre 
e informado. 

Consentimiento sobre proyectos/
procedimiento

Cuando se alude al procedimiento 
para la aprobación de proyectos. 

https://revistaetnobiologia.mx/index.php/etno/libraryFiles/downloadPublic/30
https://revistaetnobiologia.mx/index.php/etno/libraryFiles/downloadPublic/30
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instrumento internacional con 56 menciones, igual a un 

21.4%; PCB/instrumento nacional con 42 recurrencias, 

correspondiente a un 16%; y finalmente Derecho propio, 

ancestral con 8 frecuencias que representan 3% dentro 

de la categoría PCB -Aspectos-. El código Derecho 

propio, ancestral se incluye en la Figura 2, ya que sirve 

para evidenciar el reconocimiento del pluralismo jurídico 

del que parten las comunidades. Este código se registró 

en los protocolos de Kenya, Sudáfrica, Perú, México, 

Colombia y Brasil.

Gran parte de los PCB estudiados se encuentran enmar-

cados bajo el PN por la ratificación de este instrumento 

internacional por el país correspondiente. Este no es el 

caso de los protocolos de Colombia. En relación con el 

Biocultural Community Protocol for Cerrado Raizeiras: 

The customary rights of healers in the Cerrado biome, 

Brasil ratificó el PN 7 años más tarde (2021) (CBD, 2023). 

En general los PCB analizados comparten contenidos 

similares en cuanto categorías. La categoría PCB -aspec-

tos-, al incluir diversos temas resulta bastante recurrente 

en los contenidos de los PCB. Identidad Cultural es una 

categoría comprensiva de las manifestaciones de la 

cultura y registra una alta frecuencia, pues muchos de 

los PICLA reafirman, a través de sus PCB, la importancia 

de su lengua, historia, origen e incluso de sus formas 

tradicionales de producción de bienes y servicios (eco-

nomía). Categorías como Consentimiento libre, Previo 

e informado (CPLI) y Gobierno Indígena o Comunitario, 

presentan una alta frecuencia en los contenidos como 

se observa en la Figura 1, CPLI con 10.7% y Gobierno 

Indígena y Comunitario con 9.3% del total de códigos. Este 

resultado muestra que los PICLA indican explícitamente 

en sus PCB quienes son sus autoridades tradicionales, 

las formas de participación y asamblea, las formas de 

realizar la consulta previa y aprobación, así como el 

control y seguimiento a proyectos. El análisis de los 

contenidos presentes en la categoría Gobierno Indígena 

o Comunitario en los PCB, registra diversos grados de 

autonomía de los PICLA. También muestra cómo influye 

el gobierno de las comunidades en diferentes aspectos, 

especialmente los relacionados con la protección del 

patrimonio biocultural y organización interna de las 

comunidades.

Figura 2. Códigos más recurrentes en la categoría PCB -Aspectos-
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Categoría más común por país. A continuación se des-

criben las categorías que resultaron más frecuentes por 

país. La categoría más común en los países estudiados 

fue: en Ecuador PCB -Aspectos- (60 veces, 17.3%) de un 

total de 345 códigos entre todos los 5 PCB. En México 

también aparece PCB -Aspectos- con (121 frecuencias, 

22.6%) de un total de 535 códigos obtenidos de los 5 PCB 

analizados. En el caso de Colombia, el núcleo temático 

más común es Consentimiento Libre e Informado que 

aparece 39 veces (16.8%) de las 231 codificaciones 

hechas en los 3 PCB analizados. En Brasil, Medicina 

Tradicional (17 veces, 37.7%) con 46 códigos obtenidos 

del PCB estudiado. La codificación y análisis registra 

una situación atípica para el PCB de Perú, cuyo núcleo 

temático predominante es Relaciones Interculturales 

con registro igual a 46 veces, 33.3% de los 139 códigos 

procesados. Más adelante señalamos la posible razón 

del predominio de este código en el PCB del Perú. En 

África, el PCB proveniente de Kenia registra Patrimonio 

Biocultural como su categoría más prevalente (13 veces, 

18%) de un total de 72 códigos. Finalmente, el PCB de 

Sudáfrica registra PCB -Aspectos- con 26 frecuencias, 

20,4% de los 127 códigos generados en el PCB analizado.

Categorías estratégicas con baja frecuencia. Hay ca-

tegorías que, a pesar de su importancia por su relación 

con actores externos, por su definición y alcance, no 

presentan una alta recurrencia en los PCB analizados. Por 

ejemplo, del total de 1495 codificaciones, Distribución de 

Beneficios registra 34 menciones (2%) y Salvaguardas 6 

frecuencias (0.01%), sin contar otras categorías asociadas. 

Para Distribución de Beneficios, los PCB en los que esta 

categoría tiene mayor representatividad es Ecuador con 

14 códigos. En los cinco PCB de Ecuador se describe 

de manera explícita lo que comprende la distribución 

de beneficios, discriminando entre monetarios y no 

monetarios. Ecuador también menciona derechos de 

propiedad intelectual (DPI) en dos de los cinco protocolos 

estudiados, haciendo énfasis en la fuente de origen de 

la investigación aplicada y el derecho de participación 

de las comunidades en los beneficios. En este sentido, 

la orientación que tienen los PCB de Ecuador está 

principalmente vinculada a la distribución de beneficios. 

Los PCB de Ecuador al igual que los de México fueron 

financiados por el Fondo para el Medio Ambiente Mundial 

(GEF por sus siglas en inglés) y contaron con la asistencia 

del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

PNUD como se muestra en Tabla 2. Sin embargo, como 

se discutirá más adelante, los PCB de Ecuador y México, 

presentan diferencias significativas en cuanto a sus 

contenidos, debido principalmente a la asistencia local 

y objetivos de los PCB. 

La categoría de Salvaguardas (sin tener en cuenta 

otras categorías asociadas) aparece sólo en tres países 

que son Ecuador (1 mención), México (4 frecuencias) 

y Colombia (1 mención). Esta categoría consiste en 

describir salvaguardas o medidas ambientales, sociales 

o comunitarias, condiciones mutuamente acordadas o 

no para garantizar el menor impacto negativo social, 

ambiental y cultural y el mayor impacto positivo de 

las actividades o proyectos que se realicen en las co-

munidades. Salvaguardas al igual que Distribución de 

Beneficios son categorías estratégicas, que no poseen 

una representación alta en todos los PCB. En el caso 

de Salvaguardas, el país que registra más ocurrencias 

es México con menciones explícitas de esta categoría 

dentro de los PCB.

Es notorio que el código Papel de la Mujer, dentro de la 

categoría Gobierno Indígena o Comunitario, se ve esca-

samente representado dentro de los PCB en general. En 

solo tres países en los que se codificaron PCB se habla 

específicamente del papel de la mujer en sus protocolos. 

Estos tres países son México (10) frecuencias, Ecuador 

(4) recurrencias y finalmente Colombia con (1) mención. 

Se tomaron en cuenta para este análisis junto al código 

de Papel de la Mujer otros códigos asociados, pues este 

código siempre aparece junto a otro código dentro la 

misma unidad de análisis (párrafo).

Fuentes financiación PCB y entidades que dieron 

asistencia técnica. Gran parte de los PCB en México y 

Ecuador contaron con financiamiento del Fondo para 

el Medio Ambiente Mundial y asistencia técnica del 

Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo 

(PNUD) (Tabla 2).
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Se observa que algunos de los PCB no indican de manera 

explícita cuáles fueron sus fuentes de financiamiento. 

Aunque esta información se puede obtener de una 

fuente secundaria como el Clearing House Mechanism, es 

importante que dentro de los protocolos esta información 

quede en el texto del documento. En cuanto a la asisten-

cia técnica o papel de facilitador, los protocolos contaron 

con asistencia técnica de entidades tales como ONG´s, 

consultores y una universidad. Las entidades técnicas 

con experiencia que trabajaron con comunidades étnicas 

fueron Natural Justice, en Sudáfrica e IWGIA en Perú.

PCB y su relación con protección Conocimiento 

Tradicional y la autodeterminación. Estudios ante-

riores han analizado los contenidos de algunos PCB 

incluyendo el proceso para su formulación y gestión 

por parte de las comunidades (Rakontrodabe y Girard, 

2021). Se encontró que algunos protocolos como los 

desarrollados en Madagascar, estaban más orientados 

hacia el acceso y distribución de beneficios (ADB), lo cual 

subordinó la dimensión biocultural de las comunidades, 

afectando también la protección del CT. En estos casos 

no se representa claramente la visión de la comunidad 

sobre su modo de vida y cómo ésta se relaciona de 

manera holística con su entorno. Lo anterior puede ser 

el resultado de la elaboración de los PCB, bajo guía o 

dirección de facilitadores, actores o instituciones externas 

o ajenas a las comunidades que proponen o desarrollan 

agendas o enfoques sin tomar en cuenta la cosmovisión 

de los PICLA. Uno de los países que presenta de manera 

dominante un enfoque orientado al acceso y distribución 

de beneficios es Ecuador. En Ecuador, al igual que en 

el resto de países de Latinoamérica incluidos en este 

estudio, el estado funge como el titular de los recursos 

genéticos (RRGG); la autoridad competente para la 

gestión de RRGG es el Ministerio de Ambiente (Decreto 

Ejecutivo 905, 2011). Los PCB de Ecuador parten de 

esta premisa que limita el accionar autónomo de las 

comunidades en cuanto al acceso a los RRGG, pues 

reconocen la potestad exclusiva del estado. Aunque 

estos protocolos incluyen referencias a las relaciones 

de identidad con el territorio, la identidad cultural, las 

prácticas comunitarias, sus provisiones se orientan a las 

condiciones de acceso al conocimiento tradicional. El 

PCB de la Asociación Comunitaria de Desarrollo Integral 

“GUAMÁN POMA” se plantea fortalecer las formas de 

vida, tradiciones y cosmovisión del pueblo Indígena 

Puruhá; sin embargo, las formas de gobierno y derecho 

propio, la cosmovisión ancestral de los pueblos indígenas 

y las instituciones comunitarias en los PCB en Ecuador 

aparecen limitados dentro del accionar del Estado en 

materia de acceso a RRGG bajo el enfoque ADB. 

En el caso colombiano se evidencia un enfoque mayor-

mente marcado hacia el reconocimiento de un pluralismo 

legal teniendo en cuenta el reconocimiento de las juris-

dicciones indígenas y el principio rector de la diversidad 

étnica y cultural de la nación en la Constitución de 1991. 

Por ejemplo, en el caso del PCB de Chigorodó, se enuncia 

la importancia del derecho ancestral. Cuando los PCB 

reconocen el derecho consuetudinario, el derecho propio 

o derecho ancestral, se parte del derecho a la autode-

terminación de los pueblos, y por ende puede haber 

un rango más amplio para la protección del patrimonio 

biocultural (Raven y Robinson, 2022). 

En los PCB de México, los contenidos de gobierno propio 

y autodeterminación, están ligados fuertemente a la 

categoría de identidad cultural en reconocimiento de la 

diversidad étnica en este país. En México además los PCB 

de Nejapa de Madero y San Juan del Río, tienen la figura 

de salvaguardas de género y equidad intergeneracional, 

subrayando la necesidad de la protección y transmisión 

del CT a los niños, jóvenes, mayores y mujeres.

El derecho consuetudinario presenta un contenido 

estructurado en los protocolos de Brasil y Sudáfrica, 

pues se menciona dentro los PCB de estos dos países, 

como uno de los medios para la autodeterminación y 

autonomía. En el caso del PCB de la nación Wampís 

de Perú se enfoca claramente el principio de autode-

terminación como medio para la protección del CT. La 

categoría más común en este protocolo fue Relaciones 

Interculturales y precisa en forma clara cómo y bajo qué 

circunstancias se asumen relaciones con actores exter-

nos para enfrentar posibles amenazas y así proteger el 

patrimonio biocultural. Finalmente, en el PCB de Kenya 

el contenido de Gobierno propio y autodeterminación 
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de la comunidad Ogiek se encuentra presente, además 

este PCB hace énfasis en los peligros o amenazas a 

su patrimonio biocultural y la necesidad e importancia 

que tiene este instrumento para la comunidad. En una 

evaluación reciente sobre los efectos que ha tenido 

el PCB, en la comunidad Ogiek, se ha detectado que 

este instrumento ha contribuido al uso sostenible y la 

conservación en el Bosque Mau, que es el espacio en 

el que habita la comunidad, reforzando la idea de la 

responsabilidad colectiva, la relación y la cosmovisión de 

este pueblo sobre su territorio (Claridge y Kobei, 2023). 

En los PCB para que su alcance sea más amplio se hace 

necesario enfatizar la cultura y formas de manejo de la 

biodiversidad de los PICLA, asegurando a la comunidad 

un margen de maniobra y decisión con actores externos, 

para evitar afectaciones al patrimonio biocultural.

La literatura reciente evalúa el impacto de la ratificación 

del PN para ciertos países, en Latinoamérica; el caso de 

México es el que se encuentra mejor reportado. Se ha 

señalado que la legislación interna carece de un ordena-

miento jurídico específico para hacer frente a la biopira-

tería, lo que no permite atender de manera adecuada y 

apropiada el proceso de acceso a RRGG y CT (Hernández, 

2019). En África, los casos mejor documentados son los 

de Madagascar y Benín, ambos países han ratificado tanto 

el Protocolo de Nagoya como el Tratado Internacional 

sobre los Recursos Fitogenéticos para la Alimentación 

y la Agricultura (TIRFAA). Sin embargo, la adopción de 

PCB por comunidades de Benín y Madagascar pueden 

proporcionar rutas para la defensa de los derechos e 

intereses en modos más prácticos (Halewood et al., 2021). 

No obstante, en el caso de Madagascar se han reportado 

inconvenientes para la protección efectiva de derechos 

(Rakontrodabe y Girard, 2021; Girard y Rakontradabe, 

2022). En los análisis realizados para ciertos grupos de 

países resulta evidente que la ratificación del PN afecta 

en algunos casos de manera considerable los contenidos 

y alcances de los PCB, como es el caso de Ecuador. 

Los contenidos de los PCB también, se encuentran 

mayormente vinculados con la legislación interna de 

los respectivos países, por ejemplo, el reconocimiento 

o no del pluralismo jurídico y un régimen garantista de 

la autonomía de los PICLA. A escala de Latinoamérica la 

jurisprudencia constitucional colombiana se ha destacado 

por su carácter progresista y garantista, por ejemplo, 

con la adopción del marco de diversidad biocultural y el 

diseño innovador de derechos bioculturales. Mediante 

estos derechos la Corte Constitucional avanzó en la 

formulación de derechos colectivos de las comunidades 

Tabla 2. Fuentes de financiamiento y principales entidades o ONG encargadas de asistencia técnica para la elaboración de los PCB analizados 
en este estudio

PAÍS PRINCIPALES FUENTES DE FI-
NANCIAMIENTO PCB

PRINCIPALES ENTIDADES, FACILITADORES O 
ONGS, ENCARGADA DE ASISTENCIA TÉCNICA

Colombia (3 PCB) PCB San Juan; Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial (GEF, por sus siglas en inglés)

No hay información en uno de los PCB. El PCB para el territorio del 
Consejo Comunitario Mayor del Alto San Juan Asocasan cantó con 
apoyo del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), el Instituto de Investigaciones Ambientales del Pacifico 
(IIAP) y la ONG internacional Natural Justice (NJ). El PCB del Cabildo 
Mayor de Chigorodó fue facilitado por la Universidad de Winnipeg, 
Programa Maestría Gobierno Indígena. 

Ecuador (5 PCB) Fondo para el Medio Ambiente Mundial (GEF, 
por sus siglas en inglés)

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo - PNUD Ecuador. 

México (5 PCB) Fondo para el Medio Ambiente Mundial (GEF, 
por sus siglas en inglés)

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo y la Secretaría de 
Medio Ambiente y Recursos Naturales de México.

Brasil (1 PCB) Sin información Sin información

Perú (1 PCB) Sin información International Work Group for Indigenous Affairs (IWGIA) y The Ford 
Foundation

Kenya (1 PCB) Sin información Sin información

Súdafrica (1 PCB) Sin información The National Khoisan Council, was supported by a number of key part-
ners. The ABS Capacity Development Initiative, Heinrich Böll Stiftung, 
Open Society Initiative for Southern Africa and Natural Justice
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en relación con su entorno natural y cultural a través 

de los derechos bioculturales y el reconocimiento del 

río Atrato como sujeto de derechos (CC T-622, 2016). 

En la totalidad de protocolos incluidos en este estudio 

se menciona la Declaración sobre los Derechos de los 

Pueblos Indígenas de la ONU. Este instrumento inter-

nacional reconoce la libre determinación como núcleo 

central para el ejercicio de los derechos de los pueblos 

indígenas y la decisión sobre su desarrollo económico, 

social y cultural (Artículo 3, Declaración ONU). El Convenio 

169 de 1989 de la Organización Internacional del Trabajo 

(OIT) es otro instrumento internacional mencionado en 

los protocolos de Latinoamérica, pues este Convenio 

reconoce los vínculos de los pueblos indígenas con sus 

territorios, cultura, espiritualidad, formas de gobierno y 

organización. Este par de instrumentos internacionales 

están registrados en este estudio bajo el código PCB/

instrumento internacional y su inclusión en los PCB 

tiene la función de enriquecer y robustecer el marco 

legal de los PCB.  

La protección integral del CT dentro de los PCB está 

mediada por su alcance, pues los PCB pueden ser 

diseñados sólo como instrumentos para el acceso y 

distribución de beneficios.  Un énfasis marcado sobre 

ADB tiende a limitar tanto la protección del patrimonio 

biocultural en su conjunto como la autodeterminación de 

los PICLA. La autodeterminación es un principio garantista 

que se proyecta en todos y cada uno de los aspectos 

de la forma de vida de los PICLA; se relaciona con la 

salud y el bienestar de las comunidades, la transmisión 

intergeneracional de conocimientos, sus cosmovisiones 

y las relaciones con la naturaleza (Corntassel, 2008). 

Por lo tanto, los PCB deberían estructurarse en tor-

no al principio de autodeterminación, ya que es una 

forma de movilización política que tienen los PICLA, 

asegurando la supervivencia de las comunidades, así 

como la transmisión de los conocimientos a nivel inter-

generacional. Sin embargo, las premisas de desarrollo 

económico capitalista derivadas de agendas externas a 

los PICLA, desconocen las economías propias, las formas 

de relación con la naturaleza y los modos de vida de 

las comunidades en su conjunto (Corntassel, 2012). En 

el Anexo 2 se muestran ejemplos sobre categorías y 

códigos relacionados con enfoque, gobierno indígena 

y autonomía de Ecuador, México y Colombia. 

Distribución de contenidos presentes en los PCB de 

Ecuador, México y Colombia. A continuación, se mues-

tran las figuras 3, 4 y 5, que son los esquemas o diagramas 

generales de contenido de tres países de Latinoamérica. 

Para la elaboración de estos tres esquemas sobre con-

tenidos se escogieron los países de Ecuador, México y 

Colombia, pues constituyen 10 de los 17 protocolos, por 

lo que estos tres países cuentan con la mayor represen-

tatividad. Se entiende por contenido, la manera en la 

cual se estructuran los documentos a partir de diferentes 

temáticas que se abordan (López, 2002), siendo estos 

en algunos casos similares a algunas categorías. Se 

analizaron en qué porcentaje estaban distribuidos los 

contenidos, de acuerdo a las extensiones respecto al 

total de las secciones (títulos y subtítulos) de los PCB. 

Como se precisó en la sección Materiales y Métodos, 

los párrafos son tomados como unidad de medición. 

Los porcentajes aparecen en forma de círculos, con su 

respectiva escala al lado derecho de los contenidos.

En cuanto a la presentación y métodos empleados 

para elaborar los contenidos, los protocolos menos 

extensos en contenido son los PCB de Ecuador. Como 

se muestra en la figura tres el mayor énfasis de estos 

PCB es el punto cinco de la figura 3 Procedimiento 

CPLI, acceso a CT y Distribución de beneficios, pues 

representa más del 28.9% de los contenidos totales de 

los PCB de Ecuador. En México (figura 4) se evidencia 

que en el punto cinco (Descripción identidad cultural y 

Patrimonio Biocultural referente a la comunidad) está 

presente con el 37.2% de los contenidos en el total de 

cinco en los PCB analizados. En el PCB de Chigorodó 

(Colombia), figura 5, la estructura de los contenidos se 

encuentra enfocada hacia el CPLI, representando un 

40% del contenido total del PCB. Además se menciona 

la figura de compromisos de la comunidad, para la 

protección del patrimonio biocultural (Cabildo Mayor 

Indígena de Chigorodó, 2018). Dentro del principio de 

autodeterminación sostenible, se desarrollan compro-

https://revistaetnobiologia.mx/index.php/etno/libraryFiles/downloadPublic/36
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misos o responsabilidades internas a las comunidades, 

lo cual coincide con hallazgos de otros trabajos sobre la 

supervivencia de las comunidades (LaDuke, 1999; Suzuki 

y Dressel, 1999; Corntassel, 2008, 2012). Lo anterior se 

expresa en el PCB de Chigorodó con un énfasis claro 

en la necesidad de proteger y conservar el patrimonio 

biocultural del pueblo Embera.

Figura 3. Contenidos presentes en los PCB de Ecuador, diagrama general

Figura 4. Contenidos presentes en los PCB en México, diagrama general
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Todos los PCB estudiados muestran en general las 

formas de gobierno propio, asamblea y participación 

(punto 3 PCB Ecuador, punto 6 PCB México, y punto 4 

PCB Chigorodó; Colombia). También todos incluyen la 

sección procedimiento para la consulta previa, libre e 

informada. Estos contenidos evidencian la importancia 

que tiene para las comunidades el reconocimiento de 

sus sistemas de gobierno, asamblea y participación 

y también la necesidad de que los actores externos 

respeten y sigan el procedimiento acordado en la 

comunidad para la consulta previa y para el consenti-

miento previo, libre, e informado. La inclusión de estos 

contenidos es programática pues plantea el tipo de 

relación y condiciones bajo las cuales se deben vin-

cular los actores externos a fin de disminuir los casos 

de extractivismo y procurar equilibrar las relaciones 

asimétricas predominantes.

Cuando la fuente de financiamiento y la asistencia 

técnica son la misma para todos los protocolos que 

se realizan dentro de un mismo país, la estructura y 

contenidos no varían mucho en estos PCB. Resultan así 

en una homogeneidad que se puede ver tanto en los 

PCB de México como de Ecuador (Tabla 2). La variación 

se encuentra en los contenidos sobre identidad cultural 

y en algunos casos sobre la necesidad o importancia 

del protocolo.

Derechos de los PICLA bajo regímenes de acceso y 

las posibilidades de los PCB. Cuando se promueve la 

protección del CT a través del régimen de Acceso y 

Distribución de beneficios (ADB o Access and Benefit 

Sharing ABS en inglés), se toma como referencia el 

artículo 15 del Convenio sobre Diversidad Biológica 

(CDB). Esta disposición se refiere al acceso de recursos 

genéticos y su desarrollo en el PN tiene alcance sobre 

los conocimientos tradicionales (Caillaux et al., 1999; 

Ruiz & Vernooy, 2012; Cabrera et al., 2014; Girard et 

al., 2022). El desfase entre la orientación de los PCB 

hacia los propósitos de ADB y la ausencia notoria de la 

cosmovisión de los PICLA se deriva de que el régimen 

de ADB no fue formulado inicialmente con la intención 

de proteger el CT y generalmente no abarca de forma 

integral los modos de vida de los PICLA. Los instrumen-

tos predominantes propuestos para la protección del 

CT y los recursos genéticos asociados, tales como los 

derechos de propiedad intelectual y los regímenes de 

acceso y distribución de beneficios no se han pensado 

Figura 5. Contenidos presentes en los PCB en Colombia, diagrama general
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desde las necesidades y derechos de las comunidades. 

El enfoque de la diversidad biocultural y los mecanismos 

que ha inspirado como los derechos bioculturales y los 

protocolos comunitarios bioculturales son una respuesta 

para enfrentar la expropiación de CT y recursos por 

parte de investigadores, iniciativas empresariales y 

corporaciones  (Nemogá, 2014; Nemogá et al., 2022).

Los PCB por su naturaleza brindan un margen amplio a los 

PICLA sobre el manejo de sus recursos y el conocimiento 

asociado a estos. Este margen surge del derecho de 

autodeterminación y autonomía que tienen las comuni-

dades de decidir sobre las acciones que pueden llevar a 

cabo actores externos a las comunidades (Bavikatte et 

al., 2010). A diferencia del enfoque sobre ADB, los PCB 

orientados bajo el marco de diversidad biocultural abren 

oportunidades para el fortalecimiento de los PICLA, a 

través de la protección de sus interrelaciones y signifi-

cados inmanentes con sus ecosistemas. Los regímenes 

de ADB no reconocen a las comunidades derechos 

integrales sobre los diversos componentes biofísicos de 

sus territorios y los saberes asociados a estos, como lo 

pueden hacer los PCB; los PCB no necesitan enfocarse ni 

exclusiva ni prioritariamente en la distribución de bene-

ficios derivados de la utilización de recursos genéticos o 

de conocimientos asociados (Girard et al., 2022; Nemogá 

et al., 2022). Los PCB pueden incluso ser herramientas 

para la reivindicación de los derechos sobre la tierra, el 

territorio y los recursos (Mulrennan y Bussières, 2020). 

Los PCB que se diseñan desde un enfoque biocultural 

otorgan un margen más amplio de maniobrabilidad 

en el control de actores externos a las comunidades, 

dado que se toma en cuenta como aspecto central la 

protección del patrimonio biocultural, desarrollando 

el derecho a la autodeterminación y autonomía de las 

comunidades, así como el pluralismo jurídico a través del 

reconocimiento del derecho ancestral. Con base en el 

derecho ancestral, derecho propio, usos o costumbres, 

los PCB pueden avanzar mayores precisiones sobre el 

alcance y garantía de los derechos bioculturales.

Cuando en los PCB registran un enfoque marcado en el 

contenido sobre la necesidad de proteger el patrimonio 

biocultural y transmitir el CT a las próximas generaciones, 

las referencias al derecho consuetudinario y autodeter-

minación son más explícitos. Se observa igualmente la 

importancia que tiene la identidad cultural y las relaciones 

con el territorio ancestral para la comunidad. En estos 

casos las comunidades ratifican una mayor autonomía 

y compromiso sobre la protección de su patrimonio 

biocultural. Por el contrario, estos elementos tienen 

una presencia más limitada en los contenidos de los 

PCB cuando el acceso y la distribución de beneficios 

devienen en el núcleo central del protocolo.

En los 17 PCB incluidos en este estudio, la mayoría (12) 

estaban más enfocados hacia la necesidad o importancia 

de desarrollar el PCB frente a peligros y amenazas que 

perciben los PICLA sobre su patrimonio biocultural. Para 

el caso de Ecuador las categorías identidad cultural, 

autodeterminación, gobierno propio y modos de vida 

se encuentran ligadas a la preocupación central sobre 

ADB. Como se ha visto en otras partes del mundo, el 

énfasis en este aspecto puede disminuir el margen de 

acción de las comunidades sobre el uso de sus recursos 

y conocimientos asociados (Rakontrodabe y Girard, 

2021; Anquet y Girard, 2022).

CONCLUSIONES

Los PCB son herramientas útiles para la protección del 

patrimonio biocultural, en particular del CT, que regulan 

las relaciones de las comunidades con actores externos, 

en algunos casos bajo la perspectiva de lograr una 

repartición justa y equitativa de beneficios generados 

por el acceso y uso de los recursos biogenéticos y 

conocimientos asociados. Los PCB se articulan con desar-

rollos del derecho internacional sobre biodiversidad, en 

particular el Protocolo de Nagoya (PN), pero su existencia 

y aplicación no está supeditada a la ratificación de este 

protocolo. Durante la última década se han desarrollado 

varios PCB alrededor del mundo, algunos de estos en la 

región Latinoamericana, contando para su formulación 

con el apoyo de entidades no gubernamentales (ONG), 

gubernamentales y universidades. Son las comunidades 

quienes deberían decidir sobre la necesidad y los con-

tenidos sustanciales de estos protocolos, como medio 

para relacionarse con actores externos que buscan 
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acceso a la biodiversidad y conocimiento asociado en sus 

territorios, o como estatutos comunitarios para proteger 

su patrimonio biocultural de posibles amenazas. En este 

sentido, los PCB pueden acoger y desarrollar iniciativas 

comunitarias tendientes a asegurar su autonomía y 

autodeterminación sostenible. 

En este estudio se evidenció que la incorporación de 

conceptos como autonomía y la autodeterminación 

sostenible en los PCB se encuentran condicionados a 

varios factores, siendo quizá el más importante el enfoque 

u orientación bajo el cual se diseñan. En otras palabras, 

depende de si el PCB se encuentra más enfocado hacia 

el régimen ADB, o si prioriza integralmente la dimensión 

biocultural como énfasis central. El enfoque biocultural, 

por su visión holística, resalta la importancia de proteger 

el modo de vida y cosmovisión de los PICLA, acogiendo 

el reconocimiento del pluralismo jurídico, el derecho 

consuetudinario y las formas de gobierno propio, por 

lo cual acoger una visión más biocultural en los conte-

nidos de los protocolos, es vital para la protección del 

patrimonio biocultural y autonomía de los PICLA. 

El concepto de autodeterminación sostenible se afianza 

en el reconocimiento de la autonomía de los PICLA y 

su capacidad de decidir sobre las acciones que pueden 

ejercer actores externos en sus territorios relacionados 

con el uso responsable de recursos y la protección de 

su patrimonio biocultural. En línea con esta premisa de 

autodeterminación sostenible, los PICLA fortalecen sus 

modos de vida y cosmovisión a través del contenido 

de los PCB, e igualmente desarrollan los siguientes 

contenidos: 

a) Identidad, integridad y cultura propia,  

b) Transmisión intergeneracional de sus conocimientos 

tradicionales,

c) Reconocimiento del rol o papel de las mujeres dentro 

de las comunidades,

d) Salvaguardas para la protección del patrimonio bio-

cultural.

e) Procedimientos comunitarios dentro del derecho 

propio, autonomía y autodeterminación, articulados 

con el derecho nacional, para el relacionamiento con 

actores externos que buscan acceder a sus recursos o 

conocimientos, y

f) Acceso y Distribución de Beneficios, teniendo en 

cuenta que la justa y equitativa distribución de beneficios 

es un objetivo del CDB desarrollado en el Protocolo de 

Nagoya y parte del derecho internacional. 

El desarrollo de estos contenidos dentro de los PCB 

asegura un margen de maniobra más amplio para las 

decisiones de los PICLA respecto a las acciones que los 

actores externos pueden o no llevar a cabo en el marco 

de relaciones interculturales. El margen de maniobra se 

reduce si los PCB se enfocan mayor o exclusivamente 

de una manera instrumental, dentro del marco jurídico 

nacional, hacía la distribución de beneficios por el ac-

ceso y uso de recursos biogenéticos y el conocimiento 

asociado. 

Precisar el contexto biocultural e institucional de las 

comunidades vinculadas con cada uno de los 17 PCB 

analizados, permitiría evidenciar qué papel desempeña-

ron las autoridades tradicionales, las comunidades, los 

facilitadores y entidades financiadoras en su estruc-

turación. Pero este objetivo desborda el objetivo del 

análisis realizado. Con las herramientas metodológicas 

usadas como la codificación, análisis del contenido y 

hermenéutica, se pudieron precisar algunos aspectos 

del alcance y orientación de los PCB. Se encontró que 

en algunos PCB se propendió más hacia un enfoque 

sobre ADB. Este resultado se corresponde con el ámbito 

internacional en el que aparecen estos protocolos; los 

PCB se identificaron inicialmente como herramientas 

relacionadas con el tercer objetivo sobre distribución justa 

y equitativa de beneficios del Convenio de Diversidad 

Biológica. 

Los hallazgos en este trabajo pueden ser útiles sobre 

todo para comunidades en Latinoamérica interesadas 

en desarrollar PCB. Sin embargo, la evaluación y segui-

miento de los PCB que las comunidades han formulado 
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y adoptado permitiría establecer si estos protocolos han 

funcionado para los objetivos propuestos. Es una tarea 

pendiente de realizar, pues es importante determinar los 

alcances prácticos de los PCB como iniciativas para la 

autodeterminación sostenible, la autonomía y la protec-

ción del patrimonio biocultural. El logro y consolidación 

de estos derechos parece correlacionada principalmente 

con la orientación en el diseño de los contenidos desde 

un enfoque biocultural. Este enfoque también es con-

ducente al reconocimiento del pluralismo jurídico como 

eje articulador de los derechos de los PICLA.
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RESUMO

O presente estudo objetivou inventariar as plantas com potencialidades medicinais e litúrgicas no Terreiro de 

Umbanda Vovó Firmina de Nagô e Caboclo da Pedra Branca. A pesquisa investigou a função e utilização dessas 

plantas nas práticas religiosas, levando em consideração seus aspectos fitoterápicos. O artigo também ressalta a 

associação entre as plantas e os espíritos e Orixás ancestrais que se manifestam no Terreiro. A coleta de dados 

foi realizada através de formulários semiestruturados e por meio de uma turnê guiada para coleta do material 

botânico. Foram levantadas 51 espécies vegetais com potenciais medicinais e ritualísticos, das quais merecem 

destaque: alecrim (Rosmarinus officinalis L.), arruda (Ruta graveolens L.), alfazema (Lavandula officinalis Chaix), 

espada de São-Jorge (Sansevieria trifasciata Prain), guiné (Petiveria alliacea (Jacq.) Schott), tabaco (Nicotiana 

tabacum L.), benjoim (Styrax benzoin Pohl), boldo (Coleus barbatus (Andrews) Benth), erva-da-jurema (Acacia 

jurema Benth.) e alevante (Mentha gentilis L.). As plantas são utilizadas em defumações, oferendas, passes espi-

rituais e consultas oraculares, bem como na preparação de banhos, chás, poções e encantamentos oferecidos 

e aplicados terapeuticamente na comunidade. Foi possível perceber que plantas são associadas aos espíritos e 

Orixás ancestrais que se manifestam no Terreiro, representando e tornando viva a presença dos guias espirituais 

entre os fiéis presentes nas cerimônias religiosas.

PALAVRAS-CHAVE: Afro-Brasileira, etnobotânica, Orixás, plantas medicinais.
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“SMOKING WITH JUREMA HERBS”: RITUALISTIC AND MEDICINAL POTENTIAL OF PLANTS IN AN UMBANDA 

TERREIRO

ABSTRACT

The present study aimed to inventory the plants with medicinal and liturgical potentialities in the Terreiro de 

Umbanda Vovó Firmina de Nagô e Caboclo da Pedra Branca. The research investigated the function and use 

of these plants in religious practices, taking into consideration their phytotherapeutic aspects. The article also 

highlights the association between the plants and the spirits and ancestral Orixás that manifest themselves in the 

Terreiro. Data collection was carried out using semi-structured forms and through a guided tour to collect botan-

ical material. Fifty-one plant species with medicinal and ritualistic potential were mentioned, including rosemary 
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INTRODUÇÃO

A utilização de plantas com propriedades fitoterápicas 

se constitui como uma prática milenar tão antiga quanto 

a própria humanidade (Ferreira et al., 2021). A medicina 

herbal surgiu a partir do conhecimento popular sobre 

os usos mais variados dos vegetais, sendo desenvolvida 

por grupos socioculturais que interagiam com o ambien-

te, observando-o, explorando suas potencialidades e 

preservando seu patrimônio através de experimentos 

sistemáticos e contínuos (Pedroso et al., 2021). Dada a 

constatação de que algumas plantas possuíam proprie-

dades terapêuticas, as sociedades tradicionais adquiriram 

um vasto acervo de conhecimento sobre seus potenciais 

curativos, incluindo o uso dos vegetais em cerimônias 

religiosas e de curandeirismo (Barboza et al., 2021). 

No Brasil, as plantas medicinais são amplamente utilizadas 

durante as práticas litúrgicas da Umbanda, uma religião 

afrodiaspórica Bantu que se reconfigurou em território 

sul-americano assumindo características ritualísticas 

próprias. Se faz pertinente mencionar que “Umbanda” 

provêm de kubanga, uma palavra do idioma Bantu que 

significa arte ou maneira de curar (Camargo, 2019). Na 

religião, é central o culto a espíritos ancestrais brasilei-

ros e afrodescendentes pertencentes a comunidades 

tradicionais e classes marginalizadas pelas sociedades 

modernas, tais como caboclos (indígenas), pretos-velhos 

(africanos e afro descendentes escravizados), exus e 

pombo-giras (proletariado) (Negrão, 1994). Além disso, 

o culto aos Orixás, antepassados africanos de origem 

Yorubá, também se faz presente. Os Orixás são seres 

divinizados por seus feitos extraordinários durante a vida, 

ou porquê teriam nascido com poderes sobrenaturais, 

controlando forças da natureza como os raios, chuvas, 

rios, fogo, vento, árvores, minérios e também controlando 

ofícios e condições humanas, como a agricultura, pesca, 

metalurgia, guerra, maternidade e a saúde (Kileuy e 

Oxaguiã, 2009).

A potência de práticas religiosas afro-ameríndias, isto é, 

o entrosamento sinérgico entre espíritos indígenas e os 

elementos africanos que se manifestam na Umbanda, 

apresenta-se como a principal responsável pelo pro-

tagonismo e pelo potencial ritualístico e medicinal das 

plantas na religião. Isto porque, a origem dos conheci-

mentos sobre o poder medicinal dos vegetais no Brasil 

é historicamente atribuída aos povos originários e aos 

africanos diaspóricos (Carlessi, 2015). Muitos destes 

eram xamãs, pajés, benzedeiros, feiticeiros e curadores 

que, por meio das plantas, invocavam forças superiores 

para recobrarem a saúde física, mental e/ou espiritual 

de suas comunidades (Ferreira et al., 2021). Portanto, na 

Umbanda, a manifestações desses espíritos durante as 

giras (cerimônias religiosas) evidencia que os poderes 

relacionados aos vegetais residem não apenas em sua 

materialidade, mas em sua interação entre o plano físico 

e espiritual (Carlessi, 2015).

Os conhecimentos tradicionais presentes nas práticas 

religiosas dos Terreiros de Umbanda têm enfrenta-

do ameaças, tanto por razões teológicas quanto por 

questões raciais que ainda persistem nas sociedades 

modernas. Essas ameaças têm levado ao desapare-

(Rosmarinus officinalis L.), rue (Ruta graveolens L.), lavender (Lavandula officinalis Chaix), Saint George’s sword 

(Sansevieria trifasciata Prain), guinea (Petiveria alliacea (Jacq.) Schott), tobacco (Nicotiana tabacum L.), benzoin 

(Styrax benzoin Pohl), boldo (Coleus barbatus (Andrews) Benth), jurema herb (Acacia jurema Benth.) and alevante 

(Mentha gentilis L.). The plants are used in smoke, offerings, spiritual passes, oracular consultations, as well as in 

the preparation of baths, teas, potions and incantations offered and applied therapeutically in the community. It 

was possible to perceive that plants are associated with the spirits and ancestral Orixás that manifest themselves 

in the terreiro, representing and making alive the presence of the spiritual guides among the faithful present in 

the religious ceremonies.

KEYWORDS: Afro-Brazilian, ethnobotany, medicinal plants, Orixás.
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cimento dos conhecimentos botânicos associados a 

essas práticas, muitas vezes não registrados de forma 

sistemática ou compreendidos de maneira adequada 

(Alves et al., 2019). Em resposta a esse contexto, nos 

últimos anos, os estudos etnobotânicos em Terreiros de 

Umbanda têm recebido crescente destaque. Trabalhos 

como os de Silva e Silva (2018), Alves et al. (2019), 

Ferreira et al. (2021), e Perinazzo et al. (2022), têm se 

dedicado a fornecer um registro detalhado e embasado 

cientificamente sobre o uso das plantas nesse contexto 

religioso. Essas pesquisas vêm contribuindo tanto para 

o conhecimento acadêmico, quanto para a preservação 

cultural e o reconhecimento das práticas tradicionais 

associadas à Umbanda

Diante do apresentado, o presente estudo teve como 

objetivo realizar um inventário das plantas com poten-

cialidades medicinais e litúrgicas em um Terreiro de 

Umbanda. A problemática central a ser sanada pelo 

manuscrito reside na investigação da função e utilização 

dos vegetais nas práticas religiosas, considerando seus 

aspectos fitoterápicos. Além disso, o artigo destaca a 

associação estabelecida entre as plantas e os espíritos 

e Orixás ancestrais que se manifestam no Terreiro.

MATERIAL E MÉTODOS

Área de estudo. O presente estudo foi realizado Terreiro 

de Umbanda Vovó Firmina de Nagô e Caboclo da 

Pedra Branca (TUVNCPB), localizado no município de 

Guarapuava, região centro-oeste do estado do Paraná, 

Brasil (Figura 1). No TUVNCPB a prática da Umbanda é 

guiada pela Mãe de Santo Rosana D’Iansã, que fundou o 

Terreiro em 2004. A filiação da Associação Brasileira dos 

Religiosos de Umbanda Candomblé e Jurema (ABRATU) 

destaca o envolvimento do Terreiro com organizações 

religiosas e o apoio mútuo dentro da comunidade um-

bandista. 

As práticas religiosas do TUVNCPB envolvem uma 

corrente mediúnica de 28 integrantes. No que diz res-

peito às atividades do Terreiro, as cerimônias ocorrem 

semanalmente, nas sextas-feiras, e são abertas a todos 

os que buscam auxílio espiritual e orientação. Essa dispo-

nibilidade gratuita de atendimento reflete a importância 

do Terreiro como um local de apoio à comunidade 

local, fornecendo suporte emocional e espiritual para 

questões relacionadas à saúde, relacionamentos, fi-

nanças e obsessões espirituais. Essa oferta de ajuda é 

considerada uma expressão de solidariedade e serviço 

à comunidade.

O contexto cultural do TUVNCPB reflete a riqueza e a 

diversidade das influências culturais presentes na religião 

da Umbanda, que se originou a partir de um sincretis-

mo religioso que combina elementos do espiritismo, 

candomblé, catolicismo e tradições indígenas. Um dos 

aspectos culturais mais proeminentes no TUVNCPB é 

a presença das entidades espirituais, conhecidas como 

guias, as quais desempenham papéis fundamentais nos 

rituais e nas práticas litúrgicas dessa religião. Essas 

entidades são consideradas manifestações divinas, cada 

uma com suas características e atribuições específicas, 

englobando caboclos (espíritos indígenas), pretos-velhos 

(espíritos de africanos escravizados), crianças, exus, 

pombo-giras, entre outros. Cada entidade traz consigo 

uma riqueza cultural única, representando uma história, 

sabedoria e costumes distintos.

A música e a dança desempenham um papel expres-

sivo no contexto cultural do TUVNCPB. Durante as 

cerimônias, os participantes entoam cânticos sagra-

dos, acompanhados por instrumentos musicais como 

atabaques, agogôs e chocalhos. Esses cânticos têm 

origens diversas, refletindo influências culturais de 

origem africana, indígena e europeia, e contribuem 

para a criação de uma atmosfera espiritual durante as 

giras. Outro aspecto cultural de grande importância no 

TUVNCPB é a inclusão e a valorização da diversidade. 

O terreiro acolhe pessoas de diferentes origens étnicas, 

sociais e culturais, proporcionando um espaço para a 

expressão individual e o senso de pertencimento de 

todos os seus adeptos. 

No que diz respeito ao contexto ecológico do TUVNCPB, 

este está intrinsecamente ligado à conexão e à reverên-

cia pela natureza. Na Umbanda, acredita-se na presença 

de entidades e divindades da natureza, como os Orixás, 
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que são considerados guardiões e manifestações 

divinas relacionadas a elementos naturais, como rios, 

florestas e montanhas. Portanto, a crença da presença 

espiritual na natureza estabelece uma relação de 

respeito e cuidado com o meio ambiente, de modo 

a percebe-lo como sagrado a partir da interconexão 

entre o plano espiritual e o ambiente natural.

Coleta dos dados. A coleta de dados foi realizada 

entre os meses de janeiro e abril de 2022. O estudo 

foi desenvolvido por meio de abordagem quanti-quali-

tativa, com aplicação de formulários semiestruturados 

com questões que possibilitaram a discussão do tema 

(Boni e Quaresma, 2005; Albuquerque et al., 2014). A 

entrevista foi estruturada em duas seções: (i) dados 

pessoais dos participantes (sexo, faixa-etária, esco-

laridade, ocupação profissional); e (ii) dados sobre as 

espécies vegetais (nome popular, potencial medicinal, 

uso nas práticas litúrgicas da Umbanda, parte da planta 

utilizada, método de preparo e a divindade/entidade 

espiritual a qual o vegetal é ofertado ou sacralizado). 

Conforme disposto na Resolução 466/12 para a rea-

lização de pesquisas com seres humanos, todas as 

pessoas entrevistadas durante o desenvolvimento da 

pesquisa assinaram o Termo de Consentimento Livre e 

Esclarecido (TCLE). O estudo foi submetido ao Comitê 

de Ética em Pesquisa com Seres Humanos (CEPSH) da 

Universidade Estadual do Centro-Oeste (Unicentro), 

sendo aprovado com o número do parecer 3.888.730.

Análise quantitativa dos dados. Para a análise quan-

titativa dos dados, foi calculado o valor de uso e o 

valor de consenso dos vegetais diante do número de 

usos mencionados pelos participantes da pesquisa. 

Ambos parâmetros foram originalmente propostos 

Figura 1. Localização geográfica do Terreiro de Umbanda Vovó Firmina de Nagô e Caboclo da Pedra Branca no Município de Guarapuava, 
Paraná, Brasil.
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por Byg e Balslev (2001), com adaptações feitas por 

Albuquerque et al. (2010) e Correa et al. (2022).

Coleta e identificação dos materiais botânicos. As 

espécies vegetais mencionadas pelos participantes da 

pesquisa foram coletadas mediante uma turnê guiada 

no jardim e em localidades próximas ao TUVNCPB. Os 

materiais botânicos foram herborizados (mesmo em 

estado vegetativo) e tombados no Herbário ARAUCA 

da Unicentro. Foi utilizado o método de coleta, secagem 

e herborização descrito por Fidalgo e Bononi (1984). Os 

nomes científicos e respectivas famílias botânicas foram 

classificadas de acordo com o sistema de taxonomia 

vegetal APG IV (Angiosperm Phylogeny Group, 2016).

RESULTADOS E DISCUSSÃO

Dados socioeconômicos. A entrevista semiestruturada 

foi realizada com os 28 membros do TUVNCPB, dos quais 

22 eram do sexo feminino e seis do sexo masculino. 

Dentre os participantes, havia a mãe-de-santo (líder 

religiosa), 19 médiuns, cinco cambônes e três ogãs. Os 

médiuns são aqueles que se colocam em um estado 

de transe espiritual, incorporando os espíritos e Orixás 

durante os rituais da Umbanda. Os cambônes, por sua 

vez, não entram em transe, mas desempenham diversas 

responsabilidades dentro dos rituais, servindo os espí-

ritos manifestados e orientando aqueles que buscam 

ajuda espiritual no Terreiro. Os ogãs invocam os guias 

espirituais e divindades no toque dos atabaques e de 

outros instrumentos musicais como o agogô e o xequerê 

(Kileuy e Oxaguiã, 2009). 

A faixa etária dos participantes da pesquisa abrangeu 

de 21 a 64 anos, com a maioria (58%) possuindo entre 

30 e 40 anos. Os sujeitos eram todos moradores do 

município de Guarapuava, Paraná, Brasil e alfabetizados. 

Em relação à escolaridade, 53% tinham ensino médio 

completo e 47% possuíam ensino superior completo. 

Quanto à ocupação profissional, 28% atuavam como 

microempreendedores no ramo comercial, 20% estavam 

desempregados, 16% eram servidores públicos, 12% eram 

colaboradores de empresas privadas, 8% trabalhavam 

no ramo imobiliário, 8% eram aposentados e 8% atuavam 

com limpezas domésticas. Aproximadamente 22% dos 

membros do TUVNCPB indicaram que seu rendimento 

econômico mensal estava abaixo de um salário mínimo. 

Além disso, 64% dos indivíduos apresentaram uma renda 

entre dois e cinco salários mínimos. Por último, 14% dos 

participantes da pesquisa informaram que sua renda 

mensal era superior a cinco salários mínimos.

O potencial medicinal e ritualístico das plantas no 

TUVNCPB. Os membros do TUVNCPB mencionaram 51 

espécies vegetais com potenciais medicinais e ritualísticos 

em suas práticas litúrgicas (Tabela 1). Estas pertenceram 

a 31 famílias botânicas, sendo que as mais representa-

tivas foram Lamiaceae (12 espécies), Asteraceae (sete 

espécies), Poaceae (três espécies) e Rutaceae (três 

espécies). Outros estudos etnobotânicos também apon-

taram as famílias anteriormente citadas como as mais 

representativas nas práticas medicinais de Terreiros de 

Umbanda (Silva e Silva, 2018; Alves et al., 2019; Ferreira 

et al., 2021). Possivelmente, este resultado foi observado 

porque tais famílias botânicas apresentam as maiores 

riquezas de espécies com metabólitos secundários cuja 

atividade biológica ameniza ou cura enfermidades que 

acometem a saúde humana (Pinto et al., 2006).

Na presente pesquisa, quatro espécies vegetais apre-

sentaram os valores máximos de consenso (1,0) entre os 

membros do TUVNCPB, sendo elas: alecrim (Rosmarinus 

officinalis L.), arruda (Ruta graveolens L.), alfazema 

(Lavandula officinalis Chaix) e espada de São-Jorge 

(Sansevieria trifasciata Prain) (Tabela 1). Outras es-

pécies como guiné (Petiveria alliacea (Jacq.) Schott.), 

benjoim (Styrax benzoin Pohl), boldo (Coleus barbatus 

(Andrews) Benth) e alevante (Mentha gentilis L.), também 

apresentaram altos valores desta avaliação quantitativa, 

com números variando de 0,857 a 0,929 (Tabela 1). A 

figura 2 apresenta registros fotográficos de algumas 

das principais espécies vegetais utilizadas nas práticas 

litúrgicas do TUVNCPB.

Os altos valores de consenso às espécies supracitadas 

sugerem que elas desempenham papeis fundamentais 

nas giras do TUVNCPB, sendo dotadas de sacralidades 

e funcionalidades primordiais nas práticas litúrgicas. 
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Tabela 1. Espécies de plantas com potenciais medicinais e ritualisticos utilizadas no Terreiro de Umbanda Vovo Firmina de Nagô e Caboclo 
da Pedra Branca, Guarapuava, Paraná, Brasil. O número do voucher é relativo a deposição da exsicata no Herbário ARAUCA da Universidade 
Estadual do Centro-Oeste. NC – número de citações; AG – analgésico; AA – antiasmático; AB – antibacteriano; AD – antidepressivo; AI – anti-

-inflamatório; AS – antisséptico; AT - antitérmico; AU – aparelho urinário; CL – calmante; CI – cicatrizante; CR – doenças do sistema circulatório; 
GI – doenças no trato gastrointestinal; RE – doenças respiratórias; AR – dores articulares; HI – hiperglicemia; PS – psicoativo; RM – relaxante 

muscular; VR – vermífugo; F – folhas; C – caule; R – raízes; S – sementes; FR – frutos; CA – cascas; FL – flores; E – estigma; RI – rizoma.

NOME POPULAR NOME CIENTIFICO NC POTENCIAL 
MEDICINAL

POTENCIAL 
RITUALÍSTICO

MODO DE 
UTILIZAÇÃO

ESPÍRITOS 
E ORIXÁS 
OFERTADOS

PARTE 
UTILI-
ZADA

VOUCHER
VALOR 
DE 
USO

CONSENSO 
DE USO

Acanthaceae

Abre-caminho Justicia gendarussa 
Burm.f.

16 AA, AT Abertura de 
caminhos 
nos campos 
profissionais, 
amorosos e 
espirituais

Banhos, 
defumações 
e oferendas 
aos espíritos e 
Orixás

Caboclos, 
Oxóssi e Iansã

F 16.325 0.179 0.571

Quebra-demanda Justicia gendarussa

Burm.

13 CL Abertura de 
caminhos e 
quebra de 
energias 
negativas

Banhos, 
bate-folhas, 
oferendas aos 
Orixás

Caboclos, 
Oxóssi, Xangô

F, C 16.190 0.179 0.429

Anacardiaceae

Aroeira Schinus molle L. 14 AI, AT, RE Descarrego 
espiritual

Bate folhas, 
banhos, 
defumações 
e oferendas 
aos espíritos e 
Orixás

Caboclos, 
Oxóssi, Iansã, 
Ogum, Exus

F 16.215 0.179 0.500

Mangueira Mangifera indica L. 4 HI Proteção 
espiritual

Bate folhas, 
banhos

Caboclos, 
Exus, Pombo-
giras, Oxóssi, 
Ogum

F 16.254 0.107 0.143

Apiaceae

Erva-doce Pimpinella anisum L. 8 AG, GI Calmante e 
equilibradora 
espiritual

Chás, banhos 
e defumações

Pretos-velhos, 
Iemanjá, 
Oxalá, Oxum

F, C, R 16.236 0.143 0.286

Araceae

Comigo-ninguém-
pode

Dieffenbachia seguine 
(Jacq.) Schott.

15 - Descarrego e 
fortalecimento 
espiritual

Banhos, 
defumações 
e assentamos 
espirituais na 
entrada do 
Terreiro

Caboclos, 
Oxóssi, Ogum 
e Xangô

F 16.298 0.179 0.536

Arecaceae

Dendezeiro Elaeis guineensis N. J. 
Jacquin

4 VR Descarregos, 
limpezas 
espirituais 
e consultas 
oraculares

Banhos, 
emplastos, 
jogos 
oraculares, 
oferendas 
aos espíritos 
e Orixás e 
assentamentos 
espirituais

Ifá, Oxum, 
Ogum, Exu, 
Pomba-gira

F, FR 16.041 0.250 0.143

Asparagaceae

Lança-de-Ogum Sansevieria cylindrica 
Bojer

14 CR Proteção 
espiritual

Banhos, 
defumações, 
oferendas e 
assentamentos 
espirituais 
no altar e na 
entrada do 
Terreiro

Caboclos, 
Ogum

F 16.548 0.143 0.500

Asphodelaceae

Babosa Aloe vera (L.)  Burman 11 AI, CI Energizante 
espiritual, 
atrativo de bons 
negócios

Banhos e 
emplastos

Pretos-velhos 
e Oxalá

F 16.564 0.143 0.393
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 Tabla 1. Cont. 

NOME POPULAR NOME CIENTIFICO NC POTENCIAL 
MEDICINAL

POTENCIAL 
RITUALÍSTICO

MODO DE 
UTILIZAÇÃO

ESPÍRITOS 
E ORIXÁS 
OFERTADOS

PARTE 
UTILI-
ZADA

VOUCHER
VALOR 
DE 
USO

CONSENSO 
DE USO

Asteraceae

Arnica Arnica sp. L. 4 AI, CI, AS, 
CR

Proteção 
contra energias 
negativas

Banhos, 
defumações e 
emplastos

Pretos-velhos 
e Oxalá

F, FL 16.665 0.143 0.143

Carqueja Baccharis trimera 
(Less.) DC.

9 AI, GI Descarrego 
espiritual

Chás, bate 
folhas e 
banhos

Caboclos, 
Oxóssi e 
Ogum

F, FL 16.664 0.179 0.321

Guaco Mikania glomerata 
Spreng

2 AI, RE Tranquilizador 
do espirito

Banhos e bate 
folhas

Caboclos, 
Pretos-velhos, 
Oxóssi

F 16.328

0.107 0.071

. Macela Achyrocline 
satureioides (Lam.) DC

8 RM, CL Atrativo de 
boas energias, 
abertura de 
caminhos 
no campo 
profissional e 
relacionamentos 
amorosos

Banhos, 
defumações, 
emplastos 
e oferendas 
a espíritos e 
Orixás

Pretos-velhos, 
Oxum, 
Iemanjá e 
Ciganos

F 16.299

0.250 0.286

Calêndula Calendula officinalis L. 13 CI, AI Limpezas e 
purificações 
espirituais

Chás, banhos 
e emplastos

Iemanjá, 
Nanã, Oxum 
e Erês

F 16.112 0.179 0.464

Artemísia Artemisia vulgaris L. 9 RE Fortalecedora 
da mediunidade

Defumações Pretos velhos, 
Caboclos, 
Iansã

F, FL, 
CA

16.018 0.071 0.321

Camomila Chamomilla recutita L. 12 AG, AI, CL Calmante e 
estimuladora de 
boas energias

Chás, 
emplastos e 
oferendas aos 
espíritos e 
Orixás

Iemanjá, 
Oxalá, Oxum 
e Erês

F, FL 16.089 0.179 0.429

Crassulaceae

Saião Kalanchoe brasiliensis 
Cambess

10 CI, RE, CR Calmante 
espiritual e 
estimulante 
de transes 
mediúnicos

Defumações, 
emplastos, 
banhos, 
oferendas e 
assentamentos 
espirituais 
no altar do 
Terreiro

Pretos-velhos, 
Oxalá e Nanã

F 16.046 0.214 0.357

Fabaceae

Erva-da-Jurema Mimosa hostilis Benth. 24 AG, CI, PS, Descarrego, 
proteção 
e conexão 
espiritual

Banhos, 
bate folhas, 
oferendas 
aos espíritos 
e Orixás e 
assentamentos 
espirituais na 
entrada do 
Terreiro

Caboclos, 
Oxóssi, 
Ossain

F 16.450 0.250 0.857

Illiciaceae

Anis estrelado Illicium verum Hook.f. 10 AS Atrativo de 
bons espíritos e 
estimulante da 
mediunidade

Chás e banhos Pretos-velhos, 
Iemanjá, 
Oxum, Erês

F, CA 16.349 0.143 0.357

Lamiaceae
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 Tabla 1. Cont. 

NOME POPULAR NOME CIENTIFICO NC POTENCIAL 
MEDICINAL

POTENCIAL 
RITUALÍSTICO

MODO DE 
UTILIZAÇÃO

ESPÍRITOS 
E ORIXÁS 
OFERTADOS

PARTE 
UTILI-
ZADA

VOUCHER
VALOR 
DE 
USO

CONSENSO 
DE USO

Alecrim Rosmarinus officinalis 
L.

28 AB, AD, AS, 
CI, CR, AU

Estimulante do 
bem-estar e de 
sentimentos 
como alegria, 
amor e 
fraternidade

Chás, 
defumações, 
banhos, 
oferendas, 
assentamentos 
espirituais e 
lavagens de 
fios de contas

Caboclos, 
pretos-velhos, 
Oxóssi, Oxum 
e Oxalá

F, C 16.127 0.286 1.000

Alevante Mentha gentilis L. 24 RE, AB Energizante 
espiritual e 
estimulador da 
mediunidade

Chás, banhos, 
bate-folhas 
e oferendas 
aos espíritos e 
Orixás

Caboclos, 
Oxóssi, 
Xangô, 
Iemanjá

C 16.263 0.214 0.857

Alfavaca Ocimum gratissimum 
L.

6 AR, RE Descarrego e 
curas espirituais

Chás, banhos, 
emplastos e 
oferendas aos 
espíritos e 
Orixás

Caboclos, 
Oxóssi, Ogum 
e Xangô

F, S 16.073 0.214 0.214

Patchouli Pogostemon cablin 
Benth.

11 GI Descarrego e 
desobsessão 
espiritual

Defumações, 
oferendas e 
assentamentos 
espirituais na 
tronqueira do 
Terreiro

Exus e 
Pombo-giras

F, FL 16.934 0.179 0.393

Manjerona Origanum majorana L. 8 CR, AI Proteção 
espiritual, 
abertura de 
caminhos no 
campo dos 
relacionamentos 
amorosos

Banhos, 
emplastos e 
oferendas aos 
espíritos e 
Orixás

Caboclos, 
Oxóssi e 
Oxum

F 16.224 0.179 0.286

Alfazema Lavandula officinalis 
Chaix

28 CI, CL Purificador de 
ambientes e 
apaziguador 
espiritual

Banhos, 
defumações, 
oferendas 
aos Orixás, 
assentamentos 
espirituais, 
lavagens de 
fios de contas 
e limpeza dos 
atabaques

Pretos velhos, 
Oxum e 
Iemanjá.

F, FL 
e C

16.031 0.286 1.000

Boldo Coleus 
barbatus (Andrews) 
Benth

24 GI Calmante, 
apaziguador 
e purificador 
de energias 
negativas

Chás, banhos, 
oferendas 
aos Orixás, 
lavagens de 
fios de contas, 
atabaques e 
assentamentos 
espirituais 
no altar do 
Terreiro

Oxalá F 16.552 0.321 0.857

Hortelã Mentha spicata L. 17 AG, AI Energizante 
e estimulante 
espiritual

Chás, 
defumações, 
banhos, 
emplastos e 
oferendas aos 
espíritos e 
Orixás

Oxum e Erês F, C 16.341 0.250 0.607

Sálvia Salvia officinalis L. 14 AU, GI, RE Proteção 
contra energias 
e espíritos 
negativos

Chás, banhos, 
defumações 
e oferendas 
aos espíritos e 
Orixás

Pretos-velhos, 
Caboclos

F, C 16.529 0.179 0.500
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NOME POPULAR NOME CIENTIFICO NC POTENCIAL 
MEDICINAL

POTENCIAL 
RITUALÍSTICO

MODO DE 
UTILIZAÇÃO

ESPÍRITOS 
E ORIXÁS 
OFERTADOS

PARTE 
UTILI-
ZADA

VOUCHER
VALOR 
DE 
USO

CONSENSO 
DE USO

Malva Plecthranthus 
amboinicus (Lour.) 
Spreng

5 AI, RE, GI, CI Estimulante 
do equilíbrio e 
desenvolvimento 
espiritual

Banhos e 
defumações

Pretos-velhos, 
Oxum, 
Iemanjá e 
Oxalá

F 16.307 0.143 0.179

Manjericão Ocimum basilicum L. 12 GI Energizador 
e estimulante 
espiritual

Chás, banhos 
e bate folhas

Caboclos, 
Pretos-velhos

F 16.816 0.179 0.429

Melissa Melissa officinalis L. 16 AG, CR Calmante 
espiritual

Chás, banhos, 
defumações 
e lavagem de 
fios de contas

Pretos-velhos, 
Iemanjá, 
Oxalá, Oxum.

F, C, R 16.289 0.179 0.571

Malvaceae

Obí Cola acuminata Schott 
& Endl.

14 - Consultas 
oraculares

Jogos 
oraculares, 
oferendas e 
assentamentos 
espirituais

Orixás S 16.819 0.071 0.500

Myrtaceae

Cravo da índia Syzygium aromaticum 
(L.) Merr. & L.M. Perry

4 AS Limpezas e 
purificações 
espirituais

Chás e 
defumações

Pretos velhos, 
Oxalá e 
Omolu

F, S 16.553 0.143 0.143

Pitanga Eugenia uniflora L. 6 AG, AI, HI Proteção 
espiritual e 
abertura de 
caminhos

Banhos, 
defumações, 
emplastos e 
oferendas aos 
espíritos e 
Orixás

Iansã, 
ciganos, 
Ossain

F, FR 16.032 0.214 0.214

Nephrolepidaceae

Samambaia Nephrolepis exaltata 
(L.) Schott

12 - Descarrego 
e proteção 
espiritual

Banhos, 
bate folhas, 
oferendas 
aos espíritos 
e Orixás e 
assentamentos 
espirituais

Caboclos, 
Oxóssi, 
Oxumarê

RI, F 16.074 0.214 0.429

Phyllanthaceae

Quebra-pedra Phyllanthus niruri L. 6 AI, AU Descarrego 
espiritual

Chás Caboclos, 
Xangô

F 16.932 0.071 0.214

Phytolaccaceae

Guiné Petiveria alliacea L. 26 AG, AI, AU Descarrego 
e proteção 
espiritual

Banhos, 
defumações, 
oferendas, 
lavagem 
de guias e 
assentamentos 
espirituais na 
entrada do 
terreiro e altar

Caboclos, 
Pretos-velhos, 
Oxóssi, 
Ogum, Xangô

F, C, R 16.667 0.250 0.929

Poaceae

Milho Zea mays L. 6 CR Descarrego 
espiritual

Banho, bate 
folhas e 
oferendas aos 
Orixás

Caboclos, 
Oxóssi, 
Ogum, Iansã, 
Omolu

E 16.468 0.143 0.214

Bambu Bambusa sp. 13 AI, CI Proteção contra 
maus espíritos

Bate folhas, 
banhos, 
oferendas e 
assentamentos 
espirituais

Iansã, Xangô F 16.930 0.179 0.464
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NOME POPULAR NOME CIENTIFICO NC POTENCIAL 
MEDICINAL

POTENCIAL 
RITUALÍSTICO

MODO DE 
UTILIZAÇÃO

ESPÍRITOS 
E ORIXÁS 
OFERTADOS

PARTE 
UTILI-
ZADA

VOUCHER
VALOR 
DE 
USO

CONSENSO 
DE USO

Capim limão Cymbopogon citratus 
(DC.) Stapf

12 AG, AI, AU Calmante e 
estimulador da 
mediunidade

Chás, banhos 
e defumações

Pretos velhos F 16.421 0.179 0.429

Rosaceae

. Rosa Rosa sp. 15 - Calmante 
e atrativo 
de relações 
amorosas

Banhos, 
oferendas 
aos espíritos 
e Orixás e 
assentamentos 
espirituais

Erês, Iemanjá, 
Oxum e 
Pomba-gira

F 16.554 0.179 0.536

Ruscaceae

Espada-de-São-
Jorge

Sansevieria trifasciata 
Prain.

28 CR, RE Descarrego 
e proteção 
espiritual

Banhos, 
defumações, 
bate folhas, 
oferendas 
aos espíritos 
e Orixás, 
assentamentos 
espirituais no 
altar, entrada 
e tronqueira 
do Terreiro, 
lavagem de 
atabaques

Caboclos, 
Ogum e Iansã.

F 16.217 0.286 1.000

Rutaceae

Arruda Ruta graveolens L. 28 AG, AD, CL, 
CR, RE, VR

Limpezas e 
purificações 
espirituais

Chás, banhos, 
defumações, 
oferendas, 
assentamentos 
espirituais no 
altar, lavagem 
dos fios de 
contas

Pretos-velhos, 
caboclos

F, C 16.233 0.250 1.000

Laranjeira Citrus × sinensis (L.) 
Osbeck

5 AG, CL, GI Limpeza e 
proteção 
espiritual

Chás, banhos, 
bate folhas 
e oferendas 
aos espíritos e 
Orixás

Pretos velhos, 
Caboclos, 
Iansã

F, FR 16.465 0.214 0.179

Limoeiro Citrus sp. 9 AB, AI, AS Descarrego e 
energizante 
espiritual

Chás, banhos, 
bate folhas e 
emplastos

Caboclos, 
Oxóssi, 
Ossain

F, FR 16.751 0.214 0.321

Solanaceae

Tabaco Nicotiana tabacum L. 26 AI, CI, CL, GI Descarrego 
espiritual, facilita 
o contato e 
transe com os 
espíritos

Banhos, fumo, 
defumações, 
oferendas aos 
espíritos e 
Orixás

Caboclos, 
Pretos-velhos, 
Ossain, Exus e 
Pomba-gira.

F 16.357 0.214 0.929

Pimenta-
calabresa

Capsicum baccatum L. 3 CR Descarrego 
espiritual

Oferendas 
aos espíritos e 
assentamentos 
espirituais na 
tronqueira

Exus e 
Pomba-gira

F, FR, 
S

16.128 0.071 0.107

Styracaceae

Benjoim Styrax camporum 
Pohl

26 AS, CI Descarrego 
espiritual

Defumações Caboclos e 
pretos-velhos

F, FL, 
CA

16.326 0.071 0.929
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Figura 2. Registros fotográficos de algumas espécies vegetais utilizadas nas práticas litúrgicas do Terreiro de Umbanda Vovó Firmina de 
Nagô e Caboclo da Pedra Branca. A) alecrim (Rosmarinus officinalis L.); B) boldo (Coleus barbatus (Andrews) Benth); C) espada-de-São-Jorge 

(Sansevieria trifasciata Prain.); D) arruda (Ruta graveolens L.); E) capim-limão (Cymbopogon citratus (DC.) Stapf); F) alfazema (Lavandula 
officinalis Chaix); G) pitanga (Eugenia uniflora L.); H) limoeiro (Citrus sp.); I) bambu (Bambusa sp.); J) quebra-demanda (Justicia gendarussa 

Burm.f.); K) melissa (Melissa officinalis L.); L) manjericão (Ocimum basilicum L).



Viero-Taques. Potencial ritualístico e medicinal de plantas em Umbanda

ETNOBIOLOGÍA 21 (2), 2023

171

Salienta-se que a atribuição sacral dos vegetais possui 

um significado simbólico, estando diretamente rela-

cionado a um pensamento mitológico, consolidado a 

partir de ritos, com o objetivo de liberar o axé (força 

vital) da planta. Neste sentido, a sacralidade nos rituais 

de Umbanda alimenta a crença de poderes magísticos 

existentes nos vegetais, sendo estes capazes de curar 

doenças físicas e espirituais. A funcionalidade, por sua 

vez, está relacionada à utilização da planta dentro dos 

rituais, devido ao seu valor intrínseco, que supostamente 

determina a sua aplicação nas situações ritualísticas 

(Arruda-Camargo, 2014).

Verificou-se que as plantas com os maiores valores 

de consenso (Tabela 1) são regularmente utilizadas 

durante o processo de defumação, prática que ocorre 

no início das giras do TUVNCPB (Figura 3). No ritual, os 

vegetais frescos ou secos são queimados no carvão em 

incandescência para liberação de sua fumaça, sendo 

acompanhados por cantigas, atabaques, agogôs e 

outros instrumentos. Durante a queima de ervas, uma 

canção é entoada, explicitando na defumação suas 

funcionalidades e sacralidades: “defuma com as ervas da 

Jurema; defuma com arruda e guiné; benjoim, alecrim e 

alfazema; vamos defumar filhos de fé; defumei, defumei; 

em nome de Oxalá; que todo mal que aqui estiver; 

parta para as ondas do mar”. Esta canção, entoada 

repetidamente, pode ter servido como um estímulo 

para que os participantes da pesquisa as identificassem 

e apontassem como aquelas que possuem potenciais 

medicinais e litúrgicos no Terreiro.

Além das plantas já mencionadas, o tabaco e a erva-da-ju-

rema assumiram valores expressivos de consenso (0.857) 

e de uso (0.214 e 0.250, respectivamente) no presente 

estudo (Tabela 1). Estes vegetais são usados como 

“plantas de poder” por múltiplas religiões de origens 

ameríndias, tais como Xamanismo, Barquinha, Tambor 

de Minas, Catimbó e Jurema. De acordo com Aparicio 

(2017), as plantas de poder possuem a capacidade de 

alterar o estado de consciência, induzindo quem as 

usa ao transe espiritual. Os indígenas pré-colombianos 

acreditavam que esses vegetais eram a manifestação 

de espíritos ancestrais, conferindo-lhes a capacidade de 

realizar viagens aos planos astrais. Diante disto, as plantas 

de poder são consideradas como mestres, professores 

e aliados dos seres humanos, desempenhando um papel 

fundamental dentro das culturas tradicionais, cujo campo 

experimental foi construído na relação indissociável 

do ser humano com a natureza (Oorsouw et al., 2021).

A presente pesquisa registrou que no TUVNCPB o tabaco 

é utilizado como meio de cura e limpeza espiritual. Os 

guias espirituais, sejam eles caboclos, pretos-velhos, 

boiadeiros, exus ou pombo-giras, por meio do transe 

mediúnico, fumam o vegetal seco e triturado para espirar 

sua fumaça sobre aqueles que buscam amparo. De acor-

do com os membros do Terreiro, a fumaça do tabaco é 

capaz de transmutar energias, afastando maus espíritos 

e promovendo limpezas fluídicas de cargas negativas, 

atuando terapeuticamente para o bem-estar daqueles 

que entram em contato com ela. Além disso, o uso do 

tabaco tem papel fundamental na incorporação dos 

espíritos, pois promove uma conexão com o plano astral 

e permite o equilíbrio da energia espiritual no médium.

Além do consumo de tabaco, remanescentes indígenas 

dos estados do Norte e Nordeste do Brasil, como os 

Kiriris, Tuxás, Pankararés, Tupinambás, Kariri-Xocós 

e Xocós, praticam rituais que incluem a ingestão de 

uma bebida preparada com as folhas, raízes e cascas 

da erva-da-jurema (Oorsouw et al., 2022). Esta bebi-

da possui em sua composição uma das substâncias 

psicoativas mais potentes, a dimetiltriptamina (DMT), 

proporcionando experiências místicas e visões extáticas 

do mundo espiritual para quem a ingere (Oorsouw et al., 

2022). A substância supracitada também está presente 

no chá da ayahuasca, ingerida em rituais de segmentos 

religiosos como a Barquinha, Catimbó e o Santo Daime 

(Rossi et al., 2019). 

Os membros do TUVNCPB declararam que, embora 

apresente potencial psicoativo, a erva-da-Jurema não é 

utilizada com este propósito durante as práticas litúrgicas 

da Umbanda. Seu uso restringe-se a oferendas aos guias 

espirituais, banhos e bate-folhas. Esta última técnica 

envolve a passagem de um maço da erva-da-Jurema, 

que por vezes é combinado com outros vegetais, pelo 
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Figura 3. Registros fotográficos das cerimônias realizadas no Terreiro de Umbanda Vovó Firmina de Nagô e Caboclo da Pedra Branca. A) e 
B) descarregos e consultas espirituais realizados por espíritos de pretos-velhos (africanos e afro descentes escravizados) manifestados nos 

médiuns; C) ritual de defumação com a queima de ervas para descarregos espirituais no ambiente do Terreiro; D) manifestação de espíritos de 
caboclos (indígenas) nos médiuns do Terreiro.
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corpo de pessoas que buscam auxílio espiritual, ou 

ainda, por estruturas como o congá (altar), atabaques e 

tronqueira (assentamento de exus e pombo-giras). Este 

ritual, comum durante os passes espirituais, desagrega, 

livra e purifica os sujeitos e o ambiente de energias 

negativas, tornando-se essencial para que práticas de 

curandeirismo sejam eficazes no Terreiro.

É importante salientar que nem sempre as plantas 

com os maiores valores de consenso apresentaram 

os maiores valores de uso no contexto do presente 

estudo etnobotânico. Tal observação indica que, apesar 

de serem amplamente reconhecidas e utilizadas pelos 

participantes, a utilidade dessas plantas pode ser restrita 

a práticas litúrgicas específicas. Um exemplo notável é o 

benjoim, que exibe um alto valor de consenso (0.929), 

mas um baixo valor de uso (0.071). Isso ocorre porque 

essa planta, na forma de resina, é exclusivamente em-

pregada durante rituais de defumação com o propósito 

de descarregar energias espirituais (Tabela 1). Situações 

semelhantes ocorrem com a semente de obi, a pimenta 

calabresa e o quebra-pedra, todas apresentando va-

lores de uso baixos (0.071). Esses resultados indicam 

que tais plantas têm sua utilidade restrita a consultas 

oraculares, oferendas espirituais e tratamentos de cura 

no corpo físico, respectivamente (Tabela 1). Diante disto, 

é evidente que o consenso em relação ao uso de uma 

planta não necessariamente se correlaciona com sua 

ampla utilização em diferentes práticas do TUVNCPB. 

Em vez disso, pode indicar sua importância simbólica 

dentro de um contexto ritualístico específico. 

No entanto, diversas plantas mencionadas pelos partici-

pantes do TUVNCPB exibiram valores de uso intermediá-

rios e altos, variando de 0.107 a 0.321, evidenciando sua 

ampla gama de utilizações em rituais, especialmente na 

forma de defumações, chás, banhos e emplastos (Tabela 

1). Esses diferentes modos de utilização desempenham 

um papel significativo no fortalecimento das relações 

entre as divindades e os praticantes da religião da 

Umbanda. Por meio da ingestão ou aplicação dos ex-

tratos vegetais, os praticantes alcançam um estado de 

bem-estar, permitindo a liberação das energias negativas 

do corpo físico e espiritual (Santos et al., 2020). Essas 

práticas rituais na Umbanda são fundamentais para a 

interação e a conexão entre os aspectos sagrados e os 

aspectos terrenos da vida. Através do uso dessas plantas, 

os praticantes estabelecem um vínculo simbólico com as 

divindades e buscam alcançar um estado de equilíbrio, 

harmonia e purificação espiritual. As defumações, chás, 

banhos e emplastros são considerados meios eficazes 

para promover a cura, a proteção e a transformação 

pessoal.

Acerca da defumação, é válido destacar a pesquisa de 

Garcia et al. (2016), que se dedica a investigar defuma-

dores com possíveis efeitos ansiolíticos em um Terreiro 

de Umbanda situado em Diadema, São Paulo, Brasil. Os 

autores apontam que plantas como arruda, alfazema, 

guiné, melissa, manjericão e tabaco – mencionadas 

pelos membros do TUVNCPB (Tabela 1) – possuem 

metabólitos secundários com propriedades relaxantes, 

ansiolíticas, sedativas, analgésicas e anti-histéricas. Estes 

metabólitos são absorvidos pelos sujeitos através da 

mucosa nasal onde se encontram os quimiorreceptores 

do sistema olfatório. 

Os efeitos medicinais das plantas presentes nas práticas 

litúrgicas do TUVNCPB foram objeto de estudo, e os 

resultados demonstram que a capacidade anti-inflama-

tória foi a mais citada (Tabela 1), sendo observada em 

17 vegetais, dentre as quais a aroeira (Schinus molle L.), 

babosa (Aloe vera (L.)  Burman), arnica (Arnica sp. L.), 

calêndula (Calendula officinalis L.) e guiné (Petiveria 

alliacea L.). A capacidade cicatrizante e analgésica 

também foi relatada em 11 espécies; como exemplo, 

benjoim (Styrax benzoin Pohl), alecrim (Rosmarinus 

officinalis L.), capim-limão (Cymbopogon citratus (DC.) 

Stapf), camomila (Chamomilla recutita L.) e arruda 

(Ruta graveolens L.). Não obstante, foi indicado que 10 

plantas possuem propriedades úteis para o combate 

de doenças relacionadas ao sistema circulatório e ao 

sistema respiratório, entre as quais se destacam o tabaco 

(Nicotiana tabacum L.), espada-de-são-jorge (Sansevieria 

trifasciata Prain), milho (Zea mays L.), melissa (Melissa 

officinalis L.), malva (Plecthranthus amboinicus (Lour.) 

Spreng), manjerona (Origanum majorana L.) e alevante 

(Mentha gentilis L.). 
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As investigações da presente pesquisa revelaram que 

as folhas são as principais partes dos vegetais utilizadas 

durante as práticas ritualísticas do TUVNCPB (Tabela 

1). Esta predominância foi explicada por Brito e Senna-

Valle (2011), os quais a atribuíram à maior facilidade de 

obtenção desta parte do vegetal em comparação aos 

frutos, flores e raízes. Ghorbani (2005) também relata 

que o uso majoritário das folhas e partes aéreas dos 

vegetais se dá pelas altas concentrações de princípios 

bioativos e metabólitos secundários nesses tecidos 

vegetais, decorrentes do processo da fotossíntese.

De acordo com os membros do TUVNCPB os vegetais 

a serem utilizados nas práticas de curandeirismo são 

comumente solicitados e/ou indicados pelos guias 

espirituais (pretos-velhos, caboclos, erês, boiadeiros, 

dentre outros) do Terreiro. Chás, banhos e emplastos 

são preparados pelos espíritos incorporados nos mé-

diuns, sendo oferecidos e/ou aplicados em sujeitos com 

enfermidades durante o andamento das giras. Nessas 

ocasiões, os médiuns, cambônes, ogãs e consulentes 

se envolvem no processo de cura em nível pessoal e 

coletivo, emanando boas vibrações através da entoação 

de cantigas específicas dos rituais de Umbanda. 

De acordo com Purificação et al. (2020), os processos 

terapêuticos realizados nos Terreiros de Umbanda 

pressupõem uma relação interpessoal de fé e confian-

ça entre o sujeito enfermo e o espírito manifestado 

em terra, assim como observado no TUVNCPB. Este 

fenômeno reflete o poder espiritual da cura a partir de 

uma fé que articula e intercede o poder da divindade/

espírito, o sujeito enfermo e a coletividade do Terreiro, 

possibilitando uma dinâmica de libertação e superação 

da doença. Portanto, além de experimentar os efeitos 

bioquímicos decorrentes do consumo de determinadas 

plantas medicinais durante um momento significativo da 

Umbanda, o indivíduo doente desenvolve um processo 

de recuperação a partir da crença na eficácia deste ritual 

que tem suas raízes na cultura afro-ameríndia.

Além de descarregos e energizações espirituais, já 

citadas neste estudo, as plantas mencionadas pelos 

membros do TUVNCPB apresentaram diversos potenciais 

ritualísticos, dentre os quais se destacam: o estimulo a 

incorporação e o transe mediúnico, o uso em rituais de 

iniciação, limpeza dos atabaques, lavagem dos fios de 

contas, jogos oraculares e assentamentos espirituais, 

isto é, consagrações das plantas para representarem 

materialmente um espírito ou Orixá (Tabela 1). 

Carlessi (2015), a partir dos aportes teóricos da cha-

mada “virada ontológica”, argumenta que as plantas 

nos terreiros de Umbanda desestabilizam a ideia de 

uma natureza fixa, única, ao aguardo dos muitos sig-

nificados e funções que os sujeitos lhe são capazes 

de atribuir. Os autores abordam que a relação que as 

plantas estabelecem (tanto com humanos como com 

não-humanos) é o que determina como a elas serão 

utilizadas liturgicamente, articulando muitos enredos e 

relações, a depender dos espíritos e/ou Orixás a que 

são consagradas ou dedicadas. 

É importante ressaltar que muitas vezes uma mesma 

planta está relacionada a mais de um Orixá, uma vez que 

cada divindade possui domínio sobre diferentes aspectos 

do mundo natural (Silva e Silva, 2018). Embora Oxóssi, 

Ossain e Ogum sejam frequentemente associados ao 

domínio das matas e das plantas, outros Orixás, cujos 

domínios incluem a água (Iemanjá, Nanã, Obá, Ewá e 

Oxum) ou o fogo (Exu, Xangô e Iansã), também estão 

frequentemente ligados às ervas. Assim, os elementos 

vegetais desempenham um papel fundamental na 

consolidação e manutenção da religião da Umbanda, 

bem como de seus princípios. Essa relação é especial-

mente relevante no Brasil, que abriga o maior número 

de espécies de plantas do mundo (Silva e Silva, 2018).

No presente estudo, foi observado que 90% das espécies 

vegetais mencionadas pelos participantes do TUVNCPB 

são oferecidas e/ou associadas aos caboclos, pretos-

velhos e a Oxóssi (Tabela 1). Isso provavelmente ocorre 

porque Oxóssi é considerado o Orixá caçador, protetor 

das florestas e detentor dos segredos das plantas. 

Além disso, os pretos-velhos e caboclos representam, 

respectivamente, os espíritos ancestrais africanos/

afrodescendentes e ameríndios, que possuem um 

profundo conhecimento das ervas e seus princípios ativos.
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No entanto, várias plantas também foram mencionadas 

como pertencentes a outros Orixás e espíritos que se 

manifestam na Umbanda, como os erês, Oxalá, Oxum e 

Iemanjá. Essas plantas foram predominantemente apon-

tadas como calmantes, fortalecedoras, energizadoras 

e equilibradoras do corpo físico e espiritual (Tabela 1), 

uma vez que esses guias espirituais representam os 

arquétipos da humildade, simplicidade, amor, fraternidade 

e pureza, atitudes essenciais para o desenvolvimento 

moral e espiritual dos adeptos da religião. Assim, os 

umbandistas não apenas utilizam as plantas para ex-

trair suas propriedades medicinais e terapêuticas, mas 

também para representar os arquétipos e simbologias 

de suas divindades (Meira e Oliviera, 2013).

Apesar das variações nas plantas atribuídas aos dife-

rentes Orixás, as práticas de oferendar as divindades 

com estes elementos é expressiva ao analisar a tabela 

1. Nessas ocasiões, as plantas são dispostas diante do 

altar juntamente com outros elementos simbólicos, 

como água, velas, rochas e pó de pemba, com o pro-

pósito de serem apresentadas aos Orixás. Acredita-se 

que esses elementos físicos da oferenda atuam como 

condutores de energia e intenção, estabelecendo um 

canal de comunicação com as divindades afro-brasi-

leiras. Beltrame e Morando (2008) argumentam que 

a presença de elementos vegetais em oferendas na 

Umbanda implica, inclusive, na assunção de que as 

divindades são alimentadas pelas plantas, garantindo 

a sua presença nos rituais e na vida dos fiéis. Além de 

buscar benefícios individuais, as oferendas também 

podem ser realizadas como forma de expressar gratidão 

pelas graças alcançadas ou para manter uma relação 

harmoniosa e equilibrada com os Orixás. Acredita-se 

que, ao fazer oferendas, os praticantes também recebem 

bênçãos e proteção em troca.

Conforme relatado pelos membros do TUVNCPB, muitas 

vezes, após as cerimônias de Umbanda, as plantas 

oferendadas aos Orixás são levadas de volta à natu-

reza, onde os poderes dessas divindades residem. Por 

exemplo, oferendas destinadas a Xangô podem ser 

deixadas em pedreiras, enquanto as oferendas para 

Oxum podem ser depositadas em cachoeiras. Já para 

Exu, as encruzilhadas são os locais apropriados, e para 

Iemanjá, rios ou mares são escolhidos como destinos 

das oferendas.

A prática de devolver as plantas à natureza após as 

cerimônias enfatiza a conexão entre os elementos 

da natureza e as entidades espirituais na religião da 

Umbanda. Ao devolver as plantas oferendadas a locais 

considerados sagrados, acredita-se que a energia e 

a essência das plantas sejam integradas à natureza, 

fortalecendo assim a relação entre o mundo espiritual 

e o mundo natural. Essa abordagem simbólica e prática 

demonstra a importância das plantas na Umbanda não 

apenas como elementos materiais de oferendas, mas 

também como veículos de conexão espiritual e como 

parte integrante de uma cosmovisão que valoriza a 

natureza e sua interação com o sagrado.

A necessidade de conhecer as práticas e costumes rela-

tados neste manuscrito, bem como a responsabilidade 

de trabalhar com as plantas sagradas e utilizá-las ade-

quadamente durante os rituais é atribuída aos médiuns 

que fazem parte do TUVNCPB. Os médiuns, por meio 

de sua prática religiosa e desenvolvimento mediúnico, 

aprendem sobre as propriedades e os usos das plantas, 

bem como sobre as preferências de cada entidade 

espiritual. Eles desempenham um papel fundamental 

na seleção, preparação e aplicação das plantas nos 

rituais. Embora não exista uma hierarquia formal do 

conhecimento, é comum que pais e mães de santo, além 

de médiuns com mais experiência na religião tenham 

um conhecimento mais abrangente sobre as plantas e 

seus usos no contexto da Umbanda. 

CONSIDERAÇÕES FINAIS

O uso de plantas medicinais nas práticas litúrgicas da 

Umbanda surgiu a partir de costumes afro-ameríndios 

milenares que remontam às origens da religião. Nas giras 

do TUVNCPB, foi possível perceber a existência de um 

universo místico em torno da relação que envolve seus 

praticantes e o reino vegetal. No Terreiro supracitado as 

plantas são protagonistas de uma gama de rituais como 

defumações, oferendas, passes espirituais e consultas 
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oraculares. Além disto, são utilizadas para preparação 

de banhos, chás, poções e encantamentos oferecidos e 

aplicados terapeuticamente na comunidade durante e 

depois dos trabalhos espirituais. As plantas escolhidas 

para os rituais de curandeirismo possuem poderes que 

são associados aos espíritos e Orixás ancestrais que 

se manifestam no Terreiro, representando e tornando 

viva a presença dos guias espirituais entre os fiéis 

presentes nas giras.

A presente pesquisa permitiu identificar que os 

membros do TUVNCPB possuem um vasto conheci-

mento acerca do potencial medicinal e litúrgico dos 

vegetais utilizados em suas práticas. Estes saberes 

foram repassados oralmente pelos guias espirituais 

(caboclos, pretos-velhos, boiadeiros, exus, dentre 

outros) por meio do transe mediúnico. Os espíritos que 

transmitem esses conhecimentos são ancestrais de 

comunidades afro-brasileiras, indígenas, quilombolas, 

ribeirinhas, cangaceiras e, desta forma, representam 

povos historicamente marginalizados no Brasil. Assim, 

o levantamento dos vegetais utilizados litúrgica e 

medicinalmente no TUVNCPB tornou-se significativo 

no sentido de valorizar e registrar conhecimentos 

tradicionais de seres vivos e não-vivos inseridos em 

contextos sociorreligiosos que constroem e moldam 

os valores simbólicos e espirituais identitários da co-

munidade de Umbanda.
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ABSTRACT

Human-wildlife coexistence in rural coastal areas of southern Chile is analyzed, emphasizing the variable nature of 

interactions and the negative impacts of human-wildlife conflict on both human well-being and wildlife populations. 

The objectives of the study include exploring local perceptions of carnivores, investigating the social factors that 

influence these perceptions, and collecting data through structured surveys to obtain information for specific con-

servation interventions. To investigate the conflict between humans and carnivores in rural areas of southern Chile, 

structured surveys were carried out using questionnaires. The questionnaire addressed various topics, including 

demographic and socioeconomic information, management techniques used, predation history, and perceptions 

of carnivores in the area. A total of forty-three surveys were collected, revealing the deep vulnerability of rural 

dwellers to conflict and the high impact of livestock losses on their livelihoods. The most valued and commonly used 

handling techniques turned out to be confinement and the use of guard dogs. Respondents reported attacks by 

both native species (mainly pumas and foxes) and exotic species (dogs and introduced American minks) in roughly 

equal measures. The losses suffered by these ranchers were quantified as substantial, especially considering their 

reliance on subsistence economies.

KEYWORDS: carnivores, conflict, livestock, questionnaire, wildlife. 
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VALORACIÓN PÚBLICA DE LOS CARNÍVOROS EN ÁREAS RURALES COSTERAS DEL SUR DE CHILE

RESUMEN

Se analiza la coexistencia entre humanos y vida silvestre en áreas rurales costeras del sur de Chile, haciendo 

hincapié en la naturaleza variable de las interacciones y los impactos negativos del conflicto entre humanos y la 
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INTRODUCTION

In rural areas, the coexistence between humans and wild-

life is inevitable due to the close proximity and population 

density of humans in these regions. These interactions 

can range from positive to negative, varying in intensity 

and frequency. Negative interactions, scientifically known 

as human-wildlife conflict, represent the conscious antag-

onism between wildlife and humans, leading to adverse 

impacts on human well-being, wildlife populations, and 

the environment (Soulsbury & White, 2015). 

Human-Wildlife Conflict and Its Impacts. Human-wildlife 

conflict is defined as any interaction between humans 

and wildlife resulting in adverse effects on human so-

cio-economic and cultural aspects, wildlife conservation, 

or the environment (WWF, 2005; Dickman et al., 2014). 

This conflict is one of the leading causes of carnivore 

population decline, affecting them through habitat frag-

mentation, gene flow limitations, road mortality, behavioral 

changes, disease transmission, and exposure to toxins 

(Tigas et al., 2002; George & Crooks, 2006; Ordeñana et 

al., 2010; González-Gallina & Hidalgo-Mihart, 2018). These 

conflicts are prevalent worldwide and are often driven 

by suspected predation on livestock and trophy hunting 

interests (Treves & Karanth, 2003; Silva-Rodríguez et 

al., 2009; Caniglia et al., 2013; García-Solís et al., 2022). 

Traditional responses involve retaliatory killings, leading 

to persecution and local extinctions (Treves & Naughton-

Treves, 1999; Woodroffe et al., 2005; Silva-Rodríguez 

et al., 2009; Marchini & Macdonald, 2012; Ohrens et al., 

2016). Rural areas, where human populations are more 

vulnerable, are hotspots for human-carnivore conflicts 

(Sacristán et al., 2018; Zorondo-Rodríguez et al., 2020).

These conflicts have far-reaching consequences. Livestock 

predation, one of the primary triggers of human-carnivore 

conflicts, causes significant economic losses for rural 

communities reliant on agriculture and animal husbandry 

(Treves & Karanth, 2003; Silva-Rodríguez et al., 2009; 

Caniglia et al., 2013; García-Solís et al., 2022). This eco-

nomic burden can create negative attitudes towards 

carnivores, further escalating the conflict. Moreover, the 

depletion of carnivore populations disrupts the delicate 

balance within ecosystems, leading to cascading effects 

on prey populations, vegetation dynamics, and overall 

biodiversity (Prugh et al., 2009; Creel et al., 2011; Ripple 

& Beschta, 2012). The loss of carnivores can result in an 

overabundance of herbivores, leading to habitat degrada-

tion and altered ecosystem functioning (Beschta & Ripple, 

2012; Ripple & Beschta, 2012). Therefore, addressing 

human-wildlife conflict and finding sustainable solutions 

is crucial for the conservation of both carnivores and the 

ecosystems they inhabit.

vida silvestre, tanto en el bienestar humano como en las poblaciones de vida silvestre. Los objetivos del estudio 

incluyen explorar las percepciones locales de los carnívoros, investigar los factores sociales que influyen en estas 

percepciones y recopilar datos a través de encuestas estructuradas para obtener información para intervenciones 

de conservación específicas. Para investigar el conflicto entre humanos y carnívoros en áreas rurales del sur de 

Chile, se llevaron a a cabo encuestas estructuradas mediante el uso de cuestionarios. El cuestionario abordó 

diversos temas, incluyendo información demográfica y socioeconómica, técnicas de manejo empleadas, historia 

de depredación y percepciones de los carnívoros en la zona. Se recopilaron un total de cuarenta y tres encuestas, 

revelando la profunda vulnerabilidad de los habitantes rurales al conflicto y el alto impacto de las pérdidas de 

ganado en sus medios de vida. Las técnicas de manejo más valoradas y comúnmente utilizadas resultaron ser la 

confinación y el uso de perros guardianes. Los encuestados informaron sobre ataques tanto de especies nativas 

(principalmente pumas y zorros) como de especies exóticas (perros y visones) en medidas aproximadamente 

iguales. Las pérdidas sufridas por estos ganaderos se cuantificaron como sustanciales, especialmente teniendo 

en cuenta su dependencia de economías de subsistencia.

PALABRAS CLAVE: carnívoros, conflicto, cuestionario, ganado, vida silvestre.
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The Ecological Importance of Carnivores. Carnivores 

play a vital role within ecosystems, regulating prey 

populations, influencing trophic cascades, and maintaining 

community dynamics (Brown et al., 1999; Crooks & Soulé, 

1999; Terborgh et al., 1999; Creel & Winnie, 2005; Ray 

et al., 2005; Ripple & Beschta, 2005; Bump et al., 2009; 

Prugh et al., 2009; Genovart et al., 2010; Hawlena & 

Schmitz, 2010; Creel et al., 2011; Beschta & Ripple, 2012; 

Ripple & Beschta, 2012; Kuijper et al., 2013; Allen et al., 

2014; Iriarte & Jaksic, 2017; Barry et al., 2019). They help 

regulate herbivore populations, preventing overgrazing 

and promoting healthy vegetation growth (Prugh et al., 

2009; Ripple & Beschta, 2012). Through their predatory 

activities, carnivores exert top-down control on prey spe-

cies, shaping their behavior, distribution, and abundance 

(Allen et al., 2014; Iriarte & Jaksic, 2017). Furthermore, 

carnivores have indirect effects on ecosystems by influ-

encing the behavior of mesopredators, which can have 

cascading impacts on lower trophic levels (Ray et al., 

2005; Beschta & Ripple, 2012).

Due to their large home ranges, low densities, and slow 

growth rates, carnivores are particularly vulnerable to 

extinction (Ordeñana et al., 2010; Crooks et al., 2011; 

Caruso et al., 2016). Unfortunately, most wild carnivore 

populations have experienced significant declines in 

abundance and diversity (Crooks et al., 2011; Ripple et al., 

2014; Caruso et al., 2016; Iriarte & Jaksic, 2017; Ferreira 

et al., 2018; van Eeden et al., 2018; Lamichhane et al., 

2019). The loss of carnivores can disrupt ecosystem 

functioning and biodiversity, leading to negative ecological 

consequences. Protecting carnivores is therefore crucial 

for maintaining ecological balance and biodiversity, 

necessitating a top-down conservation approach (Treves 

& Karanth, 2003).

Social Aspects of Conservation and the Role of Surveys. 

Conservation must encompass a wide array of aspects, 

including ecological, social, economical and political dimen-

sions (Castillo et al., 2020; White et al., 2021). The objective 

is to develop socially equitable conservation approaches 

through plural and dynamic partnerships (Castillo et al., 

2020; White et al., 2021), where in public opinion and 

support play vital roles in carnivore conservation (Kellert, 

1985; Riley and Decker, 2000; Andersone and Ozoliņš, 

2004; Zorondo-Rodríguez et al., 2020). Conservation 

effectiveness relies on management practices and the 

acceptability of stakeholders, which can vary depending 

on their attitudes toward the target species (Kellert et al., 

1996; Andersone and Ozoliņš, 2004). Given that the cur-

rent biodiversity crisis stems from human social pressures, 

addressing the social component becomes imperative 

(Andersone and Ozoliņš, 2004). Unfortunately, carnivores 

are often perceived as threats to human interests (Silva-

Rodríguez et al., 2009). Vulnerability of stakeholders, 

influenced by factors such as low educational level, rural 

location, livestock ownership, and dependence on protein 

resources, can contribute to negative attitudes toward 

carnivores (Silva-Rodríguez et al., 2009).

To bridge the gap between ecological conservation 

and human perspectives, it is essential to understand 

stakeholder perceptions, beliefs, and attitudes towards 

carnivores. Surveys have emerged as a cost-effective 

methodology for ecological studies, particularly in un-

derstanding stakeholder perspectives, human impacts on 

wildlife, and interdisciplinary research (White et al., 2005; 

Castillo et al, 2015; Caruso et al., 2017). By employing 

well-designed surveys and questionnaires, researchers 

can gather valuable data on local knowledge, attitudes, 

and practices related to carnivores. Surveys provide 

insights into the drivers of conflict, the effectiveness of 

current conservation strategies, and the social dimensions 

that shape human-wildlife interactions (Larivière et al., 

2000; Zeller et al., 2011; Castillo et al, 2015; Caruso et al., 

2017). They offer an alternative to direct field observations 

or signs, especially for rare or difficult-to-detect species, 

and can guide the development of targeted conservation 

interventions.

Objectives of the Study. In light of the increasing human 

population and expansion of human-modified environ-

ments, carnivores are pushed closer to human settlements, 

intensifying conflicts (Sacristán et al., 2018). Understanding 

the ecological importance of carnivores, addressing 

human-wildlife conflict, and incorporating stakeholder 

perspectives through surveys are crucial for effective 

conservation strategies in rural areas.
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The objective of this study was to gain a better un-

derstanding of local perceptions of carnivores and 

to investigate the potential social factors that may 

influence these perceptions, such as educational level, 

ethnicity, or age. By examining these factors, we aimed 

to uncover the underlying drivers of human attitudes 

towards carnivores and their conservation.

Through the implementation of structured surveys by 

the use of questionnaires, we sought to gather valuable 

insights into the beliefs, knowledge, and practices of 

local communities in relation to carnivores. By analyzing 

the data collected, we aimed to identify patterns and 

correlations between socio-demographic variables and 

attitudes towards carnivores.

The findings of this study have the potential to contribute 

to the development of targeted conservation interven-

tions that address specific social factors influencing 

human perceptions of carnivores. By considering the 

social dimensions of human-wildlife interactions, conser-

vation efforts can be tailored to promote coexistence, 

enhance stakeholder engagement, and foster positive 

attitudes towards carnivores.

Ultimately, the integration of ecological research, social 

aspects, and stakeholder engagement can pave the 

way for sustainable coexistence between humans and 

carnivores, ensuring the persistence of both wildlife and 

human communities in these shared landscapes.

Carnivores’ attacks on livestock have been reported 

in the study area over the last years (CONAF, 2012; el 

Llanquihue newspaper, 2022; Guerrero, 2016), but no 

action has been taken by the authorities to mitigate 

the loss or promote coexistence, only few examples 

from personal initiatives. For local farmers, carnivores’ 

attacks have significant consequences on their sub-

sistence economies, as livestock is one of their main 

source of income (Municipalidad de Purranque 2019).  

The carnivores presumably involved were puma (Puma 

concolor), South American grey fox (Lycalopex griseus), 

kodkod (Leopardus guigna), dog (Canis familiaris), and 

invasive American mink (Neovison vison). In most cases, 

puma and dog are related to livestock attacks, being 

with the bigger size, and the smaller carnivores, South 

American grey fox, kodkod, and American mink with 

poultry attacks.  

We administered structured surveys using a questionnaire 

to gather data from local residents residing in these rural 

area, where most of the people’s occupation is farming, 

small-scale crops, and some livestock (Municipalidad de 

Purranque 2019). Another aim of the study is to provide 

information about the conflict to the authorities and 

stakeholders to mitigate the consequences, as mitigation 

is one of the priorities for large carnivore conservation 

(IUCN, 2006; Dickman et al., 2014). 

MATERIAL AND METHODS

Study area. The study area is located in the Valdivian 

Eco-region (40°- 42° S) in the humid temperate forest of 

the coastal range (Mittermeier et al., 2004; Smith-Ramírez, 

2004). Specifically, in the Purranque Commune in Osorno 

Province of Los Lagos Region, Chile. It contains three 

types of landscapes: pre-mountain range, mountain range 

and coast (Figure 1). The latter belong to the Lafken 

Mapu Lahual Indigenous Protected Area (McAlpin, 2008). 

The Valdivian Rainforest is one of the top conservation 

priorities worldwide due to its high levels of endemism 

and biodiversity (Mittermeier et al., 2004). 

The climate is rainy temperate, characterized by mod-

erate temperatures (average of the coldest month is 7.5 

°C, of the warmest month is 22 ºC, with a yearly average 

over 10 ºC (di Castri and Hajek, 1976; Köppen et al., 2011). 

Rains occur throughout the year, lacking a dry season 

(di Castri and Hajek, 1976; K̈oppen et al., 2011). During 

2017, the rainiest month was August (289.4 mm) and 

the lowest precipitation was during November (22.8 

mm), averaging 112 mm yearly (Agrometereología, 2021).  

The pre-mountain range is a human-dominated landscape, 

with small-family livestock owners and large patches of 

exotic plantations of eucalyptus (mainly Eucalyptus nitens 

and Eucalyptus globulus (Rodas-Trejo et al., 2010) and 

pines (Pinus spp.). The main activities are small-scale 
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livestock raising, agriculture, and eucalyptus forestry 

practices. There are still fragments of deciduous forest 

of Patagonian oak (Nothofagus obliqua now Lophozonia 

heterocarpa (Mosyakin et al., 2019), and Chilean laurel 

(Laurelia sempervirens), coigüe (Nothofagus dombeyi), 

and ulmo (Eucryphia cordifolia) mixed forest closer to 

the mountain range (Farías et al., 2008).  

The mountain range is a more pristine landscape with a 

low human population and intervention. The vegetation 

is dominated by a mixed forest of coigüe with ulmo in 

the east slope, a narrow strip of Patagonian cypress 

(Fitzroya cupressoides) at the top, and tineo (Weinmannia 

trichosperma) with tepa (Laureliopsis philippiana) on the 

west slope (Farías et al., 2008). 

The coast landscape has a few small indigenous settle-

ments, whose main activity is fishing, complemented 

by the collection and handwork of local wood (Molina 

Otarola et al., 2006). The vegetation surrounding these 

settlements is dominated by tineo and tepa (Farías et 

al., 2008). No official population records are available 

for San Pedro Bay or Manquemapu, though the local 

government estimates they have about 40 and 100 

inhabitants, respectively. 

 An essential feature of our study area is their inhabitants, 

as there are several native communities of Huilliche 

natives (people from the south); they are one of the 

several Mapuche ethnic groups, whose lives are linked 

to nature and its resources, especially the Patagonian 

cypress. Wood handicraft is one of their main activities, 

but they also work the land, raise livestock and crops, or 

do fishing if they live close to the coast, all in a traditional 

fashion (Alcamán, 1997; Molina Otarola et al., 2006).

Study design. The chosen methodology to evaluate 

the perception of people in the area of carnivores 

was to carry out a series of structured surveys, fol-

lowing a questionnaire of 30 questions, divided into 

sections according to the following topics addressed: 

General Information, Characteristics of the Rancher, 

Management Techniques, Predation History, and Other 

Relevant Information (Supplementary Material 1). Before 

conducting the survey, a consent document on the 

anonymous use (Andersone and Ozoliņš, 2004; Røskaft 

et al., 2007; Napolitano et al., 2016) of the data obtained 

was presented and explained to the respondents. also 

Suppl. Mat. 1. Consent document was approved by the 

Ethics Committee at University of Los Lagos. The surveys 

were carried out in association with the Municipality of 

Purranque, giving greater legitimacy and helping in the 

presentation with the respondents, creating a climate 

of trust, and giving rise to the conversation. 

Data and statistical analyses. Data were sorted, classified, 

and analysed using the online statistical computational 

package VassarStats: Website for Statistical Computation 

Figure 1. Study area (800 km2 approximately). Coast locations: Manquemapu and Bahía San Pedro, and Pre-mountain range locations: 
Camarones, Collihuinco, Cajones, Hueyusca, Los Riscos, and Coligual.

https://revistaetnobiologia.mx/index.php/etno/libraryFiles/downloadPublic/31
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(Richard Lowry 1998-2017). With this package, the means, 

variances, standard deviations, and standard errors were 

calculated and made the different comparisons using 

Chi-square tests.

RESULTS

General information and characteristics of the ranchers. 

A total of 43 surveys were conducted across eight 

localities to gather information about the ranchers. The 

respondents had an average age of 58 ± 2.20 years, 

with the majority having a low level of education and 

completing only primary education (41.86%). Additionally, 

27.91% of the respondents identified themselves as 

belonging to the Mapuche ethnicity (Figure 2). The par-

ticipants had been residents of the area for an average 

of 39.26 ± 3.42 years. Among the interviewees, 62.79% 

either worked or resided on farming land ranging from 

0 to 30 hectares, most of which were owned by the 

ranchers themselves (79.07%). On average, there were 

2.62 ± 0.22 people per household. Various productive 

activities were carried out on the properties, with the 

most common being poultry farming (17.89%), followed 

by cattle (13.69%) and sheep farming (13.69%). Other 

activities included milking (1.79%), cultivation of cereal 

crops (13.69%), native forest logging (3.57%), potato 

cultivation (10.71%), vegetable crops (10.71%), tree fruit 

plantations (8.93%), cider production (2.98%), forestry 

(4.76%), and other miscellaneous activities.

The primary sources of income were recorded, with the 

sale of products being the most important, followed by 

pensions and subsidies. Approximately 36.36% of the 

respondents stated that selling their products was their 

main source of income, while 23.64% relied on pensions 

and subsidies. Another 16.36% mentioned temporary 

jobs as their primary income source, and only 10.91% 

received their main income from permanent jobs. A 

small percentage (1.82%) derived their primary income 

from renting their lands.

Management techniques. The number of animals owned 

by the ranchers was recorded, and average values per 

household were obtained (Table 1). The study evaluated 

Fig 2: Ethnicity, age, and educational level of the local people interviewed. N/A (Not Applicable), the error bars are the standard deviation.
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and compared different management methods used for 

livestock protection, focusing on which methods were 

considered better and which methods were actually 

employed. No significant differences were observed 

between the methods considered better and the ones 

used. Among the various techniques, the use of dogs and 

cattle confinement were the most prevalent, with 23.26% 

of the respondents utilizing dogs as a management tool, 

while 41.86% practiced cattle confinement (Figure 3 and 

Table 2). Since confinement was both highly valued and 

widely adopted, the study investigated whether its use 

could be influenced by social, cultural, generational, or 

educational factors. However, none of these factors 

significantly influenced the use of this management 

technique (Table 3).

Identification of species responsible for conflicts. 

Another important aspect was to determine the respon-

dents’ opinions regarding the species involved in the 

conflicts and responsible for attacking their animals. The 

data were grouped into two categories: native carnivores 

(including pumas and foxes) and exotic carnivores 

(including dogs and minks). This grouping was done 

to obtain larger sample sizes for statistical comparison 

and to study the potential influence of social aspects 

(Figure 4 and Table 4). According to the different social 

aspects considered, no significant differences were 

found regarding the attributions of responsibility in the 

carnivore conflict.

Table 1. Average quantity of animals per household.

SPECIES AVERAGE 
OWNERSHIP

STANDARD 
ERROR

Sheep (Ovis aries)  16.95 4.46

Goat (Capra hircus) 1.65 0.79

Cattle (Bos taurus) 21.00 11.74

Horse (Equus ferus 
caballus) 0.37 0.14

Chickens (Gallus 
domesticus) 19.02 3.44

Goose (Anser anser) 1.51 0.45

Dog (Canis familiaris) 2.23 0.31

Cat (Felis catus) 1.35 0.29

Other 2.98 1.44

N/A 0.09 0.04

Fig 3: Opinion on the best management methods to protect livestock from carnivores and which methods are used. N/A (Not Applicable), the 
error bars are the standard deviation
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History of predation. A substantial majority of the re-

spondents (86.72%) reported attacks on their domestic 

animals by carnivores. The study quantified the losses 

suffered in the last three years and attributed them to 

specific carnivores. The results are presented as relative 

average losses per household (Table 5).

Carnivores appreciation. Lastly, the study recorded the 

interviewees’ perceptions of several carnivore species 

involved in the conflicts, and the majority perceived them 

negatively. For instance, 64.29% considered the puma 

as a non-beneficial species, 67.44% held a negative 

perception of the fox, and the dog was perceived as 

 

 Table 4. Comparison by X2 of the differences in the carnivores perception as esponsable of killing livestock by three social aspects, ethnicity, 
age, and education

ETHNICITY NATIVE EXOTIC   AGE NATIVE EXOTIC  EDUCATION NATIVE EXOTIC  

Mapuche 8 8 <51 10 10 Primary 11 12

No Id 6 12 >50 14 19 >Primary 11 13

x2 test: P-value 0.34 1 x2 test: P-value 0.82 0.88 x2 test: P-value 1 0.92

Fig 4: Opinion on the best management methods to protect livestock from carnivores and which methods are used. N/A (Not Applicable), the 
error bars are the standard deviation.

Table 2. Comparison by X2 of the methods on best management 
methods and the methods applied.

Dogs (Canis fami-
liaris) Confinement

Best Management 
(Opinion) 13 22

Management Applied 15 24

x2 test: P-value 0.84 0.89 

Table 3. Comparison by X2 of the differences in the confinement 
method by three social aspects, ethnicity, age, and education.

ETHNICITY 
CONFINEMENT

AGE 
CONFINEMENT

EDUCATION 
CONFINEMENT

Mapuche 11 <51 11 Primary 14

No Id 13 >50 19 >Primary 11

x2 test: 
P-value 0.79 x2 test: 

P-value 1 x2 test: 
P-value 0.76
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both beneficial and non-beneficial in equal parts (41.86%). 

The mink received the most negative assessment, with 

71.43% of respondents perceiving it as non-beneficial. 

Similarly, the skunk and the kodkod were perceived as 

non-beneficial by 66.67% of respondents (Figure 5). 

The perception data for carnivores were significant in 

all cases, except for the dog species (Table 6).

These data were further analyzed considering the social 

characteristics of ethnicity, age, and education (Table 7). 

However, as with previous comparisons, no significant 

differences were found in terms of carnivore perception 

based on ethnicity, age, or educational level.

DISCUSSION

The use of questionnaires in socio-ecological studies 

has witnessed a significant increase in the past decade. 

Questionnaires are particularly valuable tools for address-

ing various issues, including public perception studies, 

and their data are increasingly sought after and valued 

for decision-making processes (White et al., 2005). They 

Fig 5: Carnivores perception by species. N/A (Not Applicable), the error bars are the standard deviation.

Table 5. Relative livestock losses by different carnivores species according to the respondents during the last three years.

LOSS
PREDATORS

 Puma concolor  Lycalopex griseus Canis familiaris  Neovison vison Others N/A

Ovis aries 4.77 ± 1.22 0.00 6.04 ± 2.30 0.00 0.04 ± 0.04 0.08 ± 0.05

Bos taurus 1.00 ± 0.68 0.00 1.33 ± 0.80 0.00 0.17 ± 0.17 0.00

Poultry 0.24 ± 0.24 9.16 ± 1.98 0.00 17.52 ± 7.85 0.60 ± 0.60 0.00

Other 0.00 0.00 1.00 ± 1.00 0.00 2.50 ± 2.50 0.00
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are cost-effective and provide a substantial amount of 

data, making them a practical tool for considering the 

socioeconomic aspects of ecological studies (White et 

al., 2005; Castillo et al., 2015).

In this study, general information and characteristics of 

the ranchers were gathered through surveys conducted 

in eight localities. The majority of the respondents had 

a lower level of education, with most completing only 

primary education. They represented two cultural 

profiles: Mapuches, the largest native group in Chile, and 

those who did not identify with any ethnic group. The 

primary source of income for these ranchers came from 

what they produced on their land, particularly livestock 

and poultry farming. This highlights the vulnerability 

of these communities to conflicts with carnivores, as 

attacks on their livestock significantly impact their 

family economy, without any government compensation 

(Silva-Rodríguez et al., 2009).

Management techniques used by the ranchers to 

protect their livestock were evaluated and compared. 

Livestock fencing and livestock-guarding dogs emerged 

as the most popular and commonly employed methods, 

consistent with previous research (Moreira-Arce et al., 

2018). Firearms also stood out, although their actual 

use was considerably lower, likely due to the illegality 

of killing protected species like pumas and the high 

cost associated with firearms.

The study aimed to investigate the influence of social 

characteristics on the choice of management methods 

but found no significant impact of factors such as 

ethnicity, age, or education. Additionally, the perception 

of which species were responsible for the attacks 

was examined, but again, no significant influence of 

social aspects was observed. Notably, the presence 

of free-roaming dogs, often owned by neighbors, 

posed a significant threat to livestock, native fauna, 

and even human safety.

To provide a better understanding of the conflict 

between carnivores and local livestock, the study 

recorded the number of domestic animal losses over 

three years. On average, a person in these locations 

would lose approximately ten sheep, two cows, and 

26 poultry in a year, resulting in significant economic 

losses.

 Table 6: Comparison by X2 of the differences in the carnivores per-
ception as if are they beneficial or not.

 YES NO X2 TEST: 
P-VALUE

Puma (Puma concolor) 9 27 0.0046

Fox (Lycalopex griseus) 7 29 0.0005

Dog (Canis familiaris) 18 18 1

Mink (Neovison vison) 6 30 0.0001

Kodkod (Leopardus guigna) 8 28 0.0015

Skunk (Conepatus chinga) 7 28 0.007

 

Table 7: Comparison by X2 of the differences in the carnivores perception as if are they beneficial or not by ethnicity, age and education. *, the 
values were not enough high to run the x2 test.

 Puma 
concolor

Lycalopex 
griseus

Canis 
familiaris

Neovison 
vison

Leopardus 
guigna

Conepatus 
chinga

 YES NO YES NO YES NO YES NO YES NO YES NO

Mapuche 5 6 4 7 6 5 3 8 5 6 4 6

No Id 3 12 3 12 8 7 3 12 3 12 3 12

x2 test: P-value * 0.68 * 0.89 1 1 * 1 * 0.68 * 0.68

<51 4 10 3 11 6 8 3 11 4 10 4 10

>50 5 17 4 18 12 10 3 19 4 18 3 18

x2 test: P-value * 1 * 1 0.89 0.72 * 1 * 1 * 1

Primary 3 13 2 14 6 10 2 14 3 13 3 13

>Primary 4 12 3 13 8 8 3 13 3 13 3 13

x2 test: P-value * 1 * 1 0.73 0.89 * 1 * 1 * 1
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The perception of carnivores among these communities 

was predominantly negative, driven by the tremendous 

costs associated with living alongside them. Dogs, 

despite their conflicting role as both a tool in the field 

and a source of attacks, received mixed evaluations. 

Similarly, the kodkod and skunk, species with minimal 

involvement in the conflict, were negatively perceived, 

likely influenced by cultural traditions. Native carnivores 

such as pumas and foxes, responsible for the majority 

of livestock losses, were expectedly viewed negatively.

Social components were not found to influence these 

perceptions, although it was hypothesized that Mapuche 

ranchers, younger individuals, or those with higher 

education might have more positive views towards 

carnivores. However, due to the average age of the 

respondents being 58 ± 2.20 years, these factors could 

not be considered influential in this study.

While questionnaires are widely used in ecological and 

conservation studies, concerns about the reliability of 

the information obtained have been raised. Respondents 

may consciously or unconsciously provide biased 

responses, emphasizing the need for clear and concise 

questions in the questionnaire. The study benefited from 

the trust established with the help of the Environment 

Office of the Municipality of Purranque, although infor-

mal conversations occasionally led to unanswered or 

ambiguous questions, resulting in some missing data.

The study calls on authorities and governmental orga-

nizations with financial and organizational capabilities, 

such as the Municipality, PRODESAL, and INDAP, to 

support these communities without harming the natural 

environment or the species involved. Measures such 

as training workshops on effective prevention meth-

ods, nighttime enclosure of animals, use of protective 

dogs (large breeds raised alongside livestock), and 

secure pens and chicken coops can be implemented. 

Additionally, environmental education with a multi-

disciplinary approach can promote the benefits and 

importance of carnivores in the ecosystem, contributing 

to their conservation in human-modified environments 

(Silva-Rodríguez et al., 2007).
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Popayán. 

La sabiduría biológica tradicional se haya depositada 

como legado biocultural en los acervos personales, al 

mismo tiempo que colectivos, de muchos personajes 

notables de las comunidades, quienes se desempeñan 

como experto/as agricultores, leñadores y cuidadores de 

bosques, médicas tradicionales, pastoras, pescadores, 

artesanas, y una gran diversidad de oficios, o “destinos” 

como se les llama también, que al desempeñarlos y hacer 

observaciones cotidianas y minuciosas, experimentos 

y confirmaciones a lo largo del tiempo, permiten una 

acumulación exuberante y sorprendente de saberes, 

que se modifican y renuevan para continuar siendo 

tradicionales. La literatura etnobiológica nos ha ofrecido 

una gran cantidad de evidencias al respecto.

En algunos enfoques, la investigación etnobiológica se 

centra en estudios generalistas, es decir en averiguar 

el conjunto más amplio posible de plantas, animales 

u hongos que conocen y utilizan los miembros de 

una comunidad, para lo cual se entrevista a un cierto 

porcentaje representativo de una comunidad, o dos 

o cuatro comunidades, y se comparan los datos con 

propósitos estadísticos.

En otros enfoques, lo que importa es el conocimiento 

en detalle, más que amplitud se busca la especificidad 

y la finura, para lo cual se eligen pocos, o a veces un 

solo experto comunitario, que además de hablar de su 

vida, expone y relata en profundidad sus conocimientos 

acumulados a lo largo de los años.
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En ocasiones un personaje de tales dimensiones se 

convierte en uno que habla por todo un pueblo y 

una cultura, pues es tal su amplitud y refinamiento 

de saberes que se convierte en lo que la literatura 

reconoce como el Informante clave o el Informante 

privilegiado. A tales grandes señores y señoras se 

dedica el libro En compañía de los hombres (In the 

Company of Man, twenty portraits of Anthropological 

Informants) en el que diversos antropólogo/as narran 

la enorme importancia que tuvo para ellos encontrarse, 

por ejemplo, con Durmugam, del pueblo Aborigen de 

Australia, o con Maling del pueblo Hanunóo de Filipinas, 

o con Josie Billie, del pueblo Seminole de los EUA; tres 

retratos narrados por Stanner, Conklin y Sturtevant o 

respectivamente.

De la veintena de autores algunos retoman sus notas 

de campo, traen a la memoria aquellos momentos de 

experiencia personal y cercanía, que no entraron en el 

libro famoso que después escribieron, pero que fueron los 

momentos cruciales que marcaron sus vidas, y claro que 

también la de los personajes con quienes conversaron.

Sturtevant, por ejemplo, escribe que no tiene duda de 

que Josie Billie, es una persona de gran inteligencia y 

gran cantidad de conocimientos. Pone como ejemplo que 

ofreció los nombres de más de 225 plantas diferentes que 

se recolectaron e identificaron. Además, agrega, sabe 

mucho sobre sus hábitos de crecimiento, sus flores y 

frutos, sus hábitats preferidos y, por supuesto, sus usos. 

Estoy seguro, subraya, de que no agoté la cantidad de 

plantas que él conoce, ya que considera que esto es una 

parte relativamente menor de sus saberes profesionales, 

porque mucho más importantes son los cientos de 

canciones y procedimientos curativos en su repertorio, 

su familiaridad con la etiología de las enfermedades y 

sus habilidades de diagnóstico.

Agrega que además sabe sobre canciones de baile, 

procedimientos ceremoniales, explicaciones mitológicas, 

genealogías y relaciones interétnicas de los Seminole 

asentados en el estado de Florida, EUA, pueblo originario 

de Josie Billie, así como numerosos detalles de la 

organización social y el parentesco y sus orígenes, 

además de tener un gran interés en la historia. Si bien 

no es uno de los mejores artesanos seminolas, tiene un 

buen conocimiento de las técnicas involucradas en la 

platería, el trabajo de la madera, el curtido y similares. 

Con estas palabras cierra Sturtevant la descripción sobre 

este gran personaje.

En la literatura indigenista mexicana la autobiografía de 

un personaje con el nombre ficticio de Juan Pérez Jolote, 

realizada a partir de las entrevistas en profundidad que 

le hizo Ricardo Pozas, se constituyó en una famosa pieza 

literaria, no obstante el esfuerzo del autor por dejar 

claro que debía leerse como “una pequeña monografía 

de la cultura chamula”. Efectivamente, las entrevistas a 

dicho personaje formaron parte de su gran monografía 

titulada precisamente así: Chamula, un pueblo indio de 

los Altos de Chiapas, pero pocas veces se ha citado 

la monografía y muchísimas veces se ha leído, citado, 

editado, reeditado y traducido a varias lenguas, el Juan 

Pérez Jolote.

La antropología y la etnobiología nos ha ofrecido 

numerosas obras en tal sentido y otro ejemplo notables 

es el de Ruth M. Underhill quien escribió el libro titulado 

Autobiography of a Papago Woman, con base en 

entrevistas hechas a María Chona una anciana de la nación 

Tohono O’odham de Arizona. Su subtítulo Retrato íntimo 

de una cultura india americana, acude a la propuesta 

testimonial que, como ya vimos, también utilizó Pozas

Por cierto, al igual que muchas mujeres que han hecho 

enormes contribuciones a la antropología y las diferentes 

disciplinas científicas, y humanísticas, Ruth M. Underhill 

no ha sido reconocida en la historia de la ciencia por 

su contribución a la etnobiología, lo cual ha sido un 

gran error pues Edward F. Castetter y ella dieron a la 

imprenta su Ethnobiology of Papago Indians, en 1935. 

Así es, un año antes de que Castetter escribiera su texto 

de Ethnobiologia y que muchos citamos como el origen 

formal de la disciplina. 

En el mismo sentido ya señalado para personajes 

fundamentales como Josie Billie, Juan Pérez Jolote o 

María Chona, las historias de vida y los testimoniales 
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tienen, en la investigación colombiana, antecedentes 

muy importantes, como por ejemplo el gran libro escrito 

por Myriam Jimeno titulado: Juan Gregorio Palechor: 

historia de mi vida, y que refiere la vida y formación de 

este dirigente del Consejo Regional Indígena del Cauca 

(CRIC), texto editado en 2006 por la Universidad Nacional 

de Colombia, el Instituto Colombiano de Antropología 

e Historia, el propio CRIC y la Universidad del Cauca 

(UNICAUCA). Debe resaltarse que J. G. Palechor es uno 

de los fundadores del CRIC por lo que el libro, escrito a 

partir de entrevistas a profundidad, es a la vez la historia 

de su vida, pero también la historia del CRIC, contada 

por uno de los actores cruciales de dicha proceso que 

ya cumplió 50 años de existencia en 2021.

Otro texto de gran relevancia es el denominado 

Pensando y educando desde el corazón de la montaña: 

la historia de un intelectual indígena Misak: Avelino 

Dagua Hurtado, escrito por Lorena Obando Villota y 

en el que pone toda su atención a la narración de la 

vida y luchas de este gran pensador misak. En el libro 

se despliegan la presencia de Manuel Quintín Lame, de 

Trino Morales y del Padre Álvaro Ulcué Chocué, con 

cuyo pensamiento y posteriores acciones se trenzó la 

vida de Avelino Dagua. Fue editado en 2016 también 

por la UNICAUCA y buena parte de las ilustraciones 

son las representaciones pictóricas de la cosmovisión 

mísak que se encuentran en la Casa del Taita Payán, 

gran proyecto cultural impulsado por el Taita Avelino 

Dagua, como parte de un proceso de educación propia 

y descolonizadora, y en el que participaron 11 pintora/

es que llevaron a cabo una gran tarea de aprendizaje, 

incluyendo recorridos por el territorio sagrado, antes 

de comenzar a pintar.

Como puede verse, por estas y otras producciones, la 

UNICAUCA se ha distinguido por dar espacio en sus 

prensas a las experiencia de maestros y dirigentes 

no universitarios, maestros y expertos comunitarios, 

con amplia experiencia social y relevancia política. Y 

aunque parecería innecesario, debe subrayarse que 

ambos personajes del suroccidente colombiano fueron 

acompañados en sus reflexiones e historias de vida por 

dos mujeres: Myriam Jimeno y Lorena Obando Villota.

A partir de lo anterior, podemos señalar que la elaboración 

de Aprendiendo de la Naturaleza de Vicente Peña y Olga 

Lucía Sanabria, es un texto que claramente se encuentra 

en la misma línea genealógica, es del mismo linaje, de los 

libros anteriormente mencionados.

Su contenido es producto de largos días de conversación 

y diálogo entre dos personas que se conocen y han 

trabajado juntos no por años, sino por décadas, que 

mantienen una gran confianza y respeto mutuo, y 

que acordaron hacer este esfuerzo con un propósito 

principal: comunicar los saberes y haceres del pueblo 

Nasa, guardados en la memoria de Vicente Peña, para 

las nuevas generaciones de médicos tradicionales y 

líderes comunitarios. Se trata de legar a la/os jóvenes y 

niños la importancia de la cultura propia y la necesidad 

de mantenerla y renovarla.

No se hizo como lo hacen todavía algunos antropólogo/as 

que formulan las preguntas, ponen la grabadora, y después 

transcriben y publican. No fue así. A pesar de que se 

conocen de muchos años y tienen gran estimación por lo 

que cada quien hace, Vicente y Olga, establecieron varios 

acuerdos explícitos. Cuidaron muchos de los elementos 

fundamentales de un trato respetuoso y cuidadoso 

de las formas y el fondo, los horarios de reunión, los 

aspectos de la entrevista, la insistencia para ahondar 

en puntos que no quedaban claramente expuestos, así 

como respetar los momentos en que el mayor Vicente 

Peña detenía la conversación, y no quería que se grabara 

ni se transcribiera. Bueno, para que se vea hasta donde 

llegaron los acuerdos específicos, incluso se pusieron de 

acuerdo sobre el tamaño del libro. El Mayor Peña dijo que 

tenía que ser un libro de un tamaño tal que cupiera bien 

en las bolsas que portan la/os jóvenes del pueblo Nasa, 

y que son pequeñas, a diferencia de las grandes bolsas 

y vistosos morrales que portan los turistas.

En este punto hace nuevamente presencia la enorme 

importancia de Álvaro Ulcué Chocué, sacerdote nasa, líder 

del CRIC, pariente de Don Vicente, quien además fue el 

maestro e inspiración del The’ Wala Don Vicente Peña, 

que también formó parte del CRIC, esa gran organización 

colombiana que con más de 50 años de lucha seguramente 



Argueta. Aprender de la naturaleza

ETNOBIOLOGÍA 21 (2), 2023

197

tendrá una nueva etapa de avances y logros en el actual 

momento de transición en esa nación bolivariana.

Con base en lo anterior, se hace a todas y todos los 

lectores de esta nota, una animosa invitación a leer y 

disfrutar la lectura de Aprendiendo de la Naturaleza, a 

estudiar las enseñanzas del maestro y amigo Vicente Peña 

y del trabajo de la amiga y colega Olga Lucía Sanabria, en 

esta primera reimpresión del libro cuyo edición original 

se hizo en 2019.

En varias ocasiones hemos insistido ante la Asociación 

Etnobiológica Mexicana (AEM) y la Sociedad 

Latinoamericana de Etnobiología (SOLAE), en establecer 

en las páginas web respectivas, dos secciones de gran 

importancia, para recordar y honrar a Los Maestros del 

Aula y Los Maestros del Campo. Desde luego no se trata 

solo de reconocerles a ellos, sino de reconocernos también 

a las y los Etnobiólogos como resultado de enseñanzas 

en unos y otros espacios.

No dudaría ni un segundo en señalar que el Mayor The’ 

Wala Vicente Peña debe estar en la página de la SOLAE 

como un gran maestro de la/os etnobiólogos colombianos 

y latinoamericanos.

Gran libro, para compartir y tener siempre consigo, que 

además espero sirva como referente para pensar y realizar 

un tipo de escritos que sean al mismo tiempo de tipo 

autobiográfico y testimonial, que además produzcan una 

literatura que muestre la calidad de las concepciones y 

formas de vida, las luchas de los pueblos originarios por 

usar, manejar y proteger el agua, las plantas y animales 

todos, el territorio y los saberes, en fin, para conservar y 

aprovechar sustentablemente sus recursos y biodiversidad, 

por parte de pueblos de Nuestra América, con quienes 

compartimos cotidianamente y aspiramos a ser sus 

alumnos, amigos y testigos.
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